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MEDITACIÓN SOBRE 
LA FILOSOFÍA DE ORTEGA 


E 


Por CARLOS PARIS 


APROXIMACIÓN A LA FILOSOFÍA DE ORTECA. : 3 


L vivir de José Ortega y Gasset ha hendido ya las aguas dila- 
tadas de lo eterno. Esta existencia en perenne descubierta de 
horizontes ha llegado al momento supremo del desvelamiento 
de Dios. Al borrarse su presencia física queda más hiriente 

“que nunca la vigencia de su obra. Es, en verdad, difícil, pero inesqui- 
vable la tarea de elaborar su aportación para los que, a mayor o menor 
“distancia ideológica, compartimos, en todo caso, su quehacer filosófico 
- y su Patria española ; también en los últimos momentos, según parece, 
a Dios gracias, su fe. Tal aspereza resulta determinada, en primer lu- 
gar, por la sutileza parcialmente incompleta e indefinida de su pen- 
samiento, por su amplia complejidad; y, secundariamente, por el clima 
de pasión y polémica, ajeno a lo puramente filosófico, cernido sobre 
su obra en tantos momentos. Ánte esta grave responsabilidad, las 
presentes líneas aspiran a ser tan sólo un inicial apunte asentado, eso 
sí, en una línea de calibración profunda, en afán de comprensión y 
crítica del raciovitalismo, frecuentemente descontento de sus comenta- 
dores. Aún caliente el traumatismo de la muerte de Ortega, por lo 
demás, estas reflexiones no recatan su carácter de homenaje, homenaje 
que ante todo quisiera cumplirse en la dimensión más auténtica, la 
de la sincera posición desde el modo propio de estar o creer estar en 
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La filosofía de Ortega corno problema. 


Lo primero que sorprende al acercarse a la obra de este filósofo 
desde el ambiente que la envuelve es su cuestionamiento existencial, la 
discusión de su verdadera realidad filosófica. Pues bien, personalmente 
tiendo a todo lo contrario de lo que esta cerrazón monopolizadora re- 
presenta; prefiero descubrir filosofías a negarlas. Toda existencia hu- 
mana, más aún toda gran creación espiritual, cabalga a horcajadas 
de una verdad filosófica más o menos consciente. Cuando esta soterra- 
da palpitación se hace intención explícita, difícil es rehuir el hecho de 
que asistimos al alumbramiento de un organismo de especie filosófica, 
sea maravilla o engendro. La crítica ulterior dictaminará sobre lo últi- 
mo, pero la facticidad es cierta. 

Ahora bien, la obra orteguiana se levanta en momentos bien paten- 
tes hasta el cielo de Jo filosófico. Más aún, es el lento fluir de las aguas 
filosóficas el fondo constante animador de los variados paisajes orte- 
gcianos. Parece ser, incluso en el ánima de Ortega, la vocación con- 
ceptual convergente de su dilatado pensamiento. 

Ciertamente, la posición de lo filosófico en Ortega es peculiar. Se 
trata de una filosofía cordial, impulsora con sus latidos de una vasta 
anatomía, que, a la vez, la oculta y la revela. El sentido más general 
de esta situación, la inserción de la filosofía en un amplio cosmos 
ideológico, sólo al filósofo profesionalizado en el peor significado —es 
decir, infiel a su auténtica condición— podrá sorprender. En realidad, 
casi todas las grandes filosofías creadoras se han producido en contac- 
to íntimo con preocupaciones clasificatoriamente exteriores : la ciencia 
positiva, lo teológico, la aspiración estética, la salvación política del 
hombre. Será la pléyade de discípulos la que, aunque no deba perder 
la ambición última de plenitud de lo filosófico, tendrá que recortar 
problemas. En el caso de Ortega su obra se estremece intencionada- 
mente entre dos polos, uno hacia lo práctico, realización de la gran 
pedagogía nacional, que ponga a España a punto como pieza insosla- 
yable de Europa; otro hacia lo más aquilatadamente teórico, la forja- 
ción de una nueva filosofía que responda a la situación de nuestro 
tiempo. 

Lo que ocurre es que, de hecho, entre ambos extremos ha domina- 
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do en la obra publicada de Ortega rotundamente el práctico. Sobre su 
sistema filosófico, sólo parcialmente se descorre el velo. Así lo afirman 
los discípulos más directos, como Julián Marías '. Indicando y anuncian- 
do libros de Ortega en que tal sistema sería acabadamente explayado. 
Si estas obras existen en situación publicable, sería de todo punto de 
desear que vieran la luz. Mientras tanto, tenemos que limiitarnos a 
los datos hoy accesibles, unas veces definiciones explícitas, otras, de- 
tección bajo las áreas más distantes de la acción orteguiana. En todo 
caso los elementos presentes dibujan un conjunto sistemático, aunque, 
como tendremos ocasión de ver, permanecen mudos ante temas fun- 
damentales de la metafísica, abiertas, incluso, a desarrollos opuestos. 
Este carácter incompleto, sea mutilado o embrionario, constituye la 
adecuada definición de la filosofía publicada de Ortega, cuya realidad, 
reducida a tales términos, no puede ser negada sin notoria ceguera. 
El modo de revelación mediata, sugerente, representa, de todos 
modos, vocación muy propia del orteguismo. A ella responde esta su- 
mersión de la filosofía, que para algunos amenaza ahogarla; a ella 
responde la constante utilización -de la metáfora en el decir de Ortega. 
¿Estuvo la razón última-de este modo de hacer filosofía en las necesi- 
dades del ambiente español a que se dirigía, según indicó Ortega, o en 
su peculiar y sustantiva vocación? Es algo que nadie puede resolver. Los 
efectos sí son obvios, al menos parcialmente. Desde el punto de vista 
de la atención popular, Ortega consigue para su filosofía una amplitud 
de público poco corriente en tales dominios. Pero éste resulta atraído 
hacia una creación en la cual lo filosófico más que presencia desnuda 
es solamente aleteo. ¿Será capaz esta atención de proseguirse cuando 
- tal aleteo se convierta en vuelo descarado y sea preciso desafiar con la 
mirada el azul desolado de la pureza filosófica> Muy de temer es que 
en la mayoría no supere nunca la facilidad de este estado previo. 
Hay un peligro evidente en que ciertos orteguianos, paralizados en 
esta amable región media. no sean capaces de avanzar hasta la medula. 
El magisterio de Ortega, por un proceso de maduración interna, tiene 
que conducir a la superación de su provisionalidad científica, desembo- 


1 Cfr. Marías: Ortega y la idea de la razón vital, en «Filosofía actual y existencia- 
lismo en España». Madrid, Ed. Revista de Occidente, 1955, pág. 202; Ortega y tres 
antípodas. Buenos Aires, Ed. Revista de Occidente, Argentina, 1950, págs. 73-74. 
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cando en la tecnificación de los saberes mostrados por Ortega de un 

modo —sin sentido peyorativo— retórico. Este proceso de rigor técnico 

tiene que ser el sentido de nuestro futuro cultural. Rigor que, natural- 
mente, no está reñido con los valores permanentes de la belleza en 

la expresión, y la universalidad en la preocupación, elementos perdura- 
les de la lección de Ortega. 


. 


El estilo. 


Con todo ello el tema del estilo orteguiano en el sentido más estricto, 
relativo, no ya a su modo de filosofar, sino de decir su filosofía, se nos 
ha venido a las manos. Las calidades estéticas de este estilo son tan 
manifiestas que nadie, ni aun en trance polémico, ha pretendido ne- 
garlas. Otro problema, sin embargo, es el de su eficacia transmisiva y 
educativa ante lo filosófico. Recordemos el comentado lamento de Or- 
tega en tal orden, Sus lectores, aun los de intención discipular más fiel, 
han resialado.. we su peusamiento, distraídos precisamente por sus 
metáforas ?. En lugar de vía abierta de acceso han sido curva demasia- 
do audaz que los ha lanzado hacia la zona exterior de la delectación 
estética. Peligro permanente de la metáfora frente al decir escueto. 


Pero no creo sea éste el máximo problema del estilo de Ortega ante la 


filosofía. Al fin, no hay por qué oponer valores, y siempre cabrá una 
raza más rigurosa de lectores que sepa aunar las preocupaciones de la 
belleza y la verdad. Por otra parte, quien sea afecto al pensamiento tra- 
dicional verá con singular simpatía, en principio, la metáfora, por cons- 
tituir la filosofía un saber de analogías, supremas metáforas ontológicas. 

El mayor problema que el estilo de Ortega suscita, desde nuestro 
punto de vista, es lo que podríamos designar como su suficiencia ma- 
gistral desmesurada. Expliquémonos: cuando habla Ortega lo hace 
casi siempre desde un tono soberano. Como quien se yergue en cum- 
bres definitivas, poseyendo de antemano las claves de los máximos pro- 


blemas actuales. Las cuales, en el peor de los casos, como en el de su. 


pensamiento filosófico, no son más que parcialmente reveladas, de- 
jando al discípulo en tensión expectante ante el oculto saber del maes- 


2 Véase ORTEGA: Goethe desde dentro, en O. C., IV, págs. 403-404, nota. 
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tro. El recurso de la sugerencia, de lo entrevisto, es sistemáticamente 
utilizado, para apuntar, sin embargo, detrás una anatomía o un pano- 
rama perfectos, no para confesar propias limitaciones. El jadeo del 
filósofo en combate incesante con la verdad que se escapa, luchando 
«desde el romper el alba hasta el caer de la noche», como Jacob con 
el enviado de Dios —confesión en que Unamuno se simboliza—, no nos 


3 


llega en Ortega *. Queda lejos el clamor desesperado, casi infantil, de 


*. La amargura última ante el 


San Agustín ante el enigma del tiempo 
inacabamiento de la propia creación son elementos todos que en la 
perfección de Ortega no se transparecen. Perfección que sólo se con- 
forma de «mediodías» y repugna las noches místicas, la-cual no nos 
revela así la pena de vigilia ?. A veces, cuando se dirige a sus com- 
patriotas, esta suficiencia llega en su proyección despectiva a extre- 
mos tan injustos como dolorosos en un alma española, que preferimos 
no recordar. 

Constriñéndonos a lo filosófico, el resultado de esta actitud puede 
ser el aplastamiento del discípulo, que se siente anonadado o, más fá- 
cilmente, lleva a la imitación en éste de tales gestos grandilocuentes, 
que, interpretados desde inferiores tallas, adquieren con facilidad, ca- 
racteres grotescos. Escuela de pedantes, éste puede ser uno de los 
máximos peligros del magisterio orteguiano. Unas gotas de humildad 
entendemos que hubieran beneficiado grandemente la eficacia magis- 
tral de esta obra. No en balde el máximo maestro de la historia de la 
filosofía partió de la confesión de la propia ignorancia y entendió su 


tarea como modesta mayéutica. 


LA VIDA COMO REALIDAD RADICAL. 


Tiempo es ya, ganadas algunas posiciones generales en este viaje 
periférico, de que abordemos frontalmente la filosofía orteguiana. El 
tema de la vida, entendido y explotado en un sentido muy peculiar, 


3 Cfr. Ensayos. Madrid, Ed. Aguilar, 1942, 11, pág. 2%. 
2 Recordamos obviamente los conocidos pasajes de las Confesiones, lib. XI, capí- 


tule XIV y sigs. 
s Recordamos, naturalmente, el último sentido de la Defensa del teólogo fine al 


místico, O. C., V. 
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constituye el núcleo mismo de esta ideología, según es bien patente. 
En metafísica será la vida la «realidad radical»; en la problemática 
ética, la clave de un descubrimiento valorativo llamado a iluminar de 
un modo inédito la conducta humana ; «en el conocimiento, la fuente 
de una nueva visión lógica: el «raciovitalismo». 

Tal filosofía exhibe una esencial intención de fidelidad a las exi- 
gencias históricas de muestro tiempo, haciéndose preciso distinguir en 
ella este impulso último, en afán superador de ciertas aporías contem- 
poráneas y, a caballo sobre él, un intento de aclaración conceptual, 
cumplido —al menos en su obra escrita— sólo a medias. 

La metafísica de Ortega se centra, repetimos, en la afirmación de 
la, vida como realidad radical. La aclaración, primero, y la discusión, 
después, de esta proposición, la vida como realidad radical, contie- 
nen así lo esencial de la discusión metafísica de Ortega. 

Alguno. como el P. Oromí, ha encontrado en el término de reali- 
dad radical un significado difícilmente preciso o inteligible *. En ver- 


dad.es definido por el mismo Ortega de un modo bien neto : «La vida 


humana es una realidad extraña de la cual lo primero que conviene- 


decir es que es la realidad radical, en el sentido de que a ella tenemos 
que referir todas las demás, ya que las demás realidades, efectivas o 
presuntas, tienen de uno u otro modo que aparecer en ella» *. Lo que 
sí ocurre es que la mera afirmación de una realidad radical en Ortega 
contiene un sentido muy propio y su comprensión idónea requiere ya 
la instalación en el seno del pensar orteguiano. La frase «la vida es 
la realidad radical» encierra una perfecta unidad interna, en la cual 
sujeto y predicado se esclarecen mutuamente, explicitando una con- 
ceptuación fundamental. Lo que sea la realidad radical en sentido 
orteguiano no se entiende sino desde el concepto de vida, y, simétri- 
camente, la vida se pone en su lugar metafísico sólo desde el concep- 
to de realidad radical. Definitivamente, como veremos, se capta aquí 
uno de los máximos enigmas metafísicos : el del enclaustramiento. la 
radicalidad subjetiva de nuestro yo proyectada sobre lo metafísico. 
Aunque descubramos que el ser trasciende los horizontes de nuestro 
existir, según trataremos de demostrar, sigue siendo cierto que a nos- 


* ORroMÍ: Ortega y la filosofía. Madrid, Ed. E. T., 1953, págs. 175 y sigs. 
” ORTECA: Historia como sistema, O. C., VI, pág. 13. 
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otros nos «va» todo en nuestro ser finito; en él, subjetivamente, nos 
jugamos todo el ser. 


La intención de radicalidad 
en la historia de la filosofía. 


A pesar del acento genuinamente peculiar de la radicalidad orte- 
guiana, a lo largo de la historia de la filosofía podemos barruntar otros 
esfuerzos de radicalización en distantes momentos. Coyunturas en las 
cuales el pensamiento experimenta una peculiar nostalgia de firmeza 
última. Se parte de determinado mundo, percibido bajo la impresión 
- de fragilidad, de insuficiencia, y a través de él se busca la estabilidad 

de un suelo definitivo, una ultimidad más sólida. La comparación con 
estos otros modos de radicalización —que fácilmente amanecen en el 
meditador de la frase orteguiana, generando equívocos— puede ilus- 
trar la exacta personalidad de la afirmación de Ortega. Evidentemen. 
te, los mundos de que se puede partir en este proceso dialéctico de 
radicalización son bien diversos, y, consonantemente, los motores e in- 
tenciones que buscan radicarse también lo son. 

La primera gran navegación hacia la radicalidad la cumple el pen- 
samiento cristiano. El mundo empírico, mudable y plural, es catego- 
rizado como «contingente», adquiriendo, sin renunciar a su realidad, 
una insuficiencia, una transitividad ontológica que llevan a Dios como 
causa del ser y realidad suprema. Toda la sensibilidad medieval vibra 
con esta misma vivencia, en que nuestro mundo se reviste del carác- 
ter de criatura, soportada por Dios en el ser. La idea de realidad ra- 

“dical nos aparece así en sentido causal y ontológico, como raíz última 
de todo lo que es, encarnada por la Divinidad. El motor de tal pro- 
ceder no es sino la búsqueda de la plenitud del ser. 

Bien sabido es cómo esta problematización del ser constituye de- 
cisiva conquista medieval, ausente en el mundo griego. Ante la meta- 
física helénica el ser se presenta como dado, siendo el elemento cues- 
tionado tan sólo el movimiento. En la trayectoria de éste se desenvuel- 
ve la inquisición aristotélica de la causa. No hay, en este sentido, una 
estricta dialéctica radicalizante. 
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Topamos, ciertamente, en Grecia con un sistema tan eminente- 
mente metafísico, trascendentista, como el de Platón. Pero su tras- 
cendentismo puede ser designado, al menos ante nuestras mentes ac- 
tuales, más como huída que como radicalización. Como alejamiento 
antirrealista del ser, más que como intensificación, ahondamiento, en 
éste. No en balde es un pensar paradigmáticamente utópico. Para él, 
el ser mundano constituye sombra y no la realidad inferior, pero cier- 
ta. del contingente; la trascendencia no será la plenitud de lo Divino, 
necesidad y personalidad al par, sino la pálida entidad meramente 
objetiva de la idea. Apurando la metáfora, bien podemos decir que 
el platonismo, insatisfecho en la forestal «umbría de nuestra experien- 
cia, en lugar de excavar las raíces buscando la roca maciza de lo real, 
se encarama a las ramas, mecidas por el aire de lo lógico. Frente a : 
tales pensares, en huída el cristianismo, encarnación en el mundo del 
pecado original y el dolor, representa el primer gran «sentido de la 
tierra», que la ceguera de Nietzsche no consiguió captar. La idea de 
Dios, realidad plenísima, aparece en el término de esta senda realista. 

El cartesianismo incorpora una nueva búsqueda de lo radical, si 
bien ahora en un sentido muy distinto, que va a resultar histórica- 
mente decisivo. El término buscado no es la causa del ser, sino lo 
incuestionable. El mundo insatisfactorio, cuya salvación por radica- 
ción se busca, no es ya la realidad empírica, sino el conocimiento; 
y el temple anímico que mueve el proceso, no el afán de plenitud 
cntológica, sino la angustia de la duda, que aspira a salir de sí. Si la 
dialéctica medieval había conducido al alumbramiento de la idea de 
Dios trascendente como explicación del ser, la cartesiana llevará al 
cogito como suelo firme de la certeza. Brota de este modo la concien- 
cia como ámbito fundamental sobre el cual la especulación moderna se 
va a mover para otorgarle los significados más distintos, desde el de 
absoluto real en el idealismo metafísico hasta el de área trascenden- 
tal de la objetividad, o el de mero punto de partida en el proceso de 
recuperación de lo real. 

La posición es, en cierto modo, inversa de la cristiano-medieval ; 
ésta buscaba, en efecto, una radicación quoad se, un término último 
en que anclar trascendentemente la realidad. El pensamientó cartesia- 
no, sin excluir en principio tal posibilidad como conquista última, as- 
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pira, no obstante, a tocar fondo desde la iniciación misma de la re- 
flexión, afirmándose en la solidez radical de algo primario, radicali- 
dad quoad nos, en un primer descubrimiento incuestionable del ser. 


Lo radical en Ortega. 


¿Cuál es entonces el sentido de lo radical en Ortega? ¿Cuál es 
el alcance de su afirmación de la vida como realidad radical? Desde 
luego, una interpretación que tratara de asimilar la posición orteguia- 
na absolutamente a uno de los tipos vistos sería claramente equivoca- 
da y perdería la peculiaridad del pensamiento de Ortega. 

Hasta ahora hemos topado en la historia con dos inoaos de radica- 
lidad, cuyo valor como posibilidad permanente se proyecta inevitable- 
mente sobre nosotros. Según el primero, la idea de la realidad radical 
representa el alcance último, absoluto, de lo real, el ser fundamento * 
de todo y estrato más excelso de la existencia. Se encuentra allí dor?. 
la búsqueda ontológica desde lo inmediato, radicado, “tiene que aca- 
barse y en su descubrimiento culmina el conocer humano. Según el 
segundo sentido, el cartesiano, la radicalidad representa noéticamente 
el primer contacto con la certeza incuestionable y, ontológicamente, 
la región del ser que posibilita tal inmediatez. Desde ella, ulterior- 
mente, situados en la recta vía, se retorna a la búsqueda de lo absolu- 
to quoad se, también aquí culminación del proceso investigatorio. 

Ciertamente, la radicalidad que Ortega apunta no es ni una ni otra. 
Se separa claramente de la primera, pues no se trata, en principio, de 
convertir la vida en un absoluto que reemplace a los clásicos; no se 
afirma en parte alguna tal biocentrismo metafísico, sustituyente de la 
Divinidad por la vida. 

Ortega habla de un «aparecer», de un «para nosotros»; pero tam- 
poco incidimos en el cartesianismo. Primeramente porque el cambio 
del cogito por la vida pretende ganar un estrato primario, desde el 
cual el pensamiento salta. Aquí toda la polémica orteguiana contra la 
idolatría de la razón. Y, sobre todo, por algo más grave —lo indicado 
representaría una mera corrección de contenidos frente al cogito—: 
porque Ortega no entiende que la radicalidad de la vida sea la de un 
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mero punto de partida para ganar luego una trascendencia en que el 
papel de la vida quede reducido al recuerdo de los iniciales pasos ya 
dados. Por el contrario, la perspectiva de la vida contiene un valor 
absoluto dentro de su subjetividad. Es y será siempre nuestra situa- 
ción metafísica, nuestro asomarnos al ser, sea cualquiera el panora- 
ma que divisemos. Llevamos fatalmente nuestra vida a cuestas —o ella 
nos lleva—, y sin ella lo real no tiene sentido para nosotros. La meta- 
física podrá alcanzar lo absoluto, pero si nos dejara fuera, «para nos- 
otros», no existiría. Aparece así el descubrimiento de que «nuestra» 
metafísica, la real, no es sólo una persecución de lo absoluto, sino 
una obra humana y sobre lo humano,: humana y personal. El carte- 
sianismo, en cambio, se mueve en la línea clásica realista, ajena a lo 
humano —inhumana me permito decir—, y toma el hombre, en su 
dimensión de cogito, sólo como momento de iluminación, trampolín - 
desde el cual saltar empuñando las antiguas armas. 

En estos términos entiendo que la posición de Ortega adquiere 
toda su fuerza y su luz peculiar, ciertamente enclavada plenamente 
en la vocación de nuestros días. =. 


e 


La idea de vida. 


La aclaración más completa del tema, no obstante, sólo puede 
conseguirse penetrando en el estudio del concepto de vida. Las ideas 
de vida y realidad radical se esclarecen mutuamente, hemos dicho. 
¿Qué es la vida, esta profunda clave conceptual ? 

El término de vida despliega, evidentemente, un amplio manto de 
posibilidades desde la captación del puro fenómeno científico natural al 
trascendental vida tendido hasta la misma Divinidad. Ortega apunta 
en algún momento hacia esta plenitud significativa, como cuando nos 
habla de una biología celeste, una «fauna» y una «fisiología celestia- 
les», capítulos posibles de una biología general *. Pero decisivamente 
el término tiene una clara circunscripción : se refiere al modo peculiar 
de nuestro íntimo, subjetivo, individual vivir. La vida es tomada como 
vida humana, y ésta en su realísima presentación singular e intrans- 
misible. Recordemos el «hombre de carne y hueso» de Unamuno, el 


* ORTEGA: El lema de nuestro tiempo, O. C., 11l, pág. 189. 
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«hombre Kant», el «hombre Butler», el «hombre Fichte», frente al 
«bípedo implume» o al «homo oeconomicus» ?. 

Estructuralmente, este vivir aparece como una relación en que el 
yo se incrusta en una circunstancia de cosas. Y ¿cuál es la configura- 
ción exacta de esta relación yo-cosa? Para Ortega aparece realizada 
como un hacer, o, más propia y bellamente, «quehacer». Tal actividad 
representa el constitutivo de la vida, hasta el punto de que la libertad 
hacedora es el único elemento irrenunciable de lo humano. El hom- 
bre es un ser constitutivamente moral: su labor es forjarse su propio 
destino, que tiene que saber alumbrar en sí mismo, levantando su pro- 
yecto vital. Surge así la función anticipadora de la imaginación. La 
diferencia con el animal, cuyo destino le es impuesto desde fuera 
como algo hecho. es radical *”. 

Esta autoforjación de lo humano como individualidad nos invita 
poderosamente a saber descubrir nuestro propio y personalísimo lugar 
en el cosmos. La fuerza estimulante del lenguaje orteguiano no puede 
ser más poderosa. Pero. simultáneamente, palpamos su desmesura- 
miento al polarizarse sobre la creactividad de nuestra libertad. La di- 
mensión histórica absorbe totalmente para Ortega la esencia de lo 
humano. Cuando se afirma que el hombre no es naturaleza, sino his- 
toria, se olvida cómo esta historia está circunstanciada también por 
la condición. naturaleza, de lo humano, como animal lógico o espíri- 
tu encarnado. no sólo por nuestro pasado. Dentro de sus límites na- 
turales puede el hombre construirse su destino, pero nunca alcanzará 
a escapar de su animalidad. convirtiéndose en ángel, ni a hundirse 
en la bestialidad. abdicando de su espíritu. 

Esta visión del existir humano emerge sobre una intelección ge- 
neral de la espontaneidad como núcleo del hecho biológico. El apeti- 
to orteguiano de radicalidades le lleva a la captación y valorización 
de una vitalidad primigenia, anterior a toda organización. «La vida 
organizada, la vida como uso de órganos. es vida secundaria y deri- 
vada. es vida de segunda clase. La vida organizante es la vida prima- 


ria y radical» ”. 


> Cfr. UNAMUNO: Del sentimiento trágico de la vida, cap. 1. 
1e Véase especialmente la Historia como sisiema, O. C., VL 
12. OrTECA: Biología y pedagogía, O. C., li, páz. 282. 
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La creatividad de la vida. subrayada por el evolucionismo, actúa 
pocerosamente sobre Ortega. Resulta una relación entre el órgano 
creaco y la vida organizante, en la cual, a medida que el primero se 
especializa, se va ensimismando y alejándose de su inicial disponibi- 
lidad, al servicio de la vitalidad primaria, sobre la cual, induda- 
blemente, se proyecta la simpatía de Ortega. El pie y más aún la 
bicicleta son inferiores al seudópodo, desde el punto de vista 
vital ”. 

Naturalmente que la proyección de este entendimiento sobre el exis- 
tir humano lleva a la disolución de la sustantividad de sus órganos 


espirituales, convertidos en creaciom»s subordinadas de un vivir que 
Ma y 


se cierra sobre sí mismo, en lugar de ser «ventana» que abran la vida 
sobre la trascendencia. La discusión ulterior irá poniendo al vivo esta 
problemática. 

Si tal visión de lo vital, por una parte, hunde sus raíces en la bio- 
logía, por otra se yergue hacia lo ontológico fundamentando una con- 
zepción relativista, de aspiración novedosa, del ser. Ésta ha sido des- 
arrollada en la segunda parte de Kant en 1929. Son las páginas for- 
malmente más filosóficas de Ortega. y-es lástima que sean tan breves. 
Sobre su decisiva importancia para la comprensión orteguiana ha in- 
sistido especialmente García Bacca ””. 

Se parte, como afirmación inicial, en ellas de la necesidad de re- 
tomar el problema de la esencia del ser, perdido en la filosofía clási- 
“ca, al resbalar hacia el sujeto del ser, el ente. El ser aparecía, por 
ende, como la idea de cosa en general, como «cosidad», como «en sí». 
Frente a tal «ensimismamiento» del ser, Ortega afirma su esencial es- 
tructura relativa y antropológica: «... ser no es ninguna cosa por sí 
misma, ni una determinación que las cosas tengan por su propia con- 
dición y solitarias. Es preciso que ante las cosas se sitúe un sujeto 
dotado de pensamiento, un sujeto teorizante, para que adquieran la 
posibilidad de ser o no ser» **. El ser es acto en el sentido de que en 


12 OnteEca: Biología y pedagogía, O. C., 1l, pág. 282. 

1% Capcía BAcca: Ortega o el poder citaminico de la filosofía, en EN grandes 
filósofez contemporáneos y sus temas». Caracas, Publicaciones del Ministerio de Educa. 
ción Nacional, 1947, 1l. 

1% ORTEGA: Kant, O. C., 1V, pág. 56. 
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un acto, el de «poner», es «producido», no en el de que el «acto» se 
convierta en nuevo «en sí» *. 

La captación del ser a través de la categoría de lo relativo constituye, 
ciertamente, perspectiva característica de la filosofía de nuestros días. 
Pero aun así puede sufrir muy distintas modulaciones. Entre nosotros, 
Amor Ruibal ha formulado esta relatividad —valga la paradoja— en un 
horizonte absolutista, trascendente y previo a lo humano, como base de 
su original sistema. La relativización orteguiana, por su parte, es re- 
sueltamente antropológica: el ser se refiere esencialmente al sujeto 
humano. El paralelo con Heidegger es notorio, siendo,- cronológica- 
mente, el trabajo de Ortega esta vez posterior a la exposición princi- 

pal de las ideas heideggerianas en Ser y tiempo, en 1927. 


ANÁLISIS METAFÍSICO. VIDA Y TRASCENDENCIA. 


Análisis metafísico de la vida; mostración de 
su insuficiencia última; la trascendencia. 
Afirmado el carácter de la vida como realidad radical, entiende 

Ortega haber superado automáticamente las posiciones antitéticas del 

realismo e idealismo, asumiendo todos sus elementos válidos en la 

nueva perspectiva. La verdadera realidad es la tensión yo-cosa en 
cuyos extremos, idealismo y realismo han incidido. Esquemáticamen- 
te, el idealismo ha subrayado el yo, el realismo la cosa, el vitalismo 
la unidad ineluctable de ambas. El error del idealismo ha sido olvidar 
que el yo no existe sin las cosas. La equivocación del realismo, des- 
entenderse del hecho de que las cosas sólo adquieren sentido cuando 
se insertan en la trama de la vida. La vida recoge la auténtica polari- 
dad yo-cosa. Desde las Meditaciones del Quijote, Ortega afirma esta 
estructura del vivir, base de la nueva mentalidad metafísica : «Yo soy 


yo y mi circunstancia» ?”. 


15 Ibídem, anteriores líneas: «... el sujeto pone en el universo el ser; sin sujeto no 


hay ser. Él, el sujeto por sí o en sí, tampoco tendría ser si el mismo no se lo pusiera 
al conocerse». (Subrayado en el texto.) 
16 ORTEGA: Meditaciones del Quijote, O. C., IL, págs. 319 y sigs. 
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Este planteamiento metafísico corresponde a una última actitud es- 
piritual de amplia significación. En ella, como ya hemos apuntado, 
el pensamiento, gran talismán de la época moderna, es conceptua- 
do como mero momento de lo vital, agitación de superficie honda- 
mente explicada por el fondo primario de la vida anterior al pensar. 
Cuando nos situamos en la posición de la vida así, conectamos con la 
cosa y no con la pura espectralidad del «objeto». 

Para el realismo, el yo, en cambio, se perdería en un mundo de 
muertas cosas. El ser del hombre en las viejas definiciones es cosifi- 
cado; la definición del hombre como sustancia, que aun subrepticia- 
mente se introduce en Descartes, responde a esta posición. Disolución 
realista de nuestro íntimo ser en una jerarquía ontológica inferior. 

Si tratamos de captar críticamente la filosofía de Ortega no pode- 
mos por menos de reconocer, en este sentido, el noble esfuerzo que 
en ella alienta de simultánea exaltación de lo humano y salida del 
falso paraíso idealista hacia el mundo de la realidad. Evidentemente, 
“gmo vocaciones metafísicas, se hace preciso distinguir el "realismo 
griego, que responde a la visión cosista disolvente de la subjetividad 
humana, y la situación del cristianismo, cuya clave conceptual no 
puede, desde luego, ser ya la cosa, sino la personalidad divina, y cuya 
región de intereses está en la subjetividad humana. La visión escolás- 
tica de lo contingente y el necesario Ser Divino trastroca ya radicalmen- 
te el planteamiento metafísico heredado de Grecia. 

La metafísica orteguiana, por otra parte, contiene una recupera- 
ción de lo humano y su posición esencial en el seno de lo metafísico, 
cuyo valor ha sido ya comentado. Pero ahora se hace preciso avanzar 
algo más. El análisis de la vida, en efecto, nos lleva más allá de ella 
misma. Oteando la interna estructura de la vida descubrimos su cons- 
titutiva nihilidad ontológica, explicativamente propia de la condición 
de su sujeto, «espíritu encarnado» '”, que le obliga a estar proyectada 
sobre las cosas, para poder vivir sólo haciendo presa en éstas. El yo 
aparece como internamente vacío. No tendría vida un yo humano que 
jamás se hubiera abierto. Es el fondo de verdad barruntada ya desde 

el punto de vista noético por el empirismo. 


:2 En esta línea de bien amplia bibliografía me permito recordar el trabajo propio 
Antropología y epistemología, en «Theoria», núms. 3-4, marzo 1953. 


* 
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Esta situación es, ciertamente, reconocida por el vitalismo; mas 
ahora se hace preciso atender insistentemente al otro extremo polar, la 
cosa; aquí encontramos una posición no simétrica de la del yo, un ver- 
dadero desbordamiento ontológico sobre la indigencia que hemos trope- 
zado en el opuesto término de la relación vital. En realidad, en las cosas 
observamos una singular anatomía bifronte, lunar, ocultadora de una 
cara posterior que rebasa radicalmente mi vida. Por una parte, la cosa 
aparece en ésta, en mi vivir, pero, en otra dimensión, se recluye sobre 
sí, se conserva esquiva. La cosa trasciende a la vida, su entidad no 
se agota en su puro aparecer, en su «estar a la mano» o «ante los ojos», 
en hacer que me «preocupe» de ella. Si hablo de algo como cosa es 
porque la percibo antes, después y más allá de mi vida, ondeando fu- 
gazmente en ella, para luego retornar a un ámbi:o misterioso e incóg- 
nito, pero cierto y conferidor de su propia dimensión : el de la tras- 
cendencia. Este dato, este valor de la cosa, es tan primario, tan cons- 
titutivo de la «cosidad», como la vaciedad lo es del yo. El yo necesita 
volcarse sobre la cosa, pero ésta no necesita del yo. Su rebelarse, que 
me altera y me da la vida, es para ella pura «denominación extrínse- 
ca». Y, naturalmente, lo mismo podemos decir de la trascendencia 
del yo ajeno, en cuanto ingresa en mi vida. 

“Es más aún: la vida sólo tiene sentido como esfuerzo desesperado 
por ganar este ámbito de lo trascendente, por ir mordiendo en él zonas 
sucesivas. Ahí está el esfuerzo metafísico de la ciencia; recordemos 
a Max Planck **. Ahí está, en el orden humano, el amor y la compa-. 
ñía junto a la soledad, el «estar con», enriquecimiento de mi vida con 
algo radicalmente allende ésta, que al mismo tiempo es singularmen- 
te sentido como un complementario fenómeno que desde el otro yo, 
como en un espejo, se está viviendo simétricamente hacia mi propia 
vida. 

Es decir, el ámbito de la vida se nos da, evidentemente, como fi- 
nito, como «horizonte», y con ello, automáticamente, se nos da un 
allende que comienza en la línea sutil del horizonte para, por impulso 
automático apenas descubierto tal allende, comenzar la desesperada 


persecución humana del mismo, apurando el terreno, a medida que 


a así, por ejemplo: ¿Adónde va la ciencia?, traduc. de Felipe Jiménez de 
Asúa. Buenos Aires, Ed. Losada, 1941, especialmente págs. 87-88. 
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éste se abre, como las patas posteriores del corcel siguen en el galope 
fatales a las delanteras. 

Este repertorio de hechos, esta situación, tiene que ser reconocida 
por la filosofía de la vida, y lo es. Ortega ha hablado certeramente 
de la estructura «transitiva» de la vida, levantando sobre ella la dis- 


1*. Pero ahora nos interesa la explotación metafísica 


cusión axiológica 
de esta situación, que es capital. Porque a la afirmación de que todo 
ser sólo adquiere sentido «para mí» en mi vida se opone con absoluta 
complementariedad la de que mi vida sólo consigue sentido por algo 
que la trasciende. El ser se nos da en la vida, pero la vida se da en el 
, de cara al ser. como ocupación con él, como persecución de él. 

Po: ello, vivir con plenitud es tantas veces «desvivirse». 

La vida es la realidad radical en cuanto ámbito necesario del apa- 
recer, sin el cual, para mí, el ser no existe; pero en cuanto el ser, con 
su enigmático dorso de trascendencia, con su carga ontológica en la 
mochila, aparece, la vida es desplazada de su posición privilegiada, 
pues descubre su complementaria radicación metafísicamente decisi- 


. 2, =» ual 2) pa - ] l $ 0 . . 1 
va, sobre la Cuai'cíla vive y en la cual su vivir consiste, su implanta- 


ción en el ser. La cosa puede ser sin mí —aunque no sea para mí—, 
pero yo sí que no podría ser sin la cosa. Soy un menesteroso radical de 
la cosa. El hombre es no sólo, como ha dicho Ortega, un «peregrino 
del ser», sino un «mendigo», un «hambriento del ser». En este sentido 
el realismo había partido de la dimensión más decisiva, la de la cosa, 
pues ella trasciende y posibilita mi ser. 

Una filosofía actual no puede olvidar ninguna de ambas dimensio- 
nes: vida, o sujeto, o existente humano, y trascendencia. En el yo, 
equilibradamente considerado, apresamos la gran paradoja que debe 
escandalizar la filosofía de nuestros días, su contingencia metafísica 
y su necesidad subjetiva al par. Mi vida es algo de que el ser como 
tal puede desentenderse. Su grandeza oceánica, en tal sentido, anona- 
da la insignificancia de mi vida personal ; pero, ¡ah!, también mi ser, 
insienificante, pero subjetivamente radical, se desinteresa del océano 
de la trascendencia si ésta no me hiere de algún modo. Unamuno ha 
columbrado desde la inmortalidad el tema de un modo impresionante. 


x 


1% ORTEGA: El tema de nuestro tiempo, O. C., 1I, págs. 187 y sigs. 
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Pero aun antes de tan definitivo planteamiento, desaparición subjeti- 
va del ser si el yo desaparece, vive la grave incógnita. Porque el alma 
—podríamos parafrasear la idea— querría de aleún modo «hacerse 
todas las cosas». 

Soledad y radicalidad enseñan sus colmillos, sus exigencias más 
apremiantes, frente a la reiterada y obvia patencia del carácter con- 
tingente de mi vivir. ¿Cómo afrontar tal tema? Creemos que también 
la filosofía de Ortega, penetrada hasta la medula, debería llevar- 
nos al corazón del mismo. La realidad radical del vivir comprende su 
insuficiencia, su contingencia, y, sin embargo, ello es verdad, se si- 
gue sintiendo radical. Solamente la inserción en el absoluto puede 
iluminar tan áspero problema. Pero la filosofía de Ortega, que cono- 
- cemos, sólo nos habla de la vida, sin tal careo con el absoluto, que- 
_dando así en fundamental equívoco. ¿La vida se enclaustra en sí mis- 
ma? ¿O es un medio de situarse en el ámbito de la trascendencia ? 


Posibilidades de desarrollo ante el tema 
de la trascendencia. 


Todo el desarrollo cumplido ha tratado de mostrar cómo la afirma- 
ción de la vida en cuanto realidad radical divisa sólo una vertiente de 
la problemática metafísica. Pero el análisis vital, apurado hasta las 
heces, nos muestra la insuficiencia última de la vida. No se puede, 
refugiándose en la nueva vertiente, bien ganadas si se quiere, huir en 
todo caso a los más graves, inevitables y eternos panoramas de la 
clásica. 

Ante el magno problema de la trascendencia caben, en principio, 
y de cara al pensamiento de Ortega, tres posiciones. Primero, afirmar 

que el descubrimiento de la vida como realidad radical es sólo un 
estadio parcial del pensamiento de Ortega y que el aspecto comple- 
mentario, inserción de la vida en lo trascendente, es elaborable como 
etapa ulterior desde esta primera jornada —o, inclusive, está ya ela- 
borado en obras no publicadas—. Segundo, proclamar que el pensa- 
miento de Ortega rehuye sistemáticamente esta temática, este enfren- 


“tamiento con lo trascendente, representando desentendido de tal ho- 
2 


E Tr - 4 ps a a 'e ses rt 
, pa 7 A DEA Es 
eddy As Sesmeosiiabni rie 5 15% a 


56sHO 9 2106 al: 


ta bases a] pes. ab Eo 7 


> 5H ñ a $: £ A Es TBNC E H 
E ra 5 


y a 54 - dd 10 
A) nen. Es obes 


q 213 , it y 
TA ' É ls 3 


E + la 
4. GIGE E 
Mo LN E e 


dera Y e D 


b - habil Pr 


4 


ea A BR 


ERAN 


patos al -ovitaje Jue aora ús omao lenibar hast Es 
MRÍSS 229100, gariororo q, a al y 
: 32. Dv E O añ : ; 


ig? Y pu en 


paros 5 


í E 
pidele, AO 


346 Carlos París 


rizonte un esfuerzo de salvación en la inmanencia de la vida, construc- 
ción de una metafísica, una ética, una gnoseología «monadistas», sin 
ventanas al exterior. Tercero, una interpretación maximalista podría 
llevar las cosas al extremo de afirmar que todo planteamiento sobre 
el campo de lo trascendente está excluído de un modo absoluto, por 
negarlo la filosofía orteguiana, considerándolo como algo superado 
o falto de sentido. Al modo en que los neopositivistas excluyen la me- 
tafísica, como un lenguaje carente de significado riguroso. La vida se 
convertiría no sólo en realidad subjetivamente radical, sino en reali- 
dad última, absolutamente radical. 

En presencia de estas tres posibilidades teóricas podemos afirmar 
que la obra de Ortega parece situarse fundamentalmente en el domi- 
nio de la segunda, retorsión de la vida sobre sí misma, enclaustra- 


miento alumbrador de un nuevo sistema de conceptos puramente vi-' 


tales. Este repliegue faculta, claro es, la temática negación de lo tras- 
cendente, desde la cual varios críticos han entendido el sistema orte- 
guiano, aunque no sea justo atribuir al mismo Ortega tal negación 
explícita. - 

Pero existe también la posibilidad de otro vitalismo, aun de cuño 
orteguiano, que inserte la vida en lo trascendente, entendiendo su con- 
dición de realidad radical como un modo subjetivo de «estar» en el 
océano de la trascendencia. Este orteguismo me parece personalmente 
que deberá desarticular en gran parte la sistemática orteguiana, aun- 
que utilice sus aportaciones parciales en la analítica de la vida huma- 
na. Es, realmente, el único que puede resultar estrictamente compa- 
tible con las exigencias filosóficas del cristianismo, y es el que, evi- 


dentemente, me parece, busca Julián Marías *”. Son obvias las posi- 
bilidades magistrales, en esta línea, de la concepción de Zubiri de la 


religación como dimensión de la existencia humana, aunque la con- 


ceptuación utilizada por Zubiri sea mucho más heideggeriana que vi-. 


talista. 

22 Como desarrollo más personal especialmente su Introducción a la filosofía. Madrid, 
Ediciones Revista de Occidente, 2.* edic., 1951. En el sentido actual particularmente 
el cap. XI. 
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LA ÉTICA DE ORTEGA. 


La ética de Ortega ilumina considerablemente esta situación im- 
precisa, subrayando su encierre vitalista, en el sentido de la segunda 
interpretación. La clave orientadora de la vida, en efecto, no habrá 
de buscarse en el futuro fuera de la vida, sino en la vida misma, aun 
reconocida la estructura «transitiva» de ésta. «No son, pues. los valores 
trascendentes quienes dan un sentido a la vida, sino, al revés. la ad- 
_mirable generosidad de ésta, que necesita entusiasmarse con algo 
ajeno a ella. No quiero decir con esto que todas esas grandes cosas sean 
ficticiamente valiosas ; sólo me interesa advertir que no es menos valioso 
ese poder de encenderse por lo estimable que constituye la esencia de la 
vida» *. 

Se trata del gran descubrimiento de nuestro tiempo. intuición axio- 
lógica, para la cual fueron ciegos los siglos pasados, salvando la per- 
sonalidad señera de los precursores. «El descubrimiento de los valo- 
res inmanentes a la vida fué en Goethe y en Nietzsche, no obstante su 
vocabulario demasiado zoológico, una intuición genial que anticipa- 
ba un hecho futuro de la mayor trascendencia : el descubrimiento de 
esos valores por la sensibilidad común a toda una época. Esta época 
prevista, anunciada por aquellos geniales augurios, ha llegado : es la 
nuestra» ”. : 

Este sentido de la vida puede ser comprendido desde la actividad 
humana más pletórica de vitalidad intrascendente : el deporte. El exis- 
tir humano se reviste de sentido deportivo, de alegría y lujo, y aparece 
un tipo nuevo de hombre para quien la vida tiene un sentido «depor- 
tivo y festivo» *. Las categorías de «deporte», como inmanencia axio- 
lógica, y «pretexto». como papel meramente estimulante de lo eterno, 


24 


nos dan, según indica García Bacca **, los conceptos más propios de 


la ética orteguiana. 
Es demasiado fácil ridiculizar esta concepción desde el aire frivo- 


21 ORTEGA: El lema de nuestro tiempo, O. C., 1, pág. 188. : 
2 Ibídem, pág. 192. ó 

23 ORTEGA: Pleamar filosófico, O. C.. VI, pág. 348. 

22 García BAcca: Ob. cit., págs. 118 y sigs. 
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lamente bobalicón que a una vida confiere lo deportivo cuando su 
papel se desmesura en ella, olvidando las urgencias terribles que nos 
rodean. Tampoco insistiremos en proyectar contra este optimismo pro- 
fético de Ortega el tópico de la angustia actual. Pero sí indicaremos, 
ello tiene positivo interés para la fijación de posiciones últimas que 
intentamos, cómo definitivamente este concepto centralmente depor- 
tivo, y lujoso, de la vida se opone al de la vida como servicio enclave 
en lo trascendente. Triste inconsecuencia en el momento de la defini- 
ción de mayor valor sistemático, con páginas más episódicas en que | 
tan egregiamente se ha glosado —ciertamente dentro de un orgulloso 
dualismo aristocrático— la vocación de servicio como expresión de 
excelencia humana *. Aunque no deseemos forzar las cosas, es evi- 
dente que el hombre constitutivamente deportista no es el hombre 
siervo de la Revelación. 

Y aquí se descubre el máximo peligro de la lección de Ortega : el 
que la vida, al volcarse sobre sí misma. al tratar de arroparse en su 
propio calor, se paralice y destruya en lugar de «encenderse» con el 
contacto de lo trascendente. La amenaza de que su vuelta sobre sí 
misma sea el suicidio del escorpión o, si se quiere, el naufragio en las 


aguas engañosas de su propia contemplación narcisista. 


ÍDEAS GNOSEOLÓCICAS. 


Formulado lo esencial de mi modo de ver críticamente el núcleo 
sistemático de Ortega, apenas rozado, ciertamente, en el pormenor de 
sus detalles, séame lícito añadir, a modo de coda, algo sobre su gnoseo- 
logía. Algo cuya intención no puede ser sino telegráficamente com- 
pletar e ilustrar lo ya visto. 

El raciovitalismo aparece como un intento de superación simultánea 
del racionalismo y del relativismo. La diatriba contra el racionalismo, 
tan intensa como reiterada, constituye uno de los motivos más típicos 
que llenan la filosofía de Ortega. No en balde ha podido comentar 
bien recientemente Zubiri que le producía, literalmente, «mal humor» 


35 ORTEGA: La rebelión de las masas, O. C., IV, págs. 181 y sigs. 


Meditación sobre la filosofía de Ortega 349 


a Ortega **. Pocas cosas me parecen personalmente tan satisfactorias 


como ese esfuerzo de evasión frente al utopismo racionalista que ha 
llenado de ilusiones baldías el pensamiento moderno desde Descartes. 
Esta «angelización» de la razón, en la certera expresión de Maritain, 
cuyo último resultado fué su entronización metafísica « en el idealismo 
postkantiano. 

De espaldas a las taras propias de nuestro conocer, finito, inter- 
namente vacío, progresivo científicamente, mordido por el error —para 
Descartes pura intromisión de la voluntad— y la limitación, ha levan- 
tado el hombre moderno la ingenua idea de un conocer perfecto y auto- 
suficiente que en sí mismo encontrase las claves del ser y del pensar, 
y aun de una sociedad y de una vida nuevas. El mismo Kant, canoni- 
zando la razón galileo-newtoniana como modelo definitivo. no se sus- 
trae a pesar del impacto empirista al espejismo del perfeccionismo 
racional. 

La reacción es bien típica de nuestros días. Por una parte, Kierke- 
gaard inicia ya en el XIX la vindicación y recuperación de la realidad 
existencial, sobre la cual la actual noética debe proyectarse, frente al 
racionalismo hegeliano. Por otra, la maduración de la crítica de la 
ciencia, también a lo largo del siglo pasado, va destronando el impe- 
rialismo del racionalismo mecanicista, hasta que la axiomática tienda 
a reducir la eficacia científica a los modestos límites de lo convencio- 
nal. En el fondo de este amplio movimiento alborea ya una más ade- 
cuada concepción de nuestro conocer como operación específicamente 
humana. Hoy día es quizá el movimiento dialéctico el campeón más 
firme de esta visión realista, antiutópica, del conocer. 

Pero el pensamiento de Ortega, arrancando en esta línea, pierde 
sus mejores posibilidades, a nuestro ver, al regresar ulteriormente, 


también aquí, sobre la vida. El raciovitalismo trata de autosegregarse 


“en el trabajo de Ortega «Ni vitalismo, ni racionalismo» del irracio- 


nalismo, mas de cara a un irracionalismo que podríamos designar como 
positivo, incluyente de órganos suprarracionales en nuestro conocer. 
Ahora bien, su discriminación no aparece ya clara si entendemos el 
concepto de irracionalismo en sentido meramente negativo, como cierre 


de las posibilidades últimas de la razón. 


26 ZuBIRI: Ortega, en «A: B Cp del 19 de octubre de 1955. 
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Me parece, en verdad, necesario renunciar al racionalismo perfec- 
cionista de la época cartesio-idealista; pero para sustituirlo por otra 
noética, otro racionalismo si aún se quiere, más realista y modesto, 
menos angélico y más humano. Noética de la razón que compone y 
divide, frente al intelectualismo del conocer constitutivamente abierto 
a lo trascendente, frente al innatismo o autofecundidad idealista. Razón 
científicamente progresiva y revisable en sus conquistas, ontológica- 
mente discutible ”. La afirmación de la necesidad incluyente de lo 
concreto y de la problemática existencial o vital, también de la histó- 
rica, conceptos de vigencia, horizonte, situación, etc., representan ele- 
mentos necesarios 'en la creación lógica más actual. Pero entiendo que 
el raciovitalismo, en el modo en que la obra conocida de Ortega lo 
transmite, diluye el valor de lo noético en su dimensión más propia 
como posibilidad de trascendencia, como mirada hacia lo absoluto, 
para convertirlo en mera secreción de la vida, artefacto creado tan sólo 
para su propio goce en el espléndido juego de ésta. | 

Algunos textos de Ortega exhiben rotundamente esta derivación, 
este retorno, del dardo lanzado desde la vida sobre la vida misma: 
«La razón es sólo una forma y función de la vida. La cultura es un 
instrumento biológico y nada más. Situada frente y contra la vida, 


- 


representa una subversión de la parte contra el todo. Urge reducirla 
a su puesto y oficio» ”*. 

Aun la aportación de la idea de «perspectiva» cae bajo esta pro- 
blemática, auncue suscitando ya cuestiones muy especiales por el mo- 
mento imposibles de elaborar en detalle. El concepto de perspectiva, 
por una parte, asume la vocación captadora de lo individual, típica del 
orteguismo, llevándola al plano noético; por otra, trata de salvar a 
novísima luz el viejo tema de la verdad y del error, incrustado en la 
aporía de la pluralidad de opiniones y sistemas. 

Bajo la metáfora late un contenido conceptual bien preciso. Su fun- 
damento gnoseológico más profundo, de todos modos, está muy leve- 


mente apuntado por Ortega refiriéndose a la concepción del conocer 


27 Me permito recordar otros trabajos propios: El dinamismo del conocimiento, en 
ARBOR, septiembre-octubre 1954; La evidencia objetiva en ciencia y en filosofía, en 
«Theoria», núm. 1. 

2*  ORTECA : El tema de nuestro tiempo, O. C., 1, pág. 178. (Subrayado en el texto.) 
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como «selección» *”. Visión bien fácilmente emparentable con actua- 
les epistemologías científicas, llamativamente la de Eddington, que 
podría anticipar. 

Ahora bien, me parece que también sobre el perspectivismo se 
tiende una cierta ambigiiedad. Ambigiiedad formulable en lo más de- 
cisivo, según los términos siguientes: La perspectiva afirma, en prin- 
cipio, una renuncia a los conceptos de verdad y error absolutos en el 
conocer humano, acoge la limitación imperfecta de nuestro conoci- 
miento, que nunca puede agotar la verdad ; pero ¿se trata de recluirse 
en la intransmisible individualidad de cada perspectiva o, por el contra- 
rio, desde este limitacionismo fundamental podemos tendernos, no obs- 
¡tante, sobre lo individua!, englobando en un lenguaje ya intersubjetivo 
perspectivas cada vez más ricas, aproximándonos al ideal asintótico de 
la verdad > Más exacta y brevemente : ¿Cabe una jerarquía de perspec- 
tivas? Si la afirmamos, el perspectivismo reconoce valores parciales de 
verdad, diluye todo sabor relativista para convertirse en expresión pro- 
pia de la gnoseología realista y profundamente humana que venimos 
defendiendo como vocación noética más actual. Entonces se convierte 
el perspectivismo, a pesar de su incompleta elaboración, en Ortega en 
una de las piezas más idóneas y aprovechables de su sistema. 

Ante esta dubitación, otra vez, entre el monadismo vital o la aber- 
tura desde la vida, recientes palabras de Jaspers resuenan con valor 
de advertencia casi profética: «La razón es voluntad de unidad» *”. 
«Un principio de irracionalismo es la voluntad de existencia concreta 
que se da a sí misma un puesto preeminente (...) la razón une, la mera 
existencia concreta separa. La voluntad de existencia concreta quiere 
sólo afirmarse a sí misma, supedita todo lo restante a la condición de 
fortalecer su propio modo concreto de existir. La existencia concreta 
emboza su voluntad propia con la capa de la objetividad; su soledad 
con el lenguaje de la comunidad y con gestos de afecto» ”'. 

Corno vemos, la filosofía de Ortega constituye un valeroso esfuer- 


zo de respuesta a las urgencias del pensamiento actual. Sobre la idea 


29 OrteEcA: El tema de nuestro tiempo, O. C., UI, pág. 198 especialmente. 

309 JAsPERS: La razón y sus enemigos en nuesiro tiempo. Traduc. de Lucía Piossek. 
Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1953, pág. 44. 

31 Ibídem, pág. 54. 
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de vida erige una peculiar sistemática que trata de recuperar lo hu-. 
mano, perdido en la herencia del idealismo y del racionalismo, para 
insertarlo en el orbe de la metafísica y la noética, para glorificarlo en 
el dominio de la acción moral. Pero, deslumbrada por su parcial con- 
quista, el encuentro de la vida como realidad radical, deja dormir en 
la sombra los problemas más decisivos que circundan el vivir y aun 
le confiere su sentido. Sobre un amplio terreno de ambigiiedad, que 
hace inscribibles sus aportaciones en sistemáticas heterogéneas o, n- 
cluso, permite llevarlas a inéditos desarrollos, inicia un retorno sobre 
la vida que desemboca en un peculiar «monadismo vital», máxima li-. 
mitación del pensar orteguiano, tal como su obra escrita permite cons- | 
truirlo. El noble y poderoso impulso de la vida en pos de la trascen- 
dencia se quiebra y refluye en cascada sobre sí misma en la compla- 
cencia narcisista y estéril del surtidor. 


Santiago de Compostela, diciembre de 1955. 


LOS EFECTOS BIOLÓGICOS EN LAS EXPLO- 
SIONES DE LAS ARMAS NUCLEARES* 


Por EDUARDO RAMOS 


11 


N el cuarto período los síntomas forman una diversidad 
de cuadros de carácter más duradero, haciéndose en mu- 
chas ocasiones crónicos o apareciendo nuevos elementos, 
que son la consecuencia de los padecimientos sufridos ex. 

cualquiera de los tres períodos anteriores en los supervivientes. 

Uno de estos procesos es el de las cataratas, cuya aparición puede 
ser precoz, uno o dos meses después de la explosión, o. como es la 
regla, demorarse de varios meses a años. Aun en época reciente se ha 
comunicado la aparición Je nuevos casos en las poblaciones japo- 
nesas bombardeadas y Kimura comunicó en el 1950 que el 9,8 por 
100 de las 869 personas que en Hiroshima estaban a unos 1.000 me- 
tros de la zona de explosión. y el 5.4 de otras 444 que en las mismas 
condiciones lo estuvieron en Nagasaki, padecieron cataratas, que no 
fueron observadas en las personas que se encontraban a los 1.100 
metros y más. Para explicar su formación se manejan varias hipó- 
.tesis. Esta afección no sólo se ha desarrollado como consecuencia 
de las explosiones, sino que también la padecen los hombres de cien- 
cia que trabajan en los laboratorios en los que reciben distintas ra- 
diaciones, principalmente procedentes de los neutrones rápidos, como 
en los trabajos de ciclotrones y aparatos sirnilares... Por ello se ha 


* Véase la primera parte de este estudio en nuestro número anterior, 121, enero 


de 1956, págs. 189-211. 
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pensado que la acción de los neutrones sobre el cristalino es la caus 
de ellas y se afirma que son las albúminas de este órgano las que 
descaracterizarse se hacen opacas por coagularse. Leinfelder (43) recie 


temente opina que los neutrones ejercen su acción solamente sobr 
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La leucemia es otra enfermedad o secuela de las enfermedades 
anteriores que se manifiestan en este período. Igual que sucede con 
las cataratas, las leucemias no se observan exclusivamente en los su- 
pervivientes de las explosiones atómicas, sino que las padecen tarn- 
bién los investigadores y técnicos que manejan rayos X y otra clase 
de radiaciones o productos radiactivos (fósforo, principalmente), a 
más de las que espontáneamente se registran en la población normal. 
Los médicos radiólogos son los más afectados por la leucemia y las 
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"publicaciones más recientes confirman. de una manera que ya no deja 
lugar a duda, que el número de casos que se registran entre los mé- 
dicos y técnicos que cultivan esa especialidad es superior al promedio 
de las observadas en la práctica corriente. Ya March (22) lo consigna 
en su trabajo de más de diez años de fecha. Pero para los casos que 
se han presentado en las poblaciones japonesas bombardeadas no ha 
sido tan unánime la opinión de los patólogos. aun cuando las cifras 
son bien demostrativas. Los autores japoneses son terminantes y ase- 
guran que el primer caso de leucemia, ligado a la recepción de ra- 
diaciones nucleares. lo registraron en noviembre de 1945. es decir, 
tres meses escasos después de la explosión en Hiroshima. Es el de 
un chico de diecinueve años que el día de la agresión se encontraba 
a un kilómetro del panto cero y sufrió todos los síntomas del segundo 
período, llegando a presentar un cuadro leucopénico de cifras tan bajas 
como 654 leucocitos por mm'. Después de una recuperación total, y 
cuando estaba dedicado a la recolección de arroz. es decir, realizando 
un rudo trabajo físico. enfermó súbitamente en noviembre, registrán- 
dose en sus exámenes hematológicos recuentos de glóbulos blancos 
de más de 360.000 por mm' y evolucionando su enfermedad como una 
leucemia monocítica típica. de la que falleció. Howland y colabora- 
dores (23), en su informe sobre los hallazgos en los japoneses un año 
después de la explosión, consignan este mismo caso. pero no lo co- 
mentar. 


Kusano (2) da el siguiente cuadro. 


TABLA IV 
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Registra en el período de 1945 a 1951 53 casos de leucemia, de los 
cuales fallecieron 38 en Hiroshima entre 125.000 personas expuestas 


.. 


Ñ dd TN 
y pe A - 5 al 1 
A = , y 
E e a E AE LA E E O z- E 
, rent army EA 0 
AS ES VEO AO A uitrénia perá 
54 sar Le 2 Ar todos: Sup 201 00:12 DES ar mE p 
o: AS NERO Rd as rs a A ez NET 


E [: Sen A hos eat cas DE e 
Yi FR Eiiacigas” SR dscarnital Ea a 46 Sil e 
é qe asta Fm A LD AR 
A SÓ 6 
“epa. ce: tesis) rat ista delrós 
- AS ÓN, cree corria pa e 
le e ES] Dn egár e ends! z0 riistcates de umd 
a al E A E LEN Sus its. ns e eel ds 
A ¿a A AN 
7 cr DÑA INTE Cr cad tad 
ps eS pudA E A AR cy ha 
A AS y BR pss A A 
cs de sk FRA 2d A Aa 
an A ra ig do po Sn + pra 
E DA pi 
En Ciao? be dosis ve Fei ¿Y socias a 


"Á 


is ridrartv comicas dead tonic E 


336 Eduardo Ramos 


a las radiaciones y 19, de los que fallecieron 18, entre otras 180.000 
que no lo estuvieron. Aun cuando no se hizo un análisis estadístico 
exacto, a primera vista el hecho resulta de una gran evidencia. Tam- 
bién si se tiene en cuenta la distancia a que estuvieron las víctimas 
del centro de la explosión se deducen algunos datos de interés, ya que 
la mayor parte de ellas las sufren los que estuvieron en la zona de los 
dos kilómetros, que es en la que mayor número de supervivientes 
comienza a observarse. 

La fecha de su aparición es irregular, siendo mayor el número de 
las que hacen su aparición entre tres y seis años después de la re- 
cepción de las radiaciones. Posiblemente el caso de más interés es el 
que citan Kamoto y Yamamoto (2) de un joven de veinticinco años 
que no sufrió daño directo alguno de la explosión, porque se encon- 
traba alejado de la zona activa, pero acudió a socorrer a las víctimas, 
trabajando muy intensamente durante tres días en la zona contami- 
nada, que. naturalmente, era ignorada por ellos. En enero de 1951 
comenzó a aquejar los primeros síntomas, falleciendo en diciembre 
del mismo año, con un cuadro inobjetable de leucemia mieloide, per- 
feciamente estudiado en tedo su curso. 

La aparición de tumores, independientemente de las leucemias, 
es otro peligro que se apunta como posible en los supervivientes de 
tas explosiones nucleares. Ya desde los trabajos de Martland (24) 
scbre la aparición de tumores óseos en las operarias de una fábrica 


o 


de relojes de esferas luminosas se conoce el peligro de l1 acción de 
las radiaciones emitidas por los cuerpos que, absorbidos por distintas 
vías, se fijan en el hueso y someten a la medula ósea a un continuo 
bombardeo de partículas alfa o beta de larga duración, puesto que los 
cuerpos que así se comportan tienen períodos de semidesintegración 
o «medias vidas» muy largas. Estos elementos son principalmente el 
uranio, el plutonio, el estroncio, el polonio y el radio, por no citar 
más que los más importantes. Algunos de estos elementos pueden 
ser deglutidos o aspirados con el polvo que se forma en el momento 
de la explosión o luego más tarde, con el que desciende en forma de 
«lluvia radiactiva», pero realmente el peligro no es tan grande, aunque 
desde luego es posible, y hasta ahora no hay ninguna comunicación 
de los supervivientes japoneses que oriente en ese sentido, aunque 


Los efectos biológicos en las explosiones nucleares 397 


verdaderamente el tiempo transcurrido no es aún el suficiente para 
que se hayan desarrollado. 

Otro fenómeno que se aprecia en este período es el trastorno del 
crecimiento que se observa en los niños que en aquella época reci- 
bieron radiaciones. Este problema es algo más complejo, porque si 
bien es indudable que las radiaciones, al actuar sobre el cartílago epi- 
fisario, muy activo en la infancia, por ser la zona de formación de 
nuevo tejido, modifican su vitalidad, enlenteciendo y hasta detenien- 
do transitoriamente su función, otras causas pueden también actuar 
en el mismo sentido independientemente de las radiaciones o pueden 
coadyuvar a su acción potenciando su efecto, es decir, favoreciendo 
la aparición de la detención del crecimiento del niño. La Comisión 
Norteamericana en Japón, que depende de la Comisión de Energía 
Atómica, periódicamente comunica el resultado de sus estudios y ha 
conseguido mejorar las condiciones de vida de estos chicos y atenuar 
los resultados de este trastorno. Los autores japoneses hablan también 
de casos observados de defectuoso desarrollo mental en niños que en 
la época de las explosiones atómicas tenían dos o tres años, pero sobre 
ello no se pueden emitir juicios seguros, por lo que renunciamos a 
ocuparnos de este problema. 

Distinta situación ofrece el estudio de las malformaciones orgáni- 
cas evidentes y de las monstruosidades en niños nacidos entre enero 
y mayo de '1946, que fueron estudiadas por Plummer en 1950. En 205 
que tenían entonces cuatro o cinco años halló 27 de distintos tipos, 
naturalmente en hijos de padres que uno u otro estuvieron expuestos 
a las radiaciones o que sufrieron los efectos de ellas. También fueron 
vistos seis casos de microcefalia con retardo mental. Pero todos estos 
estudios necesitan una confirmación ulterior a la vista de amplios 
estudios estadísticos en las poblaciones bombardeadas hechos sobre 
gran número de personas y de años. 

El tema fundamental que preocupa a todo el mundo hoy y que 
ha motivado un sinnúmero de publicaciones y debates es el del efecto 
tardío de las radiaciones sobre la raza humana a través de los cambios 
genéticos. Ya hemos visto antes que el espermatozoo adulto es sen- 
sible a las radiaciones y que las gonadas y ovarios están a la cabeza 
de los órganos que más acusan el efecto de ellas. En este terreno, sin 
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duda ninguna, los trabajos del mayor interés y solvencia son los de 
Muller (25, 26, 27, 28 y 47), puesto que en ellos expone cada uno 
de los puntos sujetos a controversia de una manera clara y precisa. 
Como el tema es tan extenso, indicaremos aquí solamente los puntos 
más esenciales, que deben ser retenidos para comprender la trascen- 
dencia del problema y sobre cuya validez hoy está de acuerdo todo el 
mundo científico. 

Estos puntos son los siguientes : 

a) Las radiaciones dan lugar a mutaciones. 

b) La frecuencia de las mutaciones inducidas es directamente 
proporcional a las dosis recibidas. No hay umbral por debajo del cual 
pueda considerarse que estas radiaciones no tienen efecto. 

c) Los efectos de las exposiciones sucesivas son acumulativos. 

d) Los efectos son permanentes en los descendientes que han re- 
cibido genes afectados, porque no hay recuperación, sino extinción ; y 

e) La gran mayoría de estas mutaciones son perjudiciales, produ- 
ciéndose descendientes conri defectos que pueden ser o no ostensibles, 
pero que a la larga se manifiestan cuando las condiciones les sean 
favorables, provocando incluso la muerte prematura del ser. 

Unas explicaciones muy sumarias de estos puntos son necesarias 
para comprenderlos mejor. Los genes son «unidades biológicas» que 
residen en el núcleo de las células. Son las encargadas de transmitir 
los caracteres hereditarios fijos que tienen un carácter dominante o 
recesivo, según la potencia con que se manifiesten en la descendencia. 
La célula, al dividirse, reparte entre sus descendientes equitativamente 
estos genes, de forma que cada uno lleve igual número de ellos. Pero 
en los organismos pluricelulares que necesitan del acoplamiento de 
dos elementos reproductores los genes han de proceder tanto del padre 
como de la madre, y de la unión de ellos resulta el complejo heredi- 
tario que forma nuestro pasado. Entre estos genes los hay beneficiosos 
y perjudiciales. Cada uno de ellos gobierna un carácter determinado, 
que ha de manifestarse a su tiempo debido, y la manifestación de este 
carácter, en líneas generales, es el resultado de la interacción que el 
gen paterno y el materno ejercen sobre él. Si los dos genes son bene- 
ficiosos, el carácter se desarrolla sin perturbaciones ningunas; si uno 
lo es y el otro no, depende de si el dominante es defectuoso o no para 


( 


Los efectos biológicos en las explosiones nucleares 359 


que el carácter sea patológico ; si los dos genes son defectuosos, natu- 
ralmente el carácter también lo será. Cada gen tiene un período de 
extinción variable y una persistencia, por tanto, también variable. 
Por lo general, los nuevos genes tienen gran tendencia a persistir, sean 
dominantes o no, y los viejos desaparecen al cabo de varias generacio- 
nes, siendo sustituídos por otros, por lo que se establece un equilibrio 
que hace que las características de la especie sean fijas. 

Por mutación se entiende el cambio brusco de las características 
de un gen provocado por circunstancias diversas, entre las que las 
acciones químicas y las radiaciones ocupan los primeros lugares. Cómo 
se lleva a cabo esa brusca modificación no se sabe, porque apenas 
se sabe lo que es el gen en sí mismo, si bien en su composición parece 
que predominan los ácidos nucleicos, que tan estrechamente relacio- 
nados están con otros aspectos de la biología, como es el de la natu- 
raleza de los virus. No se sabe qué es lo que alteran las radiaciones 
en el gen, pero posiblemente es la ordenación y la polimerización de 
esos ácidos nucleicos, que ya quedan fijos en esa posición para todas 
las generaciones que de ese gen partan hasta que se cumpla el período 
de su existencia, que también puede estar modificada, tanto en más 
como en menos. 

Se comprende que cuanto más genes mutantes haya mayor faci- 
lidad habrá para que se presenten anomalías en las descendencias y 
que las especies se resientan profundamente cuando en el acervo de 
su herencia irrumpen grupos de genes mutantes nuevos de tendencias 
degenerativas. 

Los estudios sobre estos temas se han hecho sobre animales diver- 
sos. Los de Muller, que le valieron el premio Nobel de 1946, han sido 
realizados en la famosa mosca Drosofila, que se presta muy bien a 
ellos por razones que no son del momento explicar. Posteriormente, 
Russell (29) los ha hecho en ratones. Pero tanto unos como otros tienen 
el grave inconveniente de no poder aplicarse con exactitud a la especie 
humana, cuyas particularidades reproductivas son tan diferentes y 
están tan condicionadas, así como las condiciones en que se des- 
envuelve su descendencia, pues mientras en los animales la selección 
natural actúa, en general, libremente, en el hombre, no. Sin embargo, 


tampoco hay por qué rechazar de plano que hasta cierto punto se 
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establezcan comparaciones, ya que en algunos es posible hacerlas, 
por lo que siempre cuando se hable de estas referencias de animales 
a hombre han de considerarse con la prevención debida, pero sin 
quitarles el valor que realmente pueden tener. 

Se ha visto que una dosis de 40 «r» es suficiente en el ratón para 
coblar el número de mutaciones que espontáneamente tiene la espe- 
cie. Estas mutaciones espontáneas, que el hombre también las pre- 
senta, se cree que son debidas en parte a la acción de los rayos cós- 
micos y de la radiactividad que en el medio ambiente rodea al hom- 
bre (la de las rocas graníticas, la de las venas de mineral radiactivo en 
las zonas en que se explote, la de los elementos que alberga en su 
organismo, como son el potasio, el carbono y el radio, que aunque en 
mínimas cantidades tienen una radiactividad perfectamente medible). 
Las radiaciones no crean nuevos tipos mutantes; solamente favore- 
cen la aparición de mayor número de ellos, y esto según la dosis reci- 
bida. Pero en este punto hay que insistir con especial interés. No 
basta considerar aisladamente cada dosis. Siendo sus efectos acu- 
mulativos hay que tener siempre en cuenta las recibidas en todo tiem- 
po por el ser humano. Naturalmente que nos estamos refiriendo a las 
recibidas en sus células germinales, ya que las irradiaciones de órga- 
ros distintos de los genitales que no afecten a éstos carecen de acción 
sobre los genes. Esto es importante. Ésta es una de las bases para 
considerar que aun la dosis «segura» que antes hemos indicado de 
300 mr. semana no lo es tanto, puesto que si admitimos que para el 
hombre tiene igual valor que para el ratón recibir 40 «r», vemos que 
en poco más de tres años de irradiación total —incluídos, por tanto, 
los órganos de la generación— se ha llegado a recibir la dosis que 
producirá una duplicación de los genes mutantes en esa persona. 
Cuanto mayor sea el número de ellas expuesto a este régimen tanta 
mayor será la extensión de mutaciones nuevas que se agregarán a la 
carga hereditaria del hombre. Ese es uno de los peligros del aumento 
del fondo permanente de radiactividad que se le «permite» al hom- 
bre. Y en este sentido la otra consideración es igualmente válida, puesto 
que toda radiación recibida en esos órganos es perjudicial, sea blanda, 
dura, de partículas o de ondas. Por ello el exponerse a estas radiacio- 
nes o radiar deliberadamente los' órganos de la generación trae ese 
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riesgo, que hay que sopesar cuidadosamente cuando se plantee al 
radiólogo una indicación terapéutica. Y en este sentido las manifesta- 
ciones de Kaplan (50), aunque muy cuidadosamente preparadas y es- 
tudiadas, no pueden ser válidas, porque el hecho de no haber obser- 
vado anomalías «visibles» en los descendientes de mujeres irradiadas 
hasta su tercera generación no quiere decir nada, porque, en primer 
lugar, no se puede demostrar que no haya genes mutantes en esos 
descendientes y, en segundo lugar, que dos generaciones y veintiocho 
años no son grandes cifras para poder basar en ellos conclusiones 
ni aproximadas, para cuyo planteamiento se necesitan muchas más 
generaciones y descendientes. Por esto aún continúan y continuarán 
por muchos años los estudios sobre los descendientes de los supervi- 
vientes de Hiroshima, puesto que la irrupción de genes mutantes que 
puede presentarse por la incorporación de los que fueron irradiados 
no representa para el acervo existente una proporcionalidad muy ele- 
vada, pero en el transcurso de las generaciones puede que se ofrezcan 
bastantes oportunidades para que ese gen que se ha ido transmitiendo 
en silencio de ser a ser florezca inesperadamente. Russell, ya citado, 
calcula que los caracteres mutantes tienen una duración de unas cua- 
renta generaciones, por lo que por lo menos en mil años no es po- 
sible hablar de su extinción. Esto dará una idea de la magnitud y 
complejidad del problema. / 

Ya hemos indicado antes el peligro que supone el aumento del 
«fondo» de radiactividad que rodea al hombre y hoy es tema que pre- 
ocupa al mundo entero a la vista de la reiteración de las explosiones 
de carácter experimental que se realizan, tanto en el propio territorio 
norteamericano como en el Pacífico, los mares australes o Siberia. 
Sin embargo, voces autorizadas tratan de asegurar que no existe, por- 
que todas las precauciones están tomadas, y hasta hay quien hace 
llamar más la atención sobre los procesos intercurrentes que ordinaria- 
mente se sufren como más activos en la producción de monstruosidades 
fetales, que el aumento de ese fondo de radiactividad [Ingall (51)]. 

Sin embargo, es preciso que, aunque brevemente y por ello expo- 
niéndonos a no entrar a fondo en la cuestión, analicemos el problema. 
Todo el temor parte de considerar que las «lluvias radiactivas» de que 
antes hemos hablado al hacerse más frecuentes y numerosas provo- 
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quen un aumento de la radiactividad a que ya está sometido el hom- 
bre, incompatible, puede que ya que no con su vida, al menos con 
una buena salud y con la posibilidad de una descendencia normal. 
Hay quien piensa que en generaciones lejanas el número de monstruos 
sea mayor que el de normales. Eso es sobra de imaginación y falta 
de base científica, porque lo que peor puede suceder es que los genes 
tengan carácter letal y entonces el resultado será un aumento del nú- 
mero de muertes espontáneas o de criaturas débiles que mueran pre- 
maturamente, pero no monstruosas. 

Ahora bien; cuando se forma una nube radiactiva muchos de los : 
elementos que hemos visto en la tabla 1 se elevan a la atmósfera, 
caen en sus proximidades adheridos a las partículas pesadas o por su 
propio peso, al condensarse y recobrar su estado sólido. El tamaño 
de las partículas es muy variable y, por tanto, también lo será la 
velocidad de su descenso, que estará regulada por la altura a que 
hayan subido. Para una partícula de l6 micras que haya ascendido 
a 12.000 metros, la velocidad de descenso la hará llegar al suelo en 
siete días, y para una de cinco micras ese valor, para la misma altura, 
será de setenta días. Como en todo ese tiempo la radiactividad irá 
decayendo si el elemento es de los de corto período de «media vida», 
puede llegar al suelo ya sin actividad o con ella tan reducida que no 
ofrezca peligro. 

Un factor que hay que considerar también es la extensión en la que 
se siembra esa lluvia, porque cuanto más extensa sea la zona cubierta 
por la sedimentación de las partículas menos actividad tiene la unidad 
de superficie. Libby (35) hace unos cálculos totalmente arbitrarios, 
ya que los reales o no se conocen o se mantienen reservados por ra- 
zones de seguridad nacional de Estados Unidos. Partiendo de la base 
conocida de que una bomba de 20.000 toneladas —equivalente de 
T.N.T.— forma una nube radiactiva que se eleva a unos 12.000 metros, 
calcula que si toda su carga de partículas se deposita una hora des- 
pués cubriría una extensión de 200 millas cuadradas. Andrews (34) 
sigue ese razonamiento y extrapola el resultado a las bombas de dos 
megatones (dos millones de toneladas de T.N.T.), que parece son las 
más «pequeñas» de la serie actual, hallando que la extensión cubierta 
sería de 20.000 millas cuadradas. Pero como en ese tiempo, de una hora, 
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solamente se pueden depositar las partículas más pesadas, reduce en un 
factor de 100 la cifra, hallando que la extensión cubierta, y no de 
manera uniforme, sería de dos millas y de doscientas, respectivamente. 
El resto de la nube seguiría y en su marcha irían decayendo las acti- 
vidades de los restantes elementos hasta no quedar en ella más que 
los de larga vida. k 

Entre éstos el que más ha sonado es el estroncio. En'sus dos for- 
mas Sr” y Sr'” se encuentra en gran abundancia en las nubes proce- 
dentes de las explosiones radiactivas, en equilibrio con el ytrio, Y”. 
Procede del Kr”, que tiene una «media vida» de veinticinco segundos 
y medio, por lo que se forma ya cuando la nube está a bastante altura 
“del suelo. La «media vida» del Sr'” es solamente de cincuenta y cinco 
días, por lo que el de más importancia biológica es el Sr”, con vein- 
ticinco años y medio. Estos dos tipos de estroncio decaen mediante la 
emisión de partículas beta y se convierten en ytrio en el tiempo que 
hemos indicado. El estroncio tiende a “depositarse en los huesos y por 
elio su emisión de partículas beta es grandemente peligrosa, por el 
bombardeo constante que durante tantos años somete ala medula 
ósea, en la que puede provocar modificaciones patológicas que se ex- 
tienden desde la anemia hasta el sarcoma óseo. La forma de llegar has- 
ta el hueso es simplemente por ingestión, bien con los alimentos, por ir 
incorporado a las plantas o animales que sirvan de nutrición al hombre, 
o por inhalación, vía esta última muchísimo menos frecuente. De todas 
formas no todo el estroncio injerido pasa a fijarse en los huesos, sino 
que lo es solamente el 23 por 1100. En la explosión de una bomba de 
veinte kilotones en la que se calcula se formarían unos !!.000 gramos 
de material de escisión, la cantidad de estroncio que se forma es de 
unos 50 gramos, que si se reparten uniformemente en esas dos millas 
cuadradas de que hablamos antes corresponderían a un microgramo 
por cada pie cuadrado (30 centímetros). La dosis de «seguridad» para 
este elemento está considerada como un microcurie con un nivel para 
el agua de bebida de 4 x :10-7* microcuries por cada centímetro cúbico. 
Conviene recordar que siendo el estroncio emisor de partículas beta su, 
acción tiene que ejercerse en la inmediata proximidad del organismo o 
dentro de él para que sea eficaz y carezca de riesgo genético, a menos 
que se fije en los órganos genitales, por los que carece en absoluto de 
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apetencia. Por ello, el hecho de que este elemento aumente más o menos 
en la superficie terrestre no representa grave peligro para el hombre si se 
toman las medidas necesarias para evitar que lo injiera en los alimentos 
o en la bebida. 

Otros elementos forman parte de la nube radiactiva y entre ellos se 
encuentra el radón, que, en equilibrio con sus derivados, puede ser in- 
halado por el hombre. Este elemento es el que se considera responsable 
de originar el cáncer de pulmón en las minas de uranio de Checoslova- 
quia. Pero las concentraciones que se han registrado en las zonas más 
próximas a las explosiones experimentales están muy lejos de ser pe- 
ligrosas. 

No entramos en consideraciones sobre el peligro del cobalto radiac- 
tivo que, según dicen, podría proceder de nuevas armas nucleares que 
lo dispersaran en el aire. Este cuerpo tiene características bien distintas 
del estroncio porque es emisor de rayos gamma muy potentes casi exclu- 
sivamente, y el aumento de radiactividad que produjera su dispersión en 
el suelo ya no podría ser contrarrestado como el del estroncio por el es- 
pesor de vestidos o zapatos y posiblemente actuaría en los órganos de la 
generación. Pero carecemos de datos para hacer un estudio aproxima- 
do, y los que se hagan tienen que partir de suposiciones que en ningún 
momento pueden considerarse seguras. Esto no excluye en modo alguno 
el que se retenga que es un elemento peligroso en grado superlativo. 

De los estudios de Eisenbud y Harley (31 y 32) se deduce que la 
radiactividad actual en el territorio de Estados Unidos es de 15/1.000 «r» 
para todo el año 1954, y que desde 1945 que comenzaron las primeras 
pruebas nucleares hasta la fecha el incremento en la dosis recibida ha 
sido de 100 mr. que representa la tercera parte de la dosis semanal 
tolerada. 

Recientemente se han publicado una serie de trabajos sobre este tema 
inclinándose los resultados tanto a favor como en contra de considerar 
las pruebas actuales y futuras como peligrosas. Luntz (36), Stewart y co- 
laboradores (37), Dunning (38), Sturtevant (48) y Keosian (49) se ocupan 
de ello estimando que si bien las dosis que se reciben por la dispersión 
de las partículas de polvo radiactivo son pequeñas, no por ello hay que 
confiarse excesivamente y creer que son inofensivas, puesto que ya 
sabemos que las radiaciones siempre ejercen alguna acción y ésta es des- 
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favorable. La distancia no hay que considerarla como un gran factor de 
seguridad porque Clark (33) registró en Troy, con una gran actividad 
que pudo ser medida con los Geiger-Muller corrientes, una lluvia de par- 
tículas englobadas en el agua de una precipitación que acompañó a una 
tormenta, infrecuente en la temporada en que se produjo, a 2.500 millas 
de la zona de la explosión y veinticuatro horas después de ella. 

El más reciente trabajo que conocemos sobre el valor de estas «llu- 
vias» es el de Lynch (53), que estudia las siguientes a la llamada «Ope- 
ración Teapot», realizada entre el (18 de febrero y 20 de mayo de 1955. 
Según él, la máxima actividad de las lluvias fué de 600 metros cuadrados 
por milla cuadrada, oscilando sus valores ampliamente y considerando 
ese valor, como lo han hecho con todos los anteriores, extrapolado al 
| de enero de (1956. 


ES E ES 


Como resumen de los cuadros de las manifestaciones patológicas pro- 
ducidas por las radiaciones ofrezemos los que publican Howland (43) 


y colaboradores, por su carácter gráfico y simple. 


GRUPO 1 


CASOS GRAVÍSIMOS 


Días SINS O MS AS 


Náuseas y vómitos una o dos horas después de la irradiación. 


| 
2-4 Período de latencia. 
5-9 Diarreas, melenas, vómitos, lesiones bucofaríngeas, fiebre, demacración rá- 

pida, muerte. 
Mortalidad : casi el 100 por 100. 
GRUPO ll 
CASOS MEDIANAMENTE GRAVES 

Días SEN OPE MESANE (S 

l Náuseas y vómitos una o dos horas después de la irradiación. 
2-11 Período de latencia. 
18-30 Depilación progresiva hasta el momento de la muerte, anorexia, malestar 


«general, fiebre, estomatitis evolutiva, gingivitis hemorrágica y necró- 
tica, palidez, petequias, melenas, epistaxis y hematemesis, emaciación 
rápida y muerte. 

Mortalidad : aproximadamente el 50 por 100. 
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GRUPO lil 


CASOS "LEVES 


Días SUMEN COSTIMICAS a 
1-18 Período de latencia. 
16-60 Depilación, anorexia, malestar general, faringitis, anemia, palidez, petequias, 


diarreas, emaciación moderada. 
Recuperación completa, a menos que se complique con otra enfermedad. 


ys x as 


- Las causas de muerte, siguiendo a Prosser (44), serían las siguientes, 
, E : : Pe 
según se deduce del estudio de las lesiones anatómicas humanas y de 
los resultados de la experimentación en animales : 


Muerle inmediata. Dosis altísimas : Citolisis generalizada, shock agudo, insuficiencia cardio- 
vascular. 


Muerte aguda : shock a las cuarenta y ocho horas. 


Muerte temprana: de cuatto a seis días después de la irradiación, deshidratación, shock, 
hemoconcentración, extensas lesiones gastrointestinales ; leucopenia. 


Muerte aguda : De nueve a veintiún días después de la irradiación; leucopenia y agranulo_ 
citosis, histolisis, velocidad de sedimentación elevada, anemia y desequilibrio hídrico. 
Muerte por lesiones de evolución subaguda: anemia aplástica, macrocitosis hiperplásica, 

degeneración hepática, emaciación, lesiones medulares óseas y del propio hueso. 


Muerte por lesiones crónicas: tumores, leucemias, envejecimiento prematuro, emaciación y 
caquexia. ; 


” 


Haremos unas consideraciones finales, brevísimas, sobre el trata- 
miento y la profilaxis de los trastornos que hemos descrito. La mortali- 
dad tan elevada que se observó en las explosiones conocidas se debió en 
gran parte al desconocimiento completo de la naturaleza de la agresión 
recibida y, además, a la desorganización de los servicios, que no esta- 
ban preparados para afrontar un desastre de tamañas proporciones en 
tan breve tiempo. Ann cuando en los casos del Grupo l es poco pro- 
bable obtener éxitos terapéuticos, en los del Il, y más aún en los del III, 
es posible obtener gran número de recuperaciones, tanto más comple- 
tas, naturalmente, cuanto más leves sean y más pronto se actúe sobre 
ellos. La base del tratamiento está en las transfusiones de sangre, mejor 


fresca que conservada; las vitaminas y los antibióticos. De la correcta 
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organización de los depósitos de medicamentos y apósitos y localiza- 
ción de los llamados «Bancos de sangre» y equipos móviles de trans- 
fusión dependerá en un futuro, que quiera Dios no se presente nunca, 
la salvación de muchos miles.de vidas. La Defensa Civil tiene una gran 
labor que desarrollar estudiando sobre el mapa de la nación las zonas 
que se consideren posibles objetivos para el bombardeo atómico y dis- 
poner los escalones de enlaces y de servicios civiles y militares más 
convenientes para que desde distintos puntos se pueda acudir en socorro 
de las zonas afectadas en el menor tiempo posible. Las instrucciones 
_que debe conocer la población han de estar redactadas en términos 
precisos y han de incluir la advertencia de que pasado el primer mo- 
mento de: la explosión no cesa el peligro, sino que por existir el de la 
contaminación de la zona que rodea, en una extensión variable a deter- 
minar en cada caso, ha de permanecer en los refugios el tiempo que se 
- considere necesario, horas o días, hasta que los Servicios de Seguridad 
encuentren el terreno en condiciones de que permita, si no la perma- 
nencia continuada, al menos el tránsito a través de él sin recibir dosis 
peligrosas de radiaciones. Igualmente debe ser advertida de no tomar 
alimentos y no beber agua que previamente no hayan sido declarados 
seguros por la Defensa Civil, la cual conocerá los niveles de actividad 
que se tienen fijados para estos casos excepcionales, según los tiempos 
que se calculen van a ser utilizados. 

Como detalle final señalaremos la importancia que modernamente, 
sobre todo a partir de los estudios de Jacobson y colaboradores (39), 
se le concede a la protección, mediante pantallas especiales, del bazo 
y de la medula ósea. Al menos en la experimentación animal, se con- 
siguen reducir claramente las curvas de mortalidad en los lotes irra- 
diados y protegidos en relación con los testigos, siempre que se haya 
cubierto el bazo, el intestino y algún segmento epifisario. 


Las fotografías que ilustran este trabajo han sido cedidas amablemente por el doctor 
Howland, J. W., quien nos autorizó a escogerlas de su magnífica colección, por cuyo 
motivo consignamos aquí nuestra gratitud. Los esquemas y dibujos los realizó el doctor 
Iranzo, a quien también quedamos muy reconocidos. 
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EOLOGÍA Y FILOSOFÍA DE LA HISTORIA 


partir del siglo XVIII se empiezan a considerar las realidades his- 
A tóricas y sociales de una forma peculiar. Esta nueva «conciencia 
histórica», alimentada por un material cada vez más amplio 
y depurado de hechos, originó un indudable progreso en el conoci- 
miento del pasado y suscitó el deseo de dar razones que lo explicasen ; 
a su reconstrucción, cada vez más perfecta, debería acompañar una 
interpretación científica. Aquélla, la reconstrucción, sería la historia ; 
ésta, la interpretación científica, puramente racional, la filosofía de 
la historia. Voltaire, en su Essai sur les moeurs et l'esprit des nations, 
se propone ya decididamente una explicación de la historia, distinta 
e independiente de toda interpretación teológica, y parece haber sido 
el primero en emplear la expresión «filosofía de la historia» 

El desarrollo posterior de esta pretendida disciplina nos presenta ' 
una paradoja, al menos aparente. Uno de los ingredientes de esa «con- 
ciencia histórica» moderna es su pureza racional, su deseo de ser me- 
tódicamente independiente de toda verdad teológica o religiosa en 
sentido amplio, no accesible al uso meramente natural de la razón. 
Sin embargo, algunos importantes estudios de investigadores contem- 
poráneos muestran cómo en el fondo los sistemas modernos de filosofía 
" de la historia se nutren de verdades de esa índole, más o menos desfi- 
guradas, pero admitidas siempre sin que exista una verdadera demos- 
tración o prueba rigurosa de su validez. Citemos, como mínima com- 
probación, los trabajos de Christopher Dawson sobre la filosofía del 


pa LówtrH, Kart. : Meaning in History. The Theological Implications of the Philosophy 
oj History. Chicago, The University of Chicago Press, 1949; pág. 1. 
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progreso y los de alcance más general de Karl Lówith ?. Esta paradoja 
es la que, con su carácter llamativo, me ha sugerido las presentes 
observaciones, cuyo propósito es doble : saber si el ingrediente teoló- 
gico que explícita o implícitamente se da de hecho en las concepciones 
filosóficohistóricas responde a una necesidad de derecho, esto es, 
viene exigido por la realidad misma objeto:de consideración, y, una 
vez contestada esta pregunta, precisar —lo que depende esencialmen- 
te de lo que se haya contestado a ella— los límites de la filosofía y la 
teología de la historia. 


EL INGREDIENTE TEOLÓGICO. 


Tal como históricamente se ha constituído la filosofía de la historia, 
esto es, dada la finalidad que se ha propuesto, es inevitable que tras- 
cienda el marco de la filosofía pura y entre en terreno teológico. 

Nuestra argumentación para demostrarlo es doble: hacer presente 
la incapacidad de las categorías conceptuales propias de la filosofía 
para captar la realidad históricoconcreta, por una parte; mostrar, por 
otra, cómo los intentos de someter esa realidad a cualquier tipo de le- 
galidad desembocan en la teología. 

1.2 El entendimiento humano ha de dominar la realidad abstra- 
yendo de lo único, sensible, concreto y accidental lo necesario y gene- 
ral. Sobre este algo necesario y general se construye la ciencia humana 
y, por tanto, la filosofía, prescindiendo de lo singular y buscando en 
él aquello que lo sobrepasa y regula. 

La realidad histórica propiamente dicha no es derivable de un 
mundo de ideas y valores; lo que la caracteriza es su carácter 
único, irrepetible. En consecuencia, el esquema con el que el pensa- 
miento humano domina las cosas no puede apresar la realidad histó- 
rica. Ese esquema «puede ser considerado como el punto de partida de 
todo el filosofar occidental ; corresponde, como determina con claridad 
la teoría del conocimiento, a la más íntima estructura del pensamiento 
humano sintético-discursivo, al juicio» *. La dificultad parece, pues, 
invencible, a no ser que se niegue que tal esquema sea realmente la 
única vía del conocimiento intelectual. Esto es lo que pretende hacer la 


2 DAwsON, CHRISTOPHER: Progress and Religion y la obra de Lówith citada en la 
nota anterior. 

*  BALTHASAR, Hans Urs v.: Theologie der Geschichte. Einsiedeln, Paulus Verlag, 
1950; pág. 7. ; 


Teología y filosofía de la historia 373 


filosofía de la existencia, que «ha dado un paso más allá del antiguo 
esquema platónico, en tanto que, en una especie de conversión, deja 
que la esfera de la esencia, del logos, se abra en su profundidad en la 
esfera de existencia, de la ex-sistencia de la esencia en el tiempo y en 
la" historia» *. 

Ahora bien, la filosofía de la existencia se nos presenta como una 
secularización de conceptos teológicos y, examinada en el fondo, re- 
sulta ser, o «una forma decadente de un elemento teológico originario», 
o algo que exige una última fundamentación, que no puede elaborar 
por sí mismo y que ha de buscar en la teología. 

De esta forma, la única salida posible a la dificultad presentada pa- 
rece llevar al camipo de la teología ?. Una «filosofía esencial» no puede 
captar lo histórico; una «filosofía existencial» supone la teología, para 
deformarla o para fundamentarse en ella. ; 

2." Nuestro segundo argumento se basa en que los intentos de 
someter la realidad histórica a una legalidad cualquiera hacen desem- 
bocar en lo teológico. 

Se propone la filosofía de la historia someter la realidad histórica 
a una organización o sistematización intelectual, presentando prin- 
cipios y leyes que expliquen los acontecimientos, que den razón de ellos 
o que, al menos, hagan comprender su significado al esclarecer el sen- 
tido que les es propio. 

Esta búsqueda de una explicación o comprensión supone que la 
realidad histórica se desarrolla de acuerdo con algo o, al menos, que 
posee un sentido propio, esto es, que no es un caos amorfo de aconteci. 
mientos singulares azarosos. Ahora bien, este presupuesto (que la rea- 
lidad histórica en su conjunto unitario es algo dotado de sentido) es una 
verdad no demostrable por la razón sola o por la experiencia; es en 
realidad una noción cristiana : «... ni en Platón ni en Aristóteles, ni 
siquiera en los estoicos, se encontraría esta noción, hoy tan familiar, de 
una humanidad concebida como un 'ser colectivo único, hecha más de 
muertos que de vivos, y en un progreso constante hacia una perfección 
a la que se aproxima sin cesar. Ordenada y atravesada completamente 
por una finalidad interna, casi se diría por una intención única, la 


2 BALTHASAR, Hans Urs v. : Theologie der Geschichte, pág. 8. 

5 La demostración suficiente de esta tesis nos obligaría a alejarnos excesivamente de 
nuestro tema; queda, pues, lo que con ayuda de ella pretende demostrarse pendiente 
de tal ratificación. Téngase en cuenta que la cunclusión a que pretendemos llegar nos 
_parece quedar suficientemente demostrada con la argumentación que sigue. 
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sucesión de las generaciones en el tiempo no encuentra solamente una 
unidad real: por el hecho de ofrecerse al pensamiento como una cosa 
distinta de una sucesión de acontecimientos accidentales cobra un sen- 
tido inteligible» ". Para el cristiano, la historia tiene un sentido, por- 


que en última instancia depende de la voluntad de Dios y de su ' 
entendimiento, del logos divino; en este sentido peculiar es lógica. Al. 


quitar a ese pensamiento cristiano su nexo con el Dios trascendente tal 
«lógica» pierde su base y ha de ser sustituída por la del mundo mismo 
creado. Veamos los intentos de hacer esta fundamentación inmanente 
al mundo. 

Puede pensarse que el desenvolvimiento de los hechos humanos 
constituye una «física social», esto es, que tales hechos están sujetos a 
un determinismo legal, más o menos complicado. Denominamos esta 
posición «naturalismo». Es evidente que en ella se deforma la realidad 
del hecho histórico, que no tiene nunca el carácter de absolutamente 
necesario, por muy amplio que sea el papel desempeñado por los di- 
versos condicionamientos a que se sujeta. Se salvaría aquí la legalidad, 
pero a costa de sacrificar el objeto. Se trata, pues, de una vía imprac- 
ticable para hallar el fundamento del acontecer histórico. 

Si se prescinde de esa legalidad natural y de cualquier otra legalidad 
ia historia se presenta como una masa caótica de hechos, siendo con- 
tradictorio pretender buscar el significado de lo que por principio no 
tiene ninguno. : 

_Queda otro camino : el de la dialéctica panteísta. De acuerdo con 
ella, la historia puede concebirse o como el proceso de explicitación de 
la inmanencia divina o como un proceso en el que la razón desempeña 
el papel de Dios. 

Prescindiendo del carácter en última instancia teológico de ambas 
posturas, queda por ver si no anulan también la contingencia y libertad 
del proceso histórico. En el fondo, ese proceso dialéctico encierra la 
misma necesidad que un proceso de índole natural material y anula, 
como ha visto bien Haecker y como lo sintió en lo hondo de su carne 
la primera rebelión existencialista, la verdadera realidad sustantiva de 
la historia : la decisión de la voluntad individual por la que se constituye 
la realidad histórica pierde su verdadero carácter singular, único, libre. 
creador, para convertirse en un «momento» condicionado por la dia- 
léctica general. 


$ GILSON, ÉTIENNE : «Le moyen áge et lhistoire», en L'Esprit de la philosophie 
médiévale. París, J. Vrin, 1944; pág. 371 (subrayado mío). 
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Siendo necesario conciliar en este orden la necesidad con la liber- 
tad, la única vía posible es la providencialista. El mundo se ajusta 
necesariamente a un plan, pero ese plan es realizado libremente por los 
hombres. Pero, en esta dirección, la «filosofía de la historia» se pro- 
pondría una tarea imposible. Como dice el cardenal González : «Toda 
vez que la historia general de la humanidad puede y debe conside- 
rarse como la resultante de la doble acción de la providencia divina 
y de la libertad humana, que constituyen las causas fundamentales y los 
elementos esenciales de la misma, la filosofía de la historia no puede 
existir como ciencia, sino a condición de poseer el conocimiento de 
la relación que existe entre la primera y la segunda» ”. Conocimiento 
que, evidentemente, no se puede poseer. (Es claro que si bien no puede 
poseerse ese conocimiento completo, sí conocemos por revelación. al- 
gunos de los puntos fundamentales del contacto de Dios con la his- 
toria; en la profecía se nos hace también oscuramente visible una 
parte de los planes divinos. El cristiano sabe que el mundo creado 
tiene un sentido general, aunque desconozca cuál sea el significado 
concreto y particular de cada acontecimiento.) 

La respuesta a la pregunta inicial de nuestra investigación es, por 
tanto, que el ingrediente teológico que de hecho aparece, implícito 
o desfigurado, en la «filosofía de la historia» es un elemento nece- 
sario en la comprensión de la realidad histórica, de la que, por ende, 
debe formar parte de derecho. Lo que equivale a negar tajantemente 
la posibilidad de una filosofía de la historia, si por tal cosa se entien- 
de lo que normalmente se ha entendido en los intentos clásicos de 
constitución de tal disciplina y no lo que hoy llaman algunos con tal 
nombre no siendo en realidad más que una sociología o filosotía 
de la cultura. 


' 
Una posición intermedia es la ocupada por el pensador alemán 


Josef Pieper y, en cierto sentido, por Charles Journet. Aquél admi- 
te que la filosofía de la historia no puede constituirse como tal sin 
recurrir a los datos teológicos, pero estima que esto puede hacerlo 
sin dejar por eso de ser verdadera filosofía y convertirse en teolo- 


7 (GONZÁLEZ, CEFERINO : «La Filosofía de la Historia», en el vol. 1 de sus Estudios 


religiosos, filosóficos, científicos y o Madrid. Imprenta de Policarpo a 1875; 
páginas 12-13 (subrayado mío). 
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gía; tal afirmación es consecuencia de su concepto general de filo- 
sofía, que envuelve la negación de la «filosofía pura» y exige para 
toda auténtica filosofía la apertura a las verdades reveladas y la 
conexión, que él llama de «contrapunto», con la teología. Para Jour- 
net, la filosofía de la historia sólo puede construirse debidamente 
subordinándose a la «filosofía moral 'adecuada» (según el concepto 
de la misma elaborado por Maritain, que implica la integración 
en la filosofía moral de algunas verdades teológicas fundamenta- 
les) *. 

La crítica detallada de estas ideas nos apartaría de nuestro con- 
creto objetivo; a mi juicio son acertadas e interesan para nuestro tema 
en cuanto hacen ver la insuficiencia de la filosofía para dar razón por sí 
sola de la historia humana concreta, y desacertadas en cuanto estiman, 
yendo más allá de la distinción tradicional entre filosofía y teología, que 
puede constituirse un híbrido epistemológico de ambas ciencias. 


FILOSOFÍA Y TEOLOGÍA FRENTE A LA REALIDAD 
HISTÓRICA. 


La marcha de nuestro razonamiento podría quizá inducir a la 
sospecha de que lo que declaramos imposible para la filosofía de la 
historia lo estimamos posible para la «teología de la historia». En rea- 
lidad no es así. Creemos que la historia es parcialmente iluminada por 
la revelación y la teología. No creemos, a pesar de ello, que haya pro- 
piamente una teología de la historia, aunque sí la haya de la creación en 
general y del hombre, así como una historia sagrada. Éstas, sin embar- 


$ Cfr. PiEPER, JosEF: Uber das Ende der Zeit. Munich. Kúósel Verlag, 1950; 
capítulu primero. (La versión castellana de esta obra, hecha por mí, ¡se encuentra actual- 
mente en prensa.) JOURNET, (CHARLES : Estudio sobre la filosofía de la historia de Jacques 
Maritain, incluído en el volumen Jacques Maritaín: son oeuvre philosophique, por ÉTIENNE 
GILSON y otros autores. París, Bibliothéque de la Revue Thomiste, s. a. 

Por lo demás, el propio Maritain se expresa con mayor precisión. En su obra 
pueden hallarse magníficos materiales para construir una filosofía de la cultura, pero 
no una filosofía de la-historia. Sobre esta última, en el sentido peculiar en que la veni- 
mos examinando, la posición de Maritain parece coincidir con la que estamos exponiendo, 
según se desprende, a! menos, del siguiente texto de dicho autor: «Los ángeles, que ven 
en las ideas creadoras todos los acontecimientos de este universo, conocen la filosofía de 
la historia; los filósofos no pueden conocerla...; en cuanto al discernimiento de causas 
y de leyes supremas que rigen el curso de los sucesos, necesitaríamos participar «en los. 
designios del soberano plasmador o estar directamente iluminados por El...» (Tres refor- 


madores. Madrid, Epesa, 1948; pág. 125.) 
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go, no pueden «explicar la historia» de una forma total y científica ni 
declarar la significación que corresponda a un sector o a un momento 
del proceso histórico. 

Filosofía y teología pueden colaborar en el esclarecimiento de la 
historia dando lugar a lo que, siguiendo a Haecker, podría llamarse 
una concepción cristiana de la historia, que sería fundamentalmente 
teológica; «un conocimiento que sin ser rigurosamente científico se 
aproxime más o menos a la noción e ideal de la ciencia, constituya 
un orden de investigaciones tan elevadas como provechosas y úti- 
les y hasta llegue a ser poderoso elemento de convicción y de verdad 
en el orden moral y religioso» ?. l 

El esclarecimiento de nuestra posición exige, finalmente, que se 
haga ver la distinción existente entre «filosofía de la historia» y «filo- 
sofía de la realidad histórica», por una parte; y entre «filosofía de la 
historia» y «filosofía de la cultura», por otra. Estas consideraciones fi- 
nales son necesarias para que no se dé a nuestro juicio negativo de la 
posibilidad de una filosofía de la historia más amplitud que la que 
realmente tiene. 


Filosofía de la historia y filosofía de la cultura.—Alfred Weber ha 
denunciado la sustitución, que se ha operado de hecho, de la «filosofía 
de la historia» por la «sociología de la cultura». A mi juicio no se 
trata de un hecho accidental ni tampoco propiamente de una defec- 
tuosa visión de lo que puede ser el conocimiento filosófico de la rea- 
lidad históricosocial, como opinan algunos autores *”. Tal hecho obe- 
dece a una necesidad .profunda que dimana de la realidad misma 
a considerar. El reino, o los reinos, de la cultura humana ofrece una 
posibilidad de esclarecimiento esencial que no se encuentra en el 
de la historia concreta; de ahí que, insensiblemente, al tratar de ha- 
cer filosofía de la realidad históricosocial, se tienda a abandonar el 
plano de lo histórico propiamente dicho para establecerse en el de 
lo cultural. ' 

Filosofía y sociología de la cultura encuentran una red de determ:'- 
naciones esenciales en las normas que rigen cada esfera de la cultura. 
Sin poder llegar a una sistematización completa, es innegable que 
los hechos aquí estudiados reciben su forma de ideas y valores y 

| 


2 (GONZÁLEZ, (CEFERINO : Est. cit.; pág. 85. | 
10 Cfr. PiePER, JosEF : Op. cit.; pág. 31. 
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participan por ello de su inteligibilidad y coherencia, mayor o menor, 
según el dominio cultural de que se trate. 

Prueba indirecta de cuanto venimos diciendo nos la proporciona 
Dilthey. Cuando este autor se propuso organizar epistemológicamente 
el conocimiento del mundo históricosocial, se vió en la necesidad de 
distinguir entre las ciencias de los sistemas culturales y la historia 
propiamente dicha, siendo las posibilidades que dejó abiertas para 
las primeras mucho más claras y fecundas que las que logró entreabrir 
para la segunda. No es extraño por ello que, al ser continuada su obra, 
ésta se haya prolongado con mucha mayor consistencia en aquel sec- 
tor que en éste, hasta el punto de llegar a esa pretendida sustitución 
o anulación de la filosofía de la historia por la sociología de la cultura, 
denunciada por Weber. 

En el reino de lo que Dilthey llamó, en un sentido distinto al he- 
geliano, espíritu objetivo y consideró campo de las ciencias de los 
sistemas de la cultura ** es posible ir captando nexos de sentido que 
entraman y dan coherencia a los hechos; repetimos que, a nuestro 
juicio, es éste el motivo de que la consideración filosófica de la his- 
toria se haya ido apartando cada vez más del propósito de explicar 
los nexos propiamente históricos de causación y efectuación para ir 
buscando estos otros «reinos del sentido». Tales consideraciones his- 
históricoculturales tienen un claro valor y pueden servir de base a 
la elaboración de una sociología de la cultura, que, a su vez, puede 
y debe ser coronada por una filosofía de la cultura; pero ésta será 
siempre algo distinto de la «filosofía de la historia», por lo que su 
posible existencia no arguye nada contra nuestra posición negativa 
frente a esa otra presunta disciplina. 


«Filosofía de la historia» y «filosofía de la realidad histórica».—La 
distinción hecha entre filosofía de la historia y filosofía de la cultura 
debe ser completada con otra, aparentemente más sutil, pero de igual 
importancia. ; 

Por una parte, están las condiciones y factores esenciales del 
desarrollo histórico, y por otra, este desarrollo mismo. Así, por ejem- 
plo, como ha mostrado Haecker, la filosofía, por sí sola, permite de- 
terminar el carácter de la realidad histórica como forma de ser de lo 


1 DiLTHEY, W.: Introducción a las ciencias del espíritu. (Trad. E. Imaz.) des ni 
Fondo de Cultura Econtática 1944; pág. 57 y siguientes. 
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temporal y, usando las tesis filosóficas de la analogía, el orden y la 
primacía del ser sobre el devenir, evitar los errores del historicismo y 
del evolucionismo, justificando la posición preeminente del hombre en 
la historia, así como la posibilidad de explicar el carácter histórico de 
las restantes realidades temporales conservando la distinción, en cuan- 
to seres históricos mismos, entre esas realidades y el hombre. 

Ahora bien, tanto estas como otras cosas que explica la filosofía, por- 
gue son accesibles a la razón natural en su uso científico máximo, no 
constituyen propiamente una «filosofía de la historia», sino más bien lo 
que podríamos llamar una «filosofía de la realidad histórica» o, como 
otros prefieren, una «ontología de la existencia histórica» *. 

Lo que se entiende por historia o realidad histórica es el curso con- 
creto de la realidad temporal formado por nexos existenciales de efec- 
tuación. La filosofía de la historia tendría por objeto explicarlo desde 
sus últimos fundamentos y ése vemos que ha sido el propósito de los 
grandes intentos de realización de una filosofía de la historia : hallar 
la ley general o el conjunto de leyes que expliquen la concreta aparición 
en la existencia de los hechos históricos cuando se han instalado 
en la perspectiva de la causalidad, o rastrear el sentido, lo que «quiere 
decir» la historia concreta de la humanidad, instalándose en el 
punto de vista de la significación que vaya adquiriendo en su desarro- 
llo progresivo. 

Por el contrario, un análisis filosófico de la realidad histórica, en 
cuanto realidad, tiene por fin determinar las características esencia- 
les de esa realidad, delimitar qué seres están inmersos en ella y por 
qué; explica las determinantes esenciales de la realidad histórica 
mientras que la filosofía de la historia se propone dar razón del des- 
pliegue existencial realizado de hecho, esto es, de la historia con- 
creta. Piénsese que, sin variar lo que el hombre es esencialmente, pue- 
de actuar de muy diversos modos; de igual forma, en la historia 
en general, puede concebirse que la esencia, como ser histórico, de 
las realidades temporales se realice concreta, fácticamente, de muy 
diversas formas. La «filosofía de la historia» trata de captar existen- 
cialmente la realidad histórica mientras que el análisis filosófico in- 
vestiga la trama esencial, en cuanto ser, de esa misma realidad. 


12 Así, por ejemplo, ANTONIO MILLÁN PUELLES en su excelente Ontología de la 
existencia histórica. Madrid. Ed. Rialp, 1955 (2.? ed.). He evitado la palabra «ontología» 
porque tal tipo de análisis filosófico me parece que pertenece más que a la metafísica a 
la filosofía de la naturaleza. 
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La distinción que acabamos de hacer enlaza con la que insinúa 
Pieper entre «filosofía del ser» y «filosofía de la historia». En la filo- 
sofía del ser nos las habemos con esencias, con realidades universales, 
multiplicables, mientras que en la historia no se da tal universalidad. 
La filosofía. como «filosofía del ser», puede captar lo que en la reali- 
dal histórica hay de esencial y permanente, pero no su despliegue 
concreto en la existencia, 'que es lo verdaderamente «histórico». La 
filosofía del ser es posible, aunque siempre esencialmente imperfecta ; 
la de la historia es imposible. En aquélla la imperfección viene dada 
por la índole imperfecta del conocimiento humano en general, inca- 
paz de agotar la riqueza ontológica del objeto; en ésta, el objeto mis- 
mo es esencialmente imperfecto, en cuanto inacabado, y, por otra par- 
te, en cuanto singular y único, escapa a las posibilidades de captación 
científica del entendimiento humano. 

Esta distinción parece haber sido tenida en cuenta también por 
Haecker cuando habla de «conocimiento metafísico» y «conocimien- 
to existencial», indicando la posibilidad de utilizar este último como 
vía para esclarecer el sentido de la historia. - 

Nuestra posición podría resumirse en los siguientes puntos : 

Lo propiamente histórico es el nexo efectivo y lo existencial concreto. 
Esto no es cognoscible absolutamente, lo que no quiere decir que sea in- 
cognocible : puede ir siendo aprehendido por el historiador en capas y 
conexiones cada vez más profundas, pero sin alcanzar su último fun- 
damento, «lo que pasa en el fondo» (Pieper), lo que constituye el «nú- 
cleo» (Haecker) de la historia. 

La historia es cognoscible, pero no filosóficamente, esto es, cien- 
tíficamente. 

Teología y filosofía pueden colaborar en el esclarecimiento de la 
realidad histórica, pero el resultado de esa colaboración no es una 
ciencia estrictamente dicha. En el límite, tal conjunto de conocimien- 
tos tendría carácter teológico, pues aunque la filosofía entrase en él 
lo haría ministerialmente, a título de instrumento utilizado por una - 
ciencia superior. 

Hay que distinguir entre filosofía de la historia propiamente dicha 
y filosofía de la cultura. Aquélla se propone una tarea imposible y 
ésta, en cambio, tiene cabida en la enciclopedia filosófica como parte 
posible de la misma. 

Hay que distinguir también entre la «trama esencial» de la histo- 
ria (accesible al conocimiento filosófico) y su desarrollo propiamente 
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dicho, existencial, susceptible de diversas manipulaciones intelectua- 
les y objeto de lo que comúnmente se llama historia; su conocimiento 
puede progresar en profundidad, pero no puede convertirse en cien- 
cia rigurosa. 

En resumen: la historia, como la existencia humana individual, 
es esclarecible hasta cierto punto mediante la filosofía y un «conoci- 
miento existencial», que, entre otras cosas, estaría abierto a la fe, pero 
no de forma científica y rigurosa. No hay una filosofía de la historia, 
como tampoco hay, rigurosamente hablando, una filosofía de la exis- 
tencia concreta. 
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ENTÍASE como una manifestación de esa grandeza que lo mismo 
S oprime la Tierra que la hace dichosa. La encarnaba en la figura 

más benigna y pacífica que aquélla puede adoptar : la del gran 
poeta. Pero aun así no resulta agradable a los coetáneos y suscita, a la 
vez que amor y admiración, perplejidad y aversión.» Así, por ejemplo, 
podría comenzar este ensayo si no fuese Thomas Mann mismo quien 
escribió estas palabras. Figuran en un artículo del año 1952, titulado 
La carrera de Goethe como escritor. Con sus ensayos, que por cierto 
forman parte de los más brillantes escritos en lengua alemana, le sucede 
al lector algo muy singular. No importa que Mann escriba sobre Goethe, 
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meticulosamente todo aquello que también podría aplicársele a él mis- 
mo; y a lo largo de extensos pasajes sus ensayos —que ahora existen 
reunidos a duras penas en tres tomos— se leen como defensorios. La 
novela tardía Lotte in Weimar no es, en último término y pese a su gran 
calidad artística, sino mera defensa ; no aporta nada esencial a la ima- 
gen de Goethe, pero sí a la del autor. 

No creemos que Thomas Mann despertara afecto fuera del círculo 
de los íntimos. Más general era la admiración que infundía una obra 
colosal, compuesta de siete grandes novelas y cuatro más reducidas, 
así como de innumerables artículos, discursos, prólogos, etc. También 
suscitó aversión; en los medios nacionalistas, sobre todo a causa de 
sus discursos dirigidos al pueblo alemán durante la pasada guerra, ra- 
diados desde Estados Unidos y retransmitidos por Londres, y por su 
gran obra de vejez Doktor Faustus ; en los círculos católicos y protestan- 
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tes, con una novela más breve, El elegido, y la colosal tetralogía de las 
historias de José de Egipto. Mas lo que prevalece es el desconcierto 
en que sabe precipitar a sus lectores. ¿Quién fué, pues, ese hombre a 
quien su inteligente hijo Klaus, que acabó suicidándose, llamó el «gran 
mago» ? 

Fué, sin duda, uno de los llamados «grandes hombres viejos» que 
han perfilado el semblante espiritual de Europa en este siglo, entre ellos 
Einstein, Churchill, Croce, Claudel, Schweitzer y otros. Su jerarquía, 
ciertamente, no se funda sólo en el formidable eco que Mann despierta 
en los países de habla alemana e inglesa, aunque éste, sin embargo, 
coadyuve a aquélla. Un «gran autor», sin duda, al que, no obstante, la 
categoría humana, en tanto nos es dado apreciarla hoy por hoy, no pa- 
rece corresponder en modo alguno. Ahora bien, ¿no dependerá lo uno 
de lo otro ? 

Ninguno como él ha sido objeto de juicios valorativos que queden 
al margen de lo puramente artístico, valoraciones religiosas y políticas. 
Mas ¿no opinaba él mismo que el artista tiene no sólo el derecho, sino 
incluso el deber de intervenir en lo político en tiempos revueltos? Con 
lo religioso gustaba de jugar irónicamente ; así califica las novelas sobre 
José de Egipto abiertamente de «chanza con la verdad». Pero ¿no 
constituyen precisamente sus obras un testimonio de que la novela tiende 
hoy día hacia la confesión religiosa ? Reservemos esta interrogante para 
más adelante. Una cosa aparece clara ya ahora: apenas existen una. 
obra y vida más contradictorias y, en su contradicción, tan armoniosas. 

El muchacho debe sus mejores ratos al teatro de títeres. «De tal 
modo era aficionado a este juego, que la idea de que algún día llegaría 
a ser demasiado grande para él se me antojaba imposible. Me hacía 
ilusión pensar que, después de haber mudado de voz, pondría mi bajo 
al servicio de los extraños dramas musicales que representaba a puerta 
cerrada, y me indignaba cuando mi hermano me objetaba cuán ridícu- 
lo resultaría que, como hombre cantando con voz de e todavía qui- 
slera estar sentado ante el teatro de títeres.» 

No se emancipó de ese juego. El hombre «con voz de bajo» seguía 
representando sus comedias, aunque ya no a puertas cerradas, sino ante 
un público de millones de lectores. Si bien, en el fondo, poseía una 
inquietante capacidad de transformación, interpretaba siempre un solo 
papel : se representaba a sí mismo. Thomas Buddenbrook, Hans Cas- 
torp. de La montaña mágica; Gustav Aschenbach, en La muerte en 
Venecia; el joven José de las novelas bíblicas, Adrian Leverkihn y 
su pedante y antitético amigo Serenus Zeitblom, en Doktor Faustus : 
son, todos ellos, él mismo. Ya en un temprano ensayo del año: 1906 
figura esta frase poco conocida : «No se trata de vosotros, jamás, con- 
solaos de ello, sino de mí, ¡de mí... !» 
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El día 6 de junio de 1875 Thomas Mann nace en Liibeck, puerto 
de mar del norte de Alemania, como segundo hijo del senador Johann 
Heinrich Mann, dueño de una conocidísima firma de compraventa de 
cereales. Su madre es Julia da Silva-Bruhns, hija de un propietario de 
plantaciones emigrado de Alemania al Brasil, y de una criolla brasileña 
de origen portugués. 

Esta mezcla de sangres desempeña en sus cuentos y algunas de sus 
novelas un papel especial; en ella advierte la riqueza y los peligros de 
su propia idiosincrasia. El hermano mayor, Enrique (1871-1950), tam- 
bién se hace escritor. Sus novelas [Professor Unrat, Der Untertan («El 
súbdito»), Die kleine Stadt («La pequeña ciudad»)] ; pero también la au- 
tobiografía del año 1945, Ein Zeitalter wird besichtigt («Revista de una 
época»), son una crítica mordiente e inmisericorde de la burguesía, a 
la que el hermano menor más bien se sentía inclinado a defender. El 
más joven, Víctor (1890-1949), que siempre permaneció en Alemania y 
fué oficial en las dos guerras mundiales, escribió la historia de la fa- 
milia, sumamente instructiva, Wir waren fiinf («Éramos cinco»). (Las 
dos hermanas, Julia y Carla, eligieron el suicidio.) 

Acerca de las condiciones en la casa paterna nos informa, además 
del libro de Víctor, sobre todo la novela Buddenbrooks. Es una vida 
que discurre amplia y anchurosamente. Thomas Mann cursa estudios 
en el instituto hasta alcanzar el grado de madurez del sexto año (todavía 
el estafador Félix Krull, en la última novela de Mann, que lleva este 
mismo título, dirá de sí : «Recorrí seis cursos del instituto.»). Su primera 
poesía aparece en un periódico que funda en unión de varios amigos con- 
discípulos suyos. 

Pero las primeras poesías son detestables; las posteriores no serán 
mejores. Todavía en 1919 cantará en hexámetros a.la más joven de sus 
hijas, Isabel, en la Canción de la Niñita; son versos que figuran entre 
los más torpes de la literatura alemana. 

En 1892 muere el padre; el negocio de cereales deja de existir. La 
madre establece con los hijos su residencia en Munich, que, por enton- 
ces, goza de especial renombre como emporio de arte. Thomas i ingresa 
como meritorio en una compañía de seguros. 


SCHOPENHAUER. 


En esa época se produce su primera gran experiencia : la lectura, un 
tanto desordenada, de Schopenhauer, ya sólo comparable en punto a 
intensidad a las vivencias formativas representadas por Nietzsche y 
Goethe. Lo que le conmueve en Schopenhauer es no sólo el pesimismo, 
afín al de Mann, que en la «inversión de la voluntad» se convierte en ra- 
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dical nihilismo, sino también la confirmación de una existencia pecu- 
liar propia y el empleo magistral del idioma alemán. El senador Tho- 
mas Buddenbrook, que encarna la tercera generación en la mundial- 
mente famosa novela de familia, sucumbirá a causa de la lectura de 
Schopenhauer. Mann tuvo la suerte incomparable de poder transmitir 
una impresión prepotente a uno de sus personajes. Thomas Budden- 
brook, después de haber topado casualmente con el gran filósofo, 
comprenderá que «la muerte era una dicha, el retorno de un labe- 
rinto indeciblemente embarazoso, la rectificación de un grave error... 
¿No era todo hombre un desacierto y un yerro...? ¿Que dónde estaré 
cuando haya muerto? ¡Péro si es tan luminosamente claro, tan arro- 
lladoramente sencillo! Estaré en todos aquellos que alguna vez dije- 
ron yo, que lo digan y lo dirán; pero especialmente en quienes lo 
pronuncien más honda, vigorosa y alegremente...». 

Thomas Mann arrastra aquí a su tocayo al campo de la metafísica, 
lo que no prueba nada bien al senador. Aun sin desconocer la embria- 
gadora influencia de Schopenhauer, aun teniendo en cuenta que el 
autor contaba a la sazón tan sólo veinticinco años, se justifica esta 
observación : no, la cosa no es, ciertamente, tan arrolladoramente sen- 
cilla, tan confusamente simple. Mas valga este pasaje aquí por otros mu- 
chos en que Mann expresa inequívocamente su falta absoluta de ex- 
periencias metafísicas o religiosas (otras, espiritistas, que hace a los 
cuarenta y ocho años, no se tomarán por tales). 

Aparecen las primeras novelas cortas. Como obras de arte carecen 
de importancia (Mann escribe una sola auténtica novela corta, si bien 
ésta de máxima jerarquía, La muerte en Venecia). Pero, lo mismo que 
los ensayos, resultan altamente instructivas en lo que concierne al 
autor. En ellos se manifiesta ya la inclinación, muy poco simpática, 
a burlarse a costa de sus propios personajes, un rasgo maligno que no 
siempre resulta ingenioso. Como ejemplo tenemos al pequeño señor 
Friedemann : 

«No era hermoso el pequeño Juan. Y la manera como, con su pe- 
cho puntiagudo y alto, su anchurosa espalda y sus brazos flacos y 
desproporcionadamente largos, se acurrucaba en:el taburete cascan- 
do nueces con afanosa agilidad, ofrecía un aspecto sumamente extra- 
ño.» Claramente, tanto el autor como el lector tienen ante sí la visión 
de un mono partiendo nueces. Mas ¡hay que ver luego con qué arte se 
martiriza al pobre lisiado hasta hacerle morir! Ahí está Tobías Min- 
dernickel, quien da muerte a su perro con sentimientos no menos com- 
plicados; ahí está ese maremágnum de profetas posesos y de contem- 
poráneos extravagantes y medio locos. Lo que ahí hay es, para de- 
cirlo en una palabra, decadencia. 

La más conocida narración de la época temprana, Tonio Króger, 
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carece de categoría como novela, pero constituye, como las demás, 
una notable aportación a la imagen del artista. En ella figuran ya las 
extrañas palabras de que «es preciso haber muerto para ser entera- 
mente un creador». Poco después se lee: «El sentimiento, el senti- 
miento cálido y cordial, es siempre trivial e inservible, y tan sólo son 
artísticas las irritaciones y los fríos éxtasis de muestro corrompido sis- 
tema nervioso artístico. Es necesario guardar con lo humano una sin- 
gular relación de lejanía e indiferencia para ser capaz y, en general, 
sentirse tentado a interpretarlo, de jugar con ello y representarlo con 
eficacia y buen gusto... El reino del arte crece, y el de la salud e ino- 
cencia se va reduciendo en la Tierra.» 

Pero donde su inclinación al nihilismo se manifiesta más tajan- 
temente es en la breve narración Enttáuschung («Desilusión») del 
año 18% : 

«Salí a la decantada vida lleno de avidez de vivir una, una sola, 
experiencia... Anduve vagando para visitar las más alabadas regio- 
nes de la Tierra, para colocarme ante las obras de arte en torno de las 
cuales la Humanidad danza con las palabras más sonadas. Estuve ante 
ellas y me dije: es hermosa. Y, sin embargo, ¿más hermoso no es? 
¿Eso es todo...? Espero la muerte. ¡Ay!, la conozco ya tan bien, la 
muerte, esa última desilusión. He aquí la muerte, diré para mí en 
el postrer instante; ¡ahora la experimento ! En el fondo, ¿qué será?» 

Me he ocupado más detenidamente de estas novelas cortas, pues, 
en su núcleo, encierran ya toda la obra posterior. En Buddenbrooks vuel- 
ven a surgir figuras del «Pequeño señor Friedemann» ; el cuento titu- 
lado Tristán es un estudio preliminar, en tono menor, de La montaña 
mágica ; el Doktor Faustus se remonta a esa época temprana. En ade- 
lante, la afición a lo patológico ya no abandonará a Mann. Budden- 
brooks describe la extinción de una familia; en La muerte en Venecia, 
el escritor Aschenbach se entrega a la pasión hacia un hermoso adoles- 
cente; La montaña mágica describe hasta en los últimos detalles a un 
grupo de enfermos del pecho; las novelas en torno a José de Egipto 
son un abigarrado muestrario de desórdenes sexuales; en Doktor Faus- 
tus, su grandiosa obra de vejez, Mann analiza el desenfreno de la fuer- 
za creadora artística por la intoxicación, provocada en este caso por 
la visita del protagonista y compositor Adrian Leverkiihn a un lupa- 
nar; la novela El elegido, a la que aún habremos de referirnos más 
detenidamente después, recoge el antiquísimo tema de Edipo y lo 
refiere irónicamente en tono de leyenda. En todas esas páginas parece 
oírse, flotando sobre el texto, ese fatal «en el fondo, ¿qué será ?». La pre- 
gunta se revela ya como una contestación; estamos allí donde es- 
tuvimos siempre: en un nihilismo que, jugando, se anula a sí 
mismo. 
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«BUDDENBROOKS». 


Por Navidad del año 1900 aparece Buddenbrooks, en dos tomos, 
con una tirada de cien ejemplares. Sólo cuando el editor se decide a 
publicar esta novela en una edición económica y en un solo volumen, 
aquélla se convierte en uno de los más resonantes éxitos del siglo (hoy 
día esta obra ha alcanzado una tirada total de unos dos millones de 
ejemplares). 

Un don de observación inquietantemente, agudo hace que esta no- 
vela goce de máximo favor en todo el mundo. No es tanto la precoci- 
dad, realmente asombrosa, como el alto grado de disciplina y méto- 
do que ya aquí se manifiestan. Hasta el fin de su vida, Mann solía 
escribir diariamente desde las nueve de la mañana hasta las doce ; lo 
hacía con meticulosa escrupulosidad, ganando así al tiempo su colo- 
sal obra. 

El éxito de Buddenbrooks, que en un volumen consigue lo que 
Zola no creía poder consumar en menos de veinte, ha perdurado sin 
disminuir hasta nuestros días. Todavía el septuagenario escribirá en 
su diario: «Pienso si no será este libro, entre todos los míos, el que 
tenga por sino perdurar. Con él, quizá, mi misión estaba cumplida y 
ya sólo me restaba llenar la vida posterior de un modo medianamente 
digno e interesante.» 

Es posible que este libro perdure, mas es seguro que con él la 
«misión» de Mann no estaba cumplida. El nivel artístico decae des- 
pués de Buddenbrooks, es cierto ; llega en '1909, con Alteza real, a su 
punto más bajo; pero vuelve a remontarse a gran altura en La mon- 
taña mágica (1924); no pierde nada de calidad en las novelas sobre 
José de Egipto (1933-43), y alcanza probablemente su cima en Dok- 
tor Faustus (1947). 

Buddenbrooks no es sólo la novela de una familia, sino, más que 
esto, la novela de una sociedad. No es la forma específicamente ale- 
mana de la novela, pues los autores alemanes han preferido desde 
siempre la novela de formación y educación; es decir, la historia del 
desarrollo de un hombre que trata incesantemente de ensanchar sus 
límites y evoluciona según leyes propias, interesando a este respecto 
la relación con el mundo ambiente —una «sociedad» en el sentido en 
que suele usarse este término en los países latinos se desconoce por 
completo— únicamente hasta donde éste intervenga, como factor ad- 
verso o favorable, de modo inmediato en la vida del protagonista. La 
novela de sociedad tiene, por eso, cierto matiz exótico (que posible- 
mente explique también el éxito de los autores ingleses en Alemania, 
entre ellos Galsworthy y Cronin). 


388 Wilhelm Muster 


En el ruidoso coro de los admiradores no tardaron en mezclarse 
voces críticas, aunque sin perjudicar en lo más mínimo el éxito de la 
obra. Así, por ejemplo, el autor de una historia literaria escribía, pese 
a todos los conceptos elogiosos : «Queda por ver si una obra con per- 
sonajes tan desagradables en su inmensa mayoría tiene probabilida- 
des de mantenerse en las alturas de la literatura narrativa perdurable. 
La experiencia muestra que ninguna obra de arte llega a la posteri- 
dad sin calor interior, o, digamos más llanamente, sin amor.» 

«Sin calor interior»; Thomas Mann ha defendido con harta fre- 
cuencia su frialdad y desapego. No era un contemporáneo agradable ; 
él mismo lo sabía mejor que nadie. «No he sido un hombre muy so- 
ciable —diría en el discurso pronunciado en el banquete celebrado 
con ocasión de su cincuenta aniversario—, y temo que ni siquiera 
buen colega. Me mostraba retraído, a menudo he estado solo, ha sido 
difícil contar conmigo para el intercambio, la organización y la so- 
ciedad.» Y conmueve cuando añade: «Les pido hoy perdón y bene- 
volencia, amigos míos, por eso. Considérenlo como apocamiento, como 
timidez, como síntoma de una gran propensión a la fatiga y de una 
obligada economía de fuerzas.» (A esta «economía» habremos de dedi- 
car todavía algunas palabras finales.) 

Después de la publicación de Buddenbrooks, Mann vive como es- 
critor independiente. En 1905 contrae matrimonio con la hija del ca- 
tedrático Pringsheim, de la universidad de Munich. En 1912 aparece 
la, pese al mortificante reproche, grandiosa y ya hoy clásica novela 
corta La muerte en Venecia. En la primera guerra mundial, Mann 
milita en las derechas. Con otros noventa y tres intelectuales firma 
en '1914 un manifiesto antifrancés; en el mismo año escribe el bri- 
llante ensayo Federico y la gran coalición, en el que toma por com- 
pleto el partido del rey de Prusia y discute vehemente y públicamen- 
te con su hermano Enrique, quien le acusa de interesado y, a su vez, 
se ve apostrofado,. entre otras cosas, con el brillante calificativo de 
«literato de civilización». En 1918 salen a la luz las famosas «Medita- 
ciones de un apolítico» (Betrachtungen eines Unpolitischen), en las que 
Mann ataca duramente la democracia y declara que el Estado totali- 
tario es el que mejor cuadra a Alemania. (Cuesta trabajo calificar 
este escrito de disparate de juventud, como Mann lo hiciera después 
repetidamente; tenía cuarenta y tres años cuando lo compuso.) 

Mas Alemania pierde la guerra mundial y Mann se dispone a re- 
visar las Meditaciones, trocando su primitiva intención derechista por 
un giro a la izquierda. Elimina lo que ya no le parece actual; el sen- 
tido de la obra resulta totalmente cambiado. Se le tildó entonces de 
oportunista. Mas lo decisivo fué probablemente que tanto la políti- 
ca como la religión eran para él un trozo de literatura que era pre- 
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ciso adaptar a las últimas circunstancias. Por lo demás, las obras de 


Mann se leerán todavía cuando ya nadie pregunte por su postura po- 
lítica. 


«ILLA MONTAÑA MÁGICA». 


En 1924 aparece la gran novela La montaña mágica, dando a su 
autor también renombre internacional. En la misma' se aborda un 
tema que, en el fondo, es religioso : tiempo e intemporalidad, el ha- 
cerse visible de la intemporalidad en el tiempo que se petrifica, la ma- 
nifestación de un elemento metafísico en el mundo aparente. Si Hans 
Castorp, joven hamburgués, se propone visitar durante tres semanas 
en Suiza a su primo enfermo del pecho y, en lugar de esta temporada, 
se queda siete años, perdiéndose para él este tiempo en la nada, tanto 
más a medida que se prolonga su estancia en el sanatorio; si ese 
tiempo es saboreado como un narcótico, produciéndose de esta ma- 
nera la irrupción de Oriente en el mundo occidental, la penetración 
de un soñar sin límites en las fronteras de la exacta determinación 
cronológica, éste es un tema metafísico. Se reanudan aquí las des- 
validas fantasías del cónsul Thomas Buddenbrook, sólo que ahora se 
reconoce claramente . que el tiempo gozado en semejante estado de 
embriaguez guarda una honda relación con la muerte. Cuando un día 
Hans Castorp, esquiando, se pierde en la nieve y tiene, como en sue- 
ños, una visión, él se dice: «Por causa de la bondad y del amor, el 
hombre no debe conceder a la muerte ningún señorío sobre sus pen- 
samientos.» Schopenhauer parece aquí superado; pero, según habre- 
mos de ver aún al final, sólo es así en apariencia, pese a todos los 
“intentos de Mann de emprender la imitación de Goethe, quien real- 
mente superó la oposición entre espíritu y vida. 

Se comprende bien que Mann, poco después de terminar esta obra 
maestra que hermana del modo más afortunado acción y ensayo, eli- 
giese un tema puramente religioso. En 1926 comienza con los traba- 
jos para José y sus hermanos, y durante diecisiete años le ocupará 
esta obra colosal, que sólo por su división externa es una tetralogía, 
pero que en realidad constituye un todo armónico. Tres años después 
recibe el premio Nobel, probablemente por recomendación de Gerhard 
Hauptmann, y seguidamente emprende viajes por Egipto y Palestina 
para realizar estudios con miras a sus novelas sobre José. Con preocupa- 
ción contempla el auge del nacionalsocialismo —hace tiempo que mi- 
lita en la izquierda moderada—, y en febrero de 1933 marcha al ex- 
tranjero para pronunciar varias conferencias, en la un tanto extraña con- 
vicción de que Hitler, quien algunos días antes ha subido al poder, 
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habrá caído en el ínterin. Su hija Erika le previene telefónicamente con- 
tra el regreso, y Mann, con toda su familia, se queda en Suiza. Los 
primeros tomos de sus novelas sobre José de Egipto son todavía ac- 
cesibles al público alemán, pues Mann permanece políticamente in- 
activo. En diciembre de 1936 le es retirado el título de doctor honoris 
causa de la universidad de Bonn. Mann contesta al decano de la Fa- 
cultad de Filosofía en una carta que desde entonces ha sido traduci- 
da a muchos idiomas y en la que, entre otros pasajes, figura el siguien- 
te relativo a los nacionalsocialistas: «Poseen la increíble temeridad 
de confundirse con Alemania, precisamente cuando, tal vez, no esté 
lejano el momento en que constituirá la suprema aspiración del pueblo 
alemán no ser confundido con ellos.» 

El tercer tomo de la tetralogía, José en Egipto, aparece en Viena 
en 1936. Un año después, Thomas Mann se hace ciudadano checos- 
lovaco y pronuncia conferencias en la universidad de Princeton; en 
1940 adopta la nacionalidad norteamericana. 

En marzo de 1941 fija su residencia en California. Ya en el mes 
de octubre de 1940 habla por primera vez, por encargo de los aliados, 
a través de las antenas de la BBC de Londres (los discursos completos 
aparecen con el título «¡Oyentes alemanes !»). En la torturada Ale- 
mania suscitaron mucho odio, y en Norteamérica también. 


«JOSÉ Y SUS HERMANOS». 


Las historias de José de Egipto —terminadas en 1943—, que en la 
Biblia ocupan la mayor parte del primer Libro de Moisés y que son 
del dominio universal, son relatadas en más de dos mil páginas. Co- 
" mienzan en una época que, en rigor, es todavía anterior a todo tiem- 
po. Como en sueños, se confunden figuras y sucesos. Abraham, por 
ejemplo, quien marchó de Ur en Caldea, no es, naturalmente, en la 
obra de Mann, aquel Abraham bisabuelo del joven José; ambos se 
confunden sólo soñadoramente y como jugando. Cuando el primer 
siervo en la casa de Jacob, al mismo tiempo maestro de José, habla 
de sí mismo, gusta de confundirse con todos los innumerables siervos 
del mismo nombre que vinieron antes que él, pues es costumbre que 
el primer siervo lleve siempre el nombre de Eliezer. Cuando Jacob 
engaña a Esaú se trata de una historia que ya ha sucedido infinitas 
veces y que, en rigor, sólo vuelve a representarse para que nada falte 
en el relato; en cierto modo, como espectáculo y solaz para Dios. Sólo 
José llega a tener conciencia de su personalidad, aunque también él 
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guste de confundirse con Tamuz, Adonis y Osiris, los desgarrados y 
resucitados. Y cuando es arrojado por sus hermanos al pozo experi- 
menta, en el fondo, honda satisfacción, pues ahora queda expedito 
ante él, el desgarrado, el camino del averno egipcio y, de esta manera, 
de la gloriosa resurrección. 

Las novelas en que los patriarcas bíblicos son sometidos a psico- 
análisis, están escritas con inmensa erudición, y ésta será, probable- 
mente, también la causa de su perdición. El antiguo Egipto es pre- 
sentado al lector actual con una claridad tangible, y ello explica, tal 
vez, también por qué esas historias prolijas que se pierden en infinitos 
detalles todavía hoy se leen tan agradablemente. Constituyen un en- 
tretenido repertorio de egiptología y filosofía comparada de las religio- 
nes, a la vez que una magistral lección de psicología y sexología. Pero, 
al mismo tiempo, son un ejemplo de la argumentación, fundamenta- 
da de modo extraordinariamente endeble en el aspecto filosófico y 
metafísico, de la obra total de Mann y de su penosa falta de tacto. Pues 
¿qué pensar de un pasaje como el siguiente? : «En cierto modo, Abra- 
ham era el padre de Dios. Lo había intuído y concebido en su pen- 
samiento ; aunque los poderosos atributos que le asignaba eran, cierta- 
mente, propiedad originaria de Dios. Abraham no era su autor. Mas ¿no 
lo era, sin embargo, en cierto sentido, al conocerlos, enseñarlos y reali- 
zarlos pensando ?» 

- Con «en cierto modo» y «sin embargo» no se funda una nueva teo- 
logía. En cierta ocasión, Mann dice en otro contexto: «No tengo mu- 
cha fe, pero tampoco creo tanto en la fe como, en mucha mayor me- 
dida, en la bondad, que puede existir sin fe y hasta ser fruto de la 
duda.» 

¡Bondad ! Gustaba de calificarse a sí mismo de «humanista». Y 
ahora volvemos a preguntarnos en el mismo tono en que él lo hace 
en su cuento titulado Desilusión : en el fondo, ¿qué será? Kierkegaard 
escribe en su Diario de 11851. «Es increíble con cuánta insolencia se 
invoca hoy día lo meramente humano contraponiéndolo al cristianismo. 
Mas ¿qué es lo que llamamos humano? Es cristianismo esfumado, 
conciencia de cultura, poso del cristianismo. Por tanto, se debe al 
cristianismo, y ahora ¡se hace valer en contraposición al cristianis- 
mo! Habría que decirles a los humanistas : ¡id y traednos lo exclusi- 
vamente hi:mano ! Porque lo humano, tal como ahora lo tenemos, es, 
propiamente, lo humano del cristianismo.» Estas pocas frases, escritas 
hace más de un siglo, demuestran hasta qué punto Thomas Mann va 
desesperadamente a la zaga de la verdadera evolución espiritual. Mas 
queda algo, un resto. Incluso estas palabras demoledoras no bastan para 
anular la importancia de Mann. Esta importancia radica en otro plano. 
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Y es que sus novelas constituyen un poderoso avance hacia la con- 
secución de una nueva forma. Forma y contenido no debieran ser, 
en rigor, nada sustancialmente distinto, pues la forma no es sino con- 
tenido vaciado en moldes. No se puede idolatrar la forma y prostituir 
el contenido sin que la verdad sufra menoscabo. 

Lo cierto es que el contenido fué para Thomas Mann motivo de 
un juego infinito y grandioso; la verdad no le importaba. Los recur- 
sos para este juego le son suministrados por una disposición para la 
ironía, desconocida hasta entonces en la literatura alemana y que yo 
sólo sabría parangonar con otro ejemplo de igual calidad : el irlandés 
Jonathan Swift. Mann adopta el concepto de ironía tal como es em- 
pleado por Schopenhauer. Según esto, aunque el artista esté vincula- 
do al mundo de lo aparente, también se mueve en el de las ideas. Es- 
píritu y corporeidad se entrecruzan en él de modo ejemplar; él 
es 'el mediador entre el mundo superior y el inferior, y esta po- 
sición, que sólo puede ser dominada jugando, es la fuente de toda 
ironía. 

Naturalmente, esta ironía es un secreto del estilo. En Mann es tan 
contundente que la novela de Gide Les caves du Vatican, que su autor 
califica de «irónica», se nos antoja burda y torpe. La ironía de Mann 
no retrocede ante nada, ni siquiera ante su propio trabajo de escritor, 
al que en cierta ocasión califica de «un poco repugnante». Fruto má- 
ximo del mismo es su obra de senectud, el libro de la vida y muerte 
del compositor alemán Adrian Leverkiihn. 


. 


«DOKTOR FAUSTUS». 


La obra sale a la luz en 1947: Lo que probablemente hará aparecer a 
Mann importante a los ojos de sus futuros lectores y críticos es —lo 
diremos una vez más con ánimo de ponderar y acotar— su contribu- 
ción a la forma. Abordado ya de modo consciente en La montaña má- 
gica, el tiempo físico y personal vuelve a convertirse en el problema 
central en Doktor Faustus. 

Un narrador, Serenus Zeitblom, se interpone entre el autor y la 
historia. De esta manera, a Mann le es posible que los acontecimien- 
tos se desarrollen en dos planos cronológicos. Los sucesos que con- 
mueven directamente a Zeitblom, el ocaso de la Alemania nacional- 
socialista, se entreveran polifónicamente con aquellos otros que él refie- 
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re retrospectivamente : la: vida y muerte de su genial amigo Lever- 
kiihn. El pacto con el diablo, «la sed de liberación a cualquier pre- 
cio, de un espíritu soberbio y amenazado de esterilidad», finalmente 
la euforia que termina en el derrumbamiento del compositor, son re- 
lacionados con el delirio de los pueblos; el primer tema se refiere 
siempre al segundo. La composición de la novela es enteramente mu- 
sical; es nada menos que la novela de una época, y como tal ideada 
y desarrollada conscientemente. Como casi toda la obra de Mann, 
también los planes de esta novela se remontan a sus años juveniles, 
concretamente a 1901. «Me percataba bien —escribe en cierta ocasión— ' 
de que mi libro mismo tenaría que llegar a ser aquello de que trata, 
a saber: música constructiva.» Y si de la obra principal del irlandés 
James Joyce se ha dicho una vez «Ulysses is a novel to end all novels», 
esto mismo vale también para La montaña mágica y Doktor Faustus. 
Cuando Thomas Mann plantea la interrogante de «si no parece como si 
en el ámbito de la novela hoy día ya sólo interesase aquello que ya no 
es novela», él mismo la ha contestado con sú obra de senectud. Es 
cierto que Doktor Faustus exige una enorme capacidad de paciencia. 
y compenetración con el tema —pues repite otra vez esa grandiosa 
mezcla de ensayo y narración—, e incluso una gran cultura musical. Hay. 
en la obra escenas cuya fuerza impresionante supera todo lo anterior; 
así, por ejemplo, la espantosa agonía del pequeño Juan Nepomuceno, 
sobrino de Leverkiihn, que muere atrozmente de meningitis. Mann 
dibujó este encantador personaje tomando fielmente como modelo a 
su nieto predilecto Frido, proceder éste que, sin embargo, desilusiona 
por su frialdad. Para poder gozar de las obras de Mann no conviene 
adentrarse demasiado en lo biográfico. 

En el mismo año visita Londres y pronuncia conferencias en Zu- 
rich, pero se niega a ir a Alemania, lo que provoca en este país acalo-. 
radas discusiones entre la emigración «exterior» e «interior» *. En mayo 
de !1951 se traslada, no obstante, a Francfort, donde le es entregado 
el premio Goethe; el mismo premio lo recibe también en la zona 
oriental, en Weimar. En febrero de '1952 es atacado violentamente por 
la prensa norteamericana —donde la opinión pública se muestra cada 
vez más contraria a los comunistas—, por haber firmado un llama- 
miento comunista en favor del mantenimiento de la paz mundial. Su 


, 


1 Con estos términos se designaba en Alemania, respectivamente, a los que, discon- 
formes con el régimen nacionalsocialista o amenazados por él, lugraron emigrar a otros paí- 
ses (caso de Thomas Mann), y aquellos otros que, también adversarios de aquél, hubieron de 
seportarlo en Alemania por no poder o no querer abandonar su patria (emigración «interior»). 
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leal hija Erika tiene que declarar que su padre no estaba suficiente- 
mente documentado... 

Así como casi siempre faltó a Mann prudencia política, carecía 
también del más elemental tacto religioso. Así lo prueba su penúltima 
novela, aparecida en 1951. 


«EL ELEGIDO». 


Si en las historias en torno de José de Egipto se relativizan los pa- 
triarcas y su relación con Dios, entreverando el mito de psicoanálisis, 
en El elegido se plantea el tema de la relación del hombre pecador 
con la divinidad. en general. Es fácil comprender que Mann se sirva 
de un ejemplo que brinda todas las posibilidades al psicoanálisis y la 
ironía. 


El tema es una antigua leyenda que Mann halló en los Gesta Ro- . 


manorum. A fines del siglo XI, un viejo poema francés, La vie de 
Saint Grégoire, sirve de modelo al vate suabo Hartmann von der Aue 
para un poema que él tituló Gregorio de la Piedra, o la historia del 
buen pecador. 

Según esta composición, Gregorio es fruto de los amores incestuo- 
sos entre dos hermanos de noble estirpe; el recién nacido es abando- 
nado al mar en un pequeño tonel, con una tablilla en que se relata su 
origen. El tonel es arrojado por el mar a una playa, y el abad de un 
monasterio recoge el niño, le da una educación esmerada y le impone 
el nombre de Gregorio. Mas el afán de aventuras y la nostalgia im- 
pulsan al adolescente a correr mundo, después de que, por azar y de- 
bido a un extraño hado, ha sabido de su origen. Encuentra a su madre, 
a quien n) reconoce, acosada de enemigos; la libra de éstos y se casa 
con ella. Después de que el pecado nefando es descubierto por ambos 
gracias a la inscripción que Gregorio lleva consigo, el esposo e hijo 
se hace encadenar a una roca en un lago y vive de esta manera dieci- 
siete años de durísima penitencia. Al cabo de este tiempo muere el 
vicario de Cristo ; dos romanos, aleccionados por una visión, van en bus- 
ca de Gregorio, lo llevan a Roma y allí es elegido Papa. La madre acude 
a confesarse con él, y el santo varón la absuelve de sus pecados. 

Mann se atiene con bastante fidelidad al relato de Hartmann, no 
obstante lo cual la leyenda se convierte en una historia muy equívo- 
ca. Hay que juzgarla e interpretarla partiendo del desenlace. Porque 
en la confesión, la madre reconoce haber sabido siempre muy bien 
quién era su esposo, y el Papa le dice que él, «allí donde el alma no 
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se presta a farsas, también estaba perfectamente enterado de que era 
su madre a quien amaba». Y mutuamente se confiesan que se recono- 
cieron a la primera mirada : «Creíamos ofrecer de este modo un entre- 
tenimiento a Dios.» No sólo que los sacramentos de la penitencia y 
de la consagración sacerdotal o el misterio de la Trinidad son some- 
tidos aquí a psicoanálisis y ridiculizados, sino que también la activi- 
dad «un poco repugnante» de escribir y de la composición poética 
trasciende a la forma lingiística. Voces del francés antiguo y giros 
del bajo alemán son empleados profusamente; hay versos que se in- 
tercalan en la prosa para parodiar aquéllos y ésta. Un inglés horrible 
hablado por los emigrantes en Norteamérica es traducido a medias al 
alemán. Así, por ejemplo, los pescadores contestan al abad, cuando 
éste les pregunta qué es lo que tienen en el tonel : «Puhr Pipels Stoff. 
Da kehrt ein Herr gar nich vor» ?, lo que, naturalmente, quiere signi- 
ficar : «Poor people's stuff that a gentleman would not care for.» Aquí, 
la ironía se vuelve contra el autor mismo. Y después de que han caído 
todas las ligaduras o fachadas religiosas, también el lenguaje pierde 
su última consistencia. Mann ha enjuiciado en cierta ocasión esta obra: 

«El elegido és una obra tardía en todos los sentidos... Poco me 
opongo a ser uno que ha llegado tarde, un último, terminador... Tengo 
la sensación de que ya no vendrá nada más. A menudo, nuestra litera- 
tura actual, lo más elevado y exquisito de ella, me parece un despedirse, 
un fugaz recordar, un evocar por última vez y recapitular el mito oc- 
cidental, antes de que caigan la noche, tal vez una noche larga, y un 
profundo olvidar. Una obrita como ésta es literatura tardía que 
precede a la barbarie, contemplada ya casi con ojos extraños por su 
época.» 

Estas frases, escritas en 1951, apostrofan al comunismo, que repetidas 
veces fué calificado por Mann como lo venidero; y su actitud y huma- 
nidad, que pretenden estar vueltas de cara a lo futuro, resultan una farsa. 

Un año más tarde, Manh se niega a adherirse al centro del «Pen- 
Club» manejado por los comunistas. En el mes de noviembre decla- 
“ra que se propone permanecer por de pronto en Suiza. Con ocasión de 
un viaje a Roma, en abril de (1953 es recibido por el Papa. En mayo 
de (1955 pronuncia en Stuttgart el discurso conmemorativo con motivo 
del CL aniversario de la muerte de Schiller, discurso que seguidamen- 
te repite en Weimar. El 23 de julio. enferma de una flebitis, viéndose 
obligado a interrumpir la temporada de descanso en la costa holan- 
desa del Mar del Norte; regresa en avión a Zurich y muere la noche 


2 Jerga intraducible, mezcla de inglés y bajo alemán, que viene a decir: «Trastos 
de gente pobre, por los que un caballero no se interesa». —N. del T. 
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del 12 de agosto de un ataque cardíaco provocado por una trombosis. 

Sus soberbios artículos sobre humanidad y libertad parecen estar 
en flagrante contradicción con sus actos, toda vez que visita Alemania 
oriental en los momentos de peor opresión. Mas habrá que contentarse 
con lo que él mismo dijo a este respecto : «No conozco zonas. Mi vi- 
sita es a Alemania misma, Alemania como un todo, y no a una zona 
de ocupación. ¿Quién podría garantizar y simbolizar la unidad de 
Alemania sino un escritor independiente cuya verdadera patria es la 
lengua alemana, libre e intacta de ocupaciones ?» Pero, por otra parte, 
también es evidente que, como tantos escritores liberales, dejó que 
los comunistas abusaran de él. 


¿Qué es, pues, lo que, en rigor, nos impide que califiquemos, sin 
reservas, de grande a este «gran mago» ? En un artículo sobre Bernhard 
Shaw, él mismo dice en cierta ocasión : «Siento simpatía por las co- 
piosas comidas de Lutero, Goethe y Bismarck, y también me agrada 
la manera de beber y fumar de Winston Churchill. Pero en la imagen 
de Shaw, no sólo en la física, sino también en la imagen espiritual, 
hay algo de enjuto, vegetariano y frígido, que no me parece compa- 
ginarse bien con la idea de grandeza. Con ésta se vincula para nos- 
otros también la idea de tragedia humana, de sufrimiento y sacrificio : 
el grave luchar. la carga moral de músculos, propia de un atlante, de 
Folstoi ; Strindberg, quien estuvo en el infierno; la muerte de Nietz- 
sche, que murió mártir en la cruz del pensamiento, nos imponen ese 
respeto trágico. Nada de todo eso en Shaw. ¿Había llegado más allá 
o se había quedado corto?» Que Mann se quedó corto, que en su fiso- 
nomía espiritual, como en Shaw, predominaba lo frígido y vegetaria- 
no, el que tenía que someter sus fuerzas a la famosa economía de nueve 
a doce, pero que esta economía no le impedía adentrarse —como su 
cónsul Thomas Buddenbrook— en el dominio de la metafísica para 
andar errabundo y desvalido por el mismo, está fuera de duda. A lo 
sumo puede ponerse aún en duda qué es lo que, en el futuro, per- 
durará del mundo de hechizos y prodigios de Mann. La pregunta no 
carece de justificación; él mismo la ha formulado a menudo. 

Está inhumado en Kilchberg, pequeña aldea a orillas del lago de 
Zurich, a la que la gran urbe se va acercando más y más en su rápido 
crecimiento. El cementerio está en la parte alta de la ladera, y entre 
los chalets brilla gris-azulada el agua del lago. En este camposanto 
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reposan también los restos de Conrad Ferdinand Meyer, ilustre poeta 
suizo del siglo pasado. 

Aunque este detalle biográfico sea debido al azar, no carece de 
significación. Lo que nuestros abuelos, y todavía nuestros padres, ad- 
miraban en C. F. Meyer eran los colores ardientes e intensos de sus 
novelas históricas, tan sugestivas como las descripciones de Mann en 
las novelas sobre José de Egipto. Lo que debemos hoy a C. F. Meyer 
es su voluntad de una nueva forma, plasmada del modo más vigoroso 
y proyectada hacia el porvenir en la novela corta La boda del monje. 
Tanto Meyer como Mann hubieron de economizar sus fuerzas hasta 
el máximo, aunque el suizo resulte, sin duda, el más simpático. Nin- 
guno de los críticos de su tiempo sospechó por qué razón todavía a 
nosotros, la posteridad, nos sería valioso y estimable. Si la obra colo- 
sal de Mann nos desconcierta; si, lanzados a la búsqueda del hom- 
bre, nos encontramos con frases relucientes y sobremanera acertadas ; 
si, a nuestro modo de sentir, fué un consumador, no un iniciador; si, 
tal vez más adelante, su obra seguirá actuando de manera enteramen- 
te diferente a como creemos hoy día; si, sobre todo, podemos apren- 
der de él allí donde falló grandiosamente —y, realmente, ¿no falló 
siempre en lo más hondo?—, esto no habla forzosamente en contra 
de él, Quizá, en parte, hable también en contra nuestra. Pero, hoy 
por hoy, vale para él lo que el gran austríaco Robert von Musil *, que 
como crítico era muy superior a Mann, anota en su diario : «Thomas 
Mann : sí, desde luego, es algo. Pero no es quién.» : 


WILHELM MUSTER 


3 Escritor austríaco (1880-1942), en cuyas obras es característica una mezcla o si- 
multaneidad de ensueño y estado de vigilia, realidad y utopía. De todos modos, téngase 
en cuenta que Musil, fallecido en 1942, no alcanzó a conocer las grandes obfas de Mann 


posteriores a José y sus hermanos.—N. del T. 


(Traducido del original alemán inédito por Francisco de A. Caballero.) 
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N noviembre de 1849 llegaba a Madrid, de regreso de Nápoles, 
don Juan Valera, que había estado destinado como «agregado 
sin sueldo» en aquella ciudad a las órdenes del duque de Rivas. 

En la corte española se pasó seis meses vacilando ante las carreras 
que se abrían ante él : letras, política o diplomacia. Otro nombramien- 
to —agregado de número con sueldo— en Lisboa le sacó de su in- 
actividad y el 25 de agosto del año siguiente partió de Cádiz en un 
paquebote británico que le dejó en la capital portuguesa dos días des- 
pués '. Aunque no tan hermosa como Nápoles, Lisboa, tendida pin- 
torescamente a orillas del Tajo, llena de colinas coronadas por pala- 
cios y jardines, dejó una duradera impresión en Valera, pues casi me- 
dio siglo después la convirtió en escenario de la primera parte de : su 
novela histórica Morsamor, 

Las obligaciones oficiales de Valera en esta ciudad no eran agota- 
doras : de cuando en cuando algún oficio y horas de despacho de once 
a dos, dedicadas principalmente a expedir pasaportes a alguno de los 
16.000 gallegos que, según él, vivían en Lisboa. Las únicas compli- 
caciones que hubo durante su estancia fueron las negociaciones en 
torno a la revisión del tratado de libre navegación en el Duero, pues 
el Gobierno español trataba de conseguir una reducción de los exce- 
sivos derechos de tránsito impuestos a los frutos procedentes de las 
- colonias. Las negociaciones progresaron poco y no fueron coronadas 
por el éxito. 

A Valera le sobraba tiempo “para ocupaciones más interesantes, lo 
mismo de carácter social que intelectual. A su llegada a Lisboa el car- 
go de ministro estaba vacante, pero posteriormente fué nombrado para 
él su tío Antonio Alcalá Galiano, con el cual, naturalmente, se llevó 

ALE primera parte de este estudio está basada, en parte, en varias cartas inéditas 
de Valera escritas desde Lisboa a varios miembros de su familia en los años 1950 a 1951, 
y que se encuentran en poder de sus nietos don Luis y doña Dolores Serrat. Les estoy 


muy agradecido por su generosidad al permitirme examinarlas, al igual que las otras 
cartas no publicadas a que me refiero más adelante. 


Valera y Portugal | 399 


muy bien. Sus compañeros Andrade, Vera y Figuera eran de trato 
agradable, si no estimulante, y pronto le hicieron entrar en contacto 
con la sociedad lisboeta, de suerte que al poco tiempo se vió arrastra- 
do por una sucesión de bailes, tertulias y excursiones alternadas con 
frecuentes visitas a la ópera y al teatro. 

Las repetidas afirmaciones de Valera de que interesaba poco la 
vida social de Lisboa, de que las mujeres eran poco agraciadas y mal 
vestidas y de que los portugueses, en general, eran aburridos, parecen 
exageradas. Hombre de temperamento gregario, por lo regular disfru- 
taba de la compañía del prójimo, y teniendo veintiséis años, siendo 
de buen porte, alto y excelente conversador, gozaba de favor entre el 
bello sexo y sentía debilidad por él. Su correspondencia familiar ape- 
nas alude a sus lances amorosos, pero la vida que llevó en Lisboa de- 
bió de ser poco aburrida. Empezó por cortejar a una señora casada, 
cuyo marido era tan celoso que Valera tuvo que desistir de su trato 
para evitar un escándalo. La amante de su compañero Figuera, cuyo 
marido estaba en Brasil, era hermosa y propicia, pero también aquí 
hubo de frenar sus atenciones por consideración a su amigo. Proba- 
blemente, Valera no tomó verdaderamente en serio estas aventuras, 
pues al referirse a estas mujeres las sitúa en «la sociedad de segundo 
orden». En sus cartas a Estébanez Calderón debió de ser más explícito, 
pues el Solitario le pregunta una y otra vez acerca de sus asuntos amoro- 
sos. La única carta conocida de las dirigidas a éste refiere un incidente 
jocoso : «... Mis historias con la ninfa gaditana duraron poco y no tuvie- 
ron nada de divertidas. Las que con ella tuvo Vera sí que lo fueron, 
y se me figura que ya se las conté a usted muy por menor. El des- 
enlace fué que Vera andaba enfermo, y, atribuyéndolo a Antoñita, 
se encaraba con su Divina Majestad y le decía : "Señor, ¿es posible 
que hayáis puesto tanto veneno en un vaso tan hermoso? Señor, ¿esto 
es para probarme o para castigarme?””...» ?. Tal vez pensara en esta 
Antoñita como prototipo de Rafaela, la protagonista de su novela 
Genio y figura... (1897). Los únicos amores serios de Valera fueron 
con Julia Pacheco, bella hija de una noble y acomodada familia ex- 
tremeña. Aunque se refiere jocosamente a ella con el sobrenombre de 
«la jorobada», a causa de su triste figura, se sintió atraído por su be- 
lleza y encanto personal..La posición sotial de la familia hacía de 
Julia un buen partido y la dote le hubiera permitido asegurar su po-. 


2 Carta a don Serafín Estébanez Calderón, del 4 de agosto de 1853. Juan Valera, 
Obras completas led. Alemana y Ocaña), XLVII, 203-204. Unas treinta cartas de Esté- 
banez Calderón a Valera, fechadas en los años 1851 al 1859, se encuentran en poder 


de don Luis Serrat. 
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sición económica. Después de mucho meditar, cuando partió de Lis- 
boa seguía sin haberse comprometido y no rompió sus relaciones con 
la joven hasta que volvió a Lisboa años después. 

Hastiado de sus ocupaciones y algo indiferente a la vida social (al 
menos ésta es la impresión que nos da), Valera encontró solaz en la 
lectura y en el estudio. La estancia en Nápoles, el contacto con lo ita- 
liano y con las reliquias de la civilización romana, así como su amis- 
tad con el duque de Rivas, Estébanez Calderón y la marquesa de Bed- 
mar, habían actuado como acicate intelectual, y aunque Portugal no 
podía ofrecer tanto, poseía, sin embargo, un pasado glorioso y una 
literatura abundante, que despertaba la curiosidad del joven español. 
Al llegar a Lisboa su conocimiento del portugués era escaso. Según 
él, en las primeras tertulias a que asistió hablaba en español; las mu- 
chachas le contestaban en portugués, y se entendían bien de esta for- 
ma, pero él se puso a aprender esta lengua inmediatamente. Su simi- 
litud con el español le resultó un obstáculo más que una ayuda, pero 
adquirió, a pesar de todo, un conocimiento aceptable de ella. 

Valera se dedicó a comprar libros para sí mismo. y también para 
Estébanez Calderón y para el amigo de este último, el orientalista 
holandés Reinhart Dozy. Conoció a varios escritores, entre ellos a La- 
tino Coelho, Lopes de Mendonga y Garrett, aunque, desgraciadamen- 
te, no tiene mucho que decir de ellos. Respecto al último hace un co- 
mentario gracioso : «Este señor va muy acicalado siempre, y parecería 
un Adonis si no tuviera peluca, la cara llena de arrugas y los dientes 
postizos» * 

Durante una década, Valera había escrito poesía; en Lisboa tenía 
la esperanza de hacerse un nombre como escritor: «Yo, a pesar de 
todo, me fastidiaría en Lisboa, si no tuviera libros que leer. Días en- 
teros me paso fumando y leyendo. Tengo la cabeza llena de econo- 
mía política, filosofía, socialismo, literatura, etc. Dios quiera poner 
orden en todas estas cosas, y darme una idea fija y pivotal en torno 
de la cual giren y a la que tiendan como a su centro y fin. Puede que 
entonces sea yo capaz de hacer o de escribir algo bueno» *. Habla de 
escribir la historia de la Casa de Austria, proyecto que lleva madu- 
rando durante cuatro años; pero si llegó a escribir algo en prosa du- 
rante este tiempo no se ha conservado. Su producción total consistió 
en cuatro poemas originales y una traducción de El ángel y la prin- 


* Carta a su madre desde Lisboa ei 12 de octubre de 1850, Obras comple- 
tas, XLVII, 117. 

* Carta a su madre desde Lisboa el 25 de diciembre de 1850, Obras Al 
tas, XLVII, 123. 
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cesa, de Garrett. Su vocación como escritor había de llegarle años 
más tarde. y 

Walera no estaba contento en Lisboa, donde no había nada que le 
compensara de la monotonía de su trabajo. Su familia tenía dificul- 
tades económicas, y él quería emanciparse económicamente para no 
tener que. depender de ellos. Sus únicos gastos. extraordinarios eran el 
tabaco y los libros, y, a pesar de todo, no era capaz de ahorrar nada. 
Con toda su ambición no se había decidido aún acerca de lo que iba 
a hacer. La política le atraía, había sido ya diputado por Málaga en 
1850 sin éxito y andaba acariciando la idea de volver a presentarse. 
Aunque le gustaba la literatura, temía no ser capaz de sobreponerse 
a su indolencia, y, además, los escritores no estaban muy bien con- 
siderados en España. Incluso pensó en preparar cátedra de universi- 
dad. La diplomacia le ofrecía más seguridades, pero era una carrera 
muy-“poco incitante: «... En mi carrera... no se necesita más que sa- - 
ber componerse y estirarse, requebrar a las damas y pavonearse en 
los salones. Esta ciencia me la sé de coro» *. Cuando al final se de- 
cidió a continuar en el campo de la diplomacia, insistió, en cambio, 
en dejar Lisboa. Le hubiera gustado ser trasladado a París, pero se 
convenció de que no podía aspirar a un puesto tan disputado, y se 
decidió por el de segundo secretario en Río de Janeiro, que todo el 
mundo procuraba evitar a causa de la malaria. En septiembre de 1851, 
después de haber estado en Lisboa poco más de un año, volvió a An- 
dalucía a visitar a su familia antes de embarcar para Brasil. 

A mediados del siglo pasado se desarrolló en España y Portugal 
un movimiento de gran importancia encaminado a unir la península 
ibérica. Estébanez Calderón fué quizá el primero que logró interesar 
a Valera en él. Mientras estaba en Lisboa proyectó, juntamente con 
Latino Coelho, un diario bilingiie que habría de llamarse la «Revista 
Ibérica» y serviría para fomentar las relaciones culturales entre las dos 
naciones; pero esto no pasó de ser un proyecto. En 1855, al volver a 
Madrid después de un corto viaje oficial como ministro en Dresde, 
Valera fundó, junto con Carlos José Caldeira y Sinibaldo de Mas, la 
«Revista Peninsular» inspirada, lo mismo que la «Revista Ibérica», 
en la mejor tradición de iberismo. Se publicó en Lisboa, y sus artícu- 
los, escritos en español, portugués y, de cuando en cuando, en francés, 
se ocupaban principalmente de temas literarios, aunque también los 
había históricos, económicos y geográficos. Entre sus colaboradores 
se encontraban algunos de los escritores más importantes de la pen- 


5 Carta a su madre desde Lisboa el 14 de febrero de 1851, Obras comple- 
tas, XLVIL, 132. 
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ínsula + Herculano, Latino Coelho, Lopes de Mendonga, Ferrer de 
Couto, Maldonado Macanaz, la Avellaneda, Martínez de la Rosa, 
García de Quevedo, Campoamor, Antonio Alcalá Galiano y Amador 
de los Ríos. Valera entregó a este periódico colaboraciones en poesía, 
varios de sus primeros ensayos sobre crítica literaria y cuatro «revis- 
tas de Madrid» durante sus dos años de. existencia. 

En 1860-61 publicó una serie de siete artículos conciliatorios en 
«El Contemporáneo», en respuesta al inoportuno suelto de Pío Gullón 
titulado La fusión ibérica. Gullón había herido el orgullo de los por- 
tugueses menospreciando su historia, su literatura y su actual situa- 
ción económica y afirmando que solamente la unión con España 
podría salvar a la nación. El ensayo de Valera fué un modelo de 
tacto, buen sentido y dotes de estadista, que consiguió aplacar “los 
ánimos de los portugueses al probar que eran falsas las acusaciones de 
Gullón. Describió con gran fogosidad la literatura de Portugal y. so- 
bre todo, Camoens, su pasado heroico; y citó datos encaminados a 
probar que su situación económica no era peor que la de España. 
Estaba de acuerdo con Gullón en que la península formaba un todo 
geográfico y que ambas naciones estaban unidas por lazos de reli- 
gión, raza y costumbre. Que, aunque Portugal independientemente 
pudiera alcanzar de nuevo la prosperidad, nunca llegaría a ser una 
gran potencia a no ser que se uniera con España. Sin embargo, por 
muy deseada que fuera esta unión, Valera se daba cuenta perfecta 
de las dificultades que ello traería consigo. Durante los siglos en que 
las dos naciones habían sido independientes, las diferencias entre ellas 
se habían acentuado, y resultaba prematuro hablar de unión por el 
momento. Pero lo que podía, y debía hacerse, era fomentar las re- 
laciones culturales y económicas entre las dos naciones, como había 
intentado hacer la «Revista Peninsular». Más tarde, cuando las in- 
comprensiones mutuas se hubieran suavizado, podría tratarse de una 
unión con ciertas posibilidades de éxito. 

Durante las dos décadas siguientes, Valera, absorbido primero por 
sus deberes de periodista y crítico y luego por sus novelas, tuvo poco 
tiempo para ocuparse de Portugal. Escribió solamente dos artículos 
que trataban de la literatura portuguesa, un discurso leído en la Aca- 
demia en 1872 sobre Las cantigas del Rey Sabio y una reseña pu- 
blicada cinco años después en La Academia de «1l Cancioniere Por- 
toghese della biblioteca vaticana meso a stampa da Ernesto Monaci» *. 
En general, Valera, que poseía solamente un conocimiento muy su- 


6 


Impresa de nuevo en las Obras completas, 1, 217-265, y XXIV, 155-168. 
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perficial de la literatura de la Edad Media, se mostraba inclinado a 
juzgarla con demasiada severidad, y sus disquisiciones sobre las can- 
tigas pecan de precipitadas. Se encuentran, sin embargo, referencias 
aisladas a Os Lusiadas que muestran la gran estima en que él tenía 
a Camoens, casi un igual de Cervantes, Dante y Shakespeare. La épica 
moderna, según Valera, no se acerca más a Homero «porque no coin- 
cidió el momento de inspiración con la acabada formación de un idio- 
ma... Cuando llegó la perfección del lenguaje, la llama inspiradora 
se había extinguido ya...». Pero Os Lusiadas contenía una mayor can- 
tidad del auténtico espíritu épico que las obras de Tasso o Ariosto, 
porque «el ser heroico de los portugueses alcanzó a coexistir con la 
elegancia del lenguaje». Camoens constituyó el mayor impedimento 
para la unificación de las dos naciones: «Camoens, escribiendo Os 
Luisadas levantó el mayor obstáculo a la unión de su pueblo con Es- 
paña, porque magnificó el lenguaje y santificó el signo característico 
de independencia de la nacionalidad portuguesa» ”. 

Durante la mayor parte de los años que van de '1870 a 1880 se de- 
dicó Valera a escribir la primera serie de sus novelas, que resultaron 
un éxito de crítica, más que financiero. Abrumado por el peso de 
una mujer despilfarradora y una familia que crecía en número, Va- ' 
lera volvió a la vida pública, en un esfuerzo para resolver sus pro- 
blemas económicos, y fué nombrado ministro en Portugal. Después 
de una ausencia de casi treinta años llegó a Lisboa a fines de marzo 
de 1881. Se sintió muy halagado, naturalmente, por la acogida que se 
le dispensó como ministro plenipotenciario y, al mismo tiempo, como 
uno de los hombres de letras más distinguidos de España. Sus novelas 
eran ya conocidas en Portugal, pues Pepita Jiménez había sido tra- 
ducida ya en 1875. En cartas a su mujer, que no se reunió con él 
hasta casi un mes después, le aseguraba que le gustaría Lisboa : 
(...Vas a hacer aquí beaucoup de papier» *. Se mostraba entusiasta 
nuevamente de la belleza de la ciudad; sólo la casa, cara y de mal 
gusto, que había tomado de su predecesor el conde de Casa Valencia, 
le desagradaba : «... Hay (en la casa) mucho del gusto de lo que aquí 
llaman un brasileño, esto es, de un tío portugués enriquecido en el 
Brasil...» 

Pero más tarde, una vez que se había pasado la novedad, a Valera, 


7 Obras completas, 1, 24, 123, 327; XXI, 9-10, 65-66. 
8 Carta inédita dirigida a su mujer desde Lisboa el | de abril de 1881. Las cartas 
que escribió Valera a su mujer desde Lisboa no han sido publieacas y se encuentran en 


poder de don Luis Serrat. 
9 Carta a su mujer desde Lisboa el 4 de abril de 1881, no publicada. 
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al echar de menos el ambiente de Madrid, más alegre y tan de acuer- 
do con su temperamento, se le despertó la vena crítica, y en sus car- 
tas a Menéndez Pelayo, Tamayo y Baus y Narciso Campillo tacha a 
la sociedad portuguesa de insensible y aburrida '”. Se confiesa de 
acuerdo con la afirmación de Tamayo: «No quiero a Portugal si no 
me le dan despoblado», y añade luego, por su parte : «Soy, con todo, 
de opinión que Portugal puede sernos útil, pero no sabemos gozar de 
esta utilidad. Para España debía ser Portugal como para los mozos 
de Esparta aquel ilota borracho con el aspecto de cuya degradación 
y extravagancia se retraían ellos de incurrir en la borrachera» **. Estos 
comentarios cáusticos no deben sorprendernos, pues en su correspon- 
dencia Valera se mostraba generalmente crítico con liberalidad y tra- 
“taba casi con la misma dureza a los americanos, belgas, austríacos e 
incluso a los españoles. 
Contribuían a su mal humor las dificultades económicas. A su lle- 
gada compuso un presupuesto para el año, que envió a su mujer: 


Rs. Vn. 
CASA AVATAR LA 44.000 
Alquiler desimuebles: di a UN 12.000 
Alquiler, de coche. +2 oa Rasa 30.000 
Para tus gastos particulares ... ... ... ... ... 30.006 
Salário! de “criados 0. AA 12.000 
Comida; AAA A 50.000 
Vestidos tuyos encargados ... ... 0... 0... «0. 12.000 
Para gastos particulares MÍOS ... ... ... ... ... 20.000 


»Sobran todavía unos ocho o diez mil reales del sueldo ordinario... 
Yo tengo decidida y firme, feroz y ahincada resolución de que no 
gastes tú ni un ochavo mientras esto dure y de que yo no gaste ni 
medio ochavo tampoco.» '”. Pero las cosas no salieron de acuerdo con 
el plan: ni él ni su mujer conocían el significado de la economía. En 
varias ocasiones se quejó de que su sueldo resultaba insuficiente para 


1% Las cartas de Valera a Menéndez Pelayo han sido publicadas en el Epistolario 


de Valera y Menéndez Pelayo, con una introducción de dun Miguel Artigas Ferrando 
y don Pedru Sainz Rodríguez, Madrid, 1946; las dirigidas a Tamayo y Baus no han 
sido publicadas y se encuentran en poder de don Lvis Serrat; las que escribió Valera 
a Campillo las publicó J. Domínguez Bordona en sus Cartas inéditas, «Revista de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos», 11 (1925), 83-109, 237-252; 111 (1926), 430-462. 

2 Epistolario de Walera y Menéndez Pelayo, pág. 91; Lisboa, 19 de julio de 1881. 

22 Carta inédita a su mujer, fechada en Lisboa el 25 de marzo de 1881. Con referencia 
a los apuros crematísticos que agobiaron a Valera con excesiva frecuencia por los despil- 
farros de su esposa constan lances curiosos, de los que R. OLtvAR BERTRAND publicó al- 
gunos PE su libro Confidencias del Bachiller de Osuna (Valencia, Castalia, 1952), pági- 
nas 153-154. 
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permitirle vivir de acuerdo con la posición que le correspondía. Su 
renta personal, así como la de su mujer y su sueldo, se gastaron total- 
mente y cuando dejó Lisboa había contraído enormes deudas. Más de 
una vez expresó su deseo de volver a Cabra, donde gozaría de tiempo 
libre para escribir y podría vivir dentro de sus disponibilidades. 

- Valera quedó muy impresionado por la actividad literaria que tenía 
lugar en Portugal. Según él, la gente leía y estudiaba más que en Espa- 
ña y, teniendo en cuenta la diferencia de población, se escribía dos o tres 
veces más que aquí. Los intelectuales estaban más al tanto de lo que 
sucedía en el extranjero; pero para el castizo Valera, los portugueses 
se estaban volviendo amanerados y artificiosos bajo la influencia de 
las escuelas extranjeras, especialmente la francesa. Al aceptar la filo- 
sofía materialista y positivista entonces en boga, habían traicionado la 
herencia que les correspondía por nacimiento, que era, en parte, la mis- 
ma de España. Su orgullo se sentía herido al contemplar cómo imita- 
ban servilmente los modelos franceses, mientras «ignoraban virtual- 
mente la literatura española contemporánea. Los peores pecadores 
eran los poetas, a los que fustigaba por ser «victorhuguetes entecos». 

Conoció a los principales escritores portugueses y leyó muchas de 
sus obras recientes. Proyectó una serie de artículos que habrían de pu- 
blicarse bajo el título Literatura portuguesa de ahora. Como para 
realizar una obra concienzuda hubiera tenido que leer mucho, decidió 
apuntar sus impresiones «a la ligera»; pero, como ocurría con harta 
frecuencia en él, el proyecto no llegó a realizarse. Podemos juzgar, 
sin embargo, cuáles eran sus opiniones, por medio de comentarios 
aislados en sus cartas. 

Sobresalía su viejo amigo el historiador Latino Coelho, a quien 
admiraba como escritor, pero encontraba intratable como persona, 
pues parece que evitaba toda clase de relaciones sociales: «Vive he- 
cho un hurón.» Durante el tiempo que ambos vivieron en Cintra, Va- 
lera no consiguió siquiera convencerle para que fuera a comer con él. 
A Oliveira Martins le recomienda por sus vastos conocimientos, su 
fecundidad y su talento. A la muerte del poeta Goncalves Crespo, 
Valera lo ensalza en carta a Menéndez Pelayo por su elegancia, con- 
cisión, vigor y sensibilidad. Le imputa, en cambio, que imita a los 
franceses de forma demasiado servil, que es excesivamente materia- 
lista y no logra identificarse con la tradición y la cultura hispanas. Este 
juicio sobre Goncalves Crespo resume la opinión de Valera respecto 
a los escritores contemporáneos en general. 

Guerra Junqueiro y Gomes de Amorim no salieron tan bien para- 
dos. En cartas de gran brillantez irónica a Tamayo y Baus, Valera los 
destroza literalmente : 
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«El más extremoso en todo lo dicho y también el más celebrado como genio de pri- 
mera magnitud es un señor Guerra Junqueiro, quien, así como Esquilo y Echegaray com- 
ponen trilogías dramáticas, se ha echado a componer trilogías épicas. 

»De las tres epopeyas que formarán su trilogía, aún no ha salido más que una, que he 
leído. Se titula La muerte de Don Juan. 

»Todo ello, calculando y rastreando por lo poco que se puede entender a las claras, 
va contra los señoritos elegantes que andan por ahí enamorando y seduciendo mujeres, y 
son una de las mayores rémoras del progreso humano. El segundo estorbo para progresar 
es Dios. Por consiguiente, la segunda epopeya de la trilogía, que saldrá dentro de 
poco, será La muerte de Dios. Aún no columbro cuál, en concepto del señor Guerra 
Junqueiro, será el tercer estorbo; pero tengo vehementes sospechas de que sea el Rey 
dor Luis o Fontes, que es el Cánovas de aquí, si bien lego o romancista. 

»Justo es presumir, por tanto, que la tercera epopeya de la trilogía habrá de titularse 
La muerte de Fontes... A Guerra Junqueiro le presento como máximum, como ideal 
típico del hierofante portugués del día.» 


Gomes de Amorim ganó el premio ofrecido en 1881 por la Real 


Academia Española para el mejor poema portugués dedicado a la: 


memoria de Calderón con su A glorifigao de Calderón de la Barca, 
no segundo centenario da sua morte. Este poema fué publicado al- 
gunos meses después con una traducción anónima en prosa, hecha 
por Valera, aunque éste tenía serias dudas acerca del mérito de la 
composición galardonada. 

A pesar de su poca ilusión respecto a la literatura portuguesa de 
la época, Valera deploraba que ésta fuera tan poco conocida en Es- 
paña, ya que al fin y al cabo ambas civilizaciones se hallaban rela- 
cionadas estrechamente: «... A los españoles nos conviene hacernos 
cargo de lo que por aquí pasa. Esto es un pedazo de nuestra península 
y lo que aquí se escribe es un pedazo de nuestro pensamiento.» ?”. 
El estrechar los lazos culturales tendría que mejorar necesariamente 
las relaciones diplomáticas. A pesar de sus buenas intenciones, no 
escribió nunca sobre literatura portuguesa para la prensa española, 
si bien animó a Menéndez Pelayo a hacerlo repetidas veces e incluso 
le envió libros sobre los que basar sus estudios. Intervino en la elec- 
ción de Tomas Ribeiro, Teófilo Braga y Oliveira Martín como miém- 
bros correspondientes de la Real Academia. Sus motivos al promover 
el intercambio cultural entre los dos países no fueron totalmente al- 
truistas : Portugal (y Brasil) podían llegar a ser un mercado impor- 
tante para las obras españolas, incluyendo, naturalmente, las suyas. 

El ministro de Asuntos Exteriores de España, marqués de la Vega 
de Armijo, si bien admitiendo que el viejo ideal de la unión ibérica 
iba demasiado lejos, deseaba mejorar las relaciones entre las dos na- 
ciones, lo mismo económicas que culturales y diplomáticas, para apar- 
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tar a Portugal de su excesiva dependencia de Inglaterra '*. Valera, 
que estaba, naturalmente, de acuerdo en todo con las ideas de su su- 
perior, resultó un instrumento excelente para llevar a buen fin esta 
política. 

Las exigencias de su posición en Lisboa no eran grandes. Más 
tarde en Washington, donde la situación de Cuba presentaba dificul- 
tades, calificaba a su puesto en Lisboa de «canonjía» y «bambolla». 
Hubo algunas negociaciones sobre tratados comerciales y pesqueros, 
pero sus obligaciones eran principalmente de carácter social. En enero 
de ¡1882 hizo una visita oficial a Portugal el rey Alfonso XII, acom- 
. pañado de la reina. El único comentario de Valera —agobiado, como 
siempre, por sus problemas económicos— fué que el Gobierno le con- 
cedía mil duros para gastos extraordinarios y que le costaba el triple 
de dicha suma. La mayor parte de la correspondencia oficial del mar- 
qués de la Vega de Armijo con Valera en esta época resulta incons- 
cientemente humorística, ya que se ocupa de la concesión de cruces 
con motivo de dicha visita; todo el mundo quería una cruz lo más 
distinguida posible y los políticos no tenían coto. En mayo del año 
siguiente acompañó a los monarcas portugueses a Madrid, cuando 
devolvieron la visita de cortesía. Se habló de casar a una de las hijas 
de Isabel 11, Eulalia o Paz, con el heredero de la corona portuguesa, 
con el fin de cimentar las relaciones entre los dos reinos. En el archi- 
vo de la familia Valera se encuentran una serie de cartas escritas por 
la reina destronada pidiéndole que hiciera todo lo que estuviera en 
su mano para que se realizara este matrimonio, que, naturalmente, 
no llegó a efectuarse. 

Valera tenía la esperanza de escribir mucho durante esta segunda 
estancia oficial en Lisboa, en parte para reponer sus vacías arcas, 
pero hizo muy poco, pues la vida social le llevaba mucho tiempo y le 
faltaba la serenidad de espíritu necesaria para dedicarse a temas inte- 
lectuales. Según decía: «Tal vez el oficio de diplomático le pone a 
uno más tonto de lo que suele ser en su estado normal y ordinario.» ””. 
Más tarde sus estancias en Washington y en Viena fueron igualmente 
estériles. Solía hacer referencia a muchas obras que tenía en el pensa- 
miento, pero pocos de sus proyectos se completaron. Glosó un poema: 
de Coppée. Confiteor Deo, reseñó las Poesías de Menéndez Pelayo, 
terminó su estudio sobre Ventura de la Vega, y empezó La metafí- 


14 Unas sesenta y dos cartas oficiales, en su mayor parte notas cortas, escritas du- 
rante los años de 1881 a 1883 por el marqués de la Vega de Armijo a Valera se encuen- 
tian en poder de don Luis Serrat. 

15 Carta a Tamayo y.Baus, no publicada, desde Lisboa el | de mayo de 1881. 
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sica a la ligera, su polémica con Campoamor acerca del Ideísmo del 
último, producción bastante menguada para el prolífero Valera. 

En julio de (1883 surgió un desagradable incidente que le obligó 
a renunciar a su puesto. El Gobierno de Sagasta, deseando promulgar 
una ley suprimiendo el 10 por 100 sobre los billetes de ferrocarriles, 
hizo una llamada a todos los senadores liberales para que apoyaran 
esta medida. Valera, que era al mismo tiempo consejero de ferroca- 
rriles, se vió asediado por su lealtad a los dos intereses en pugna, y 
acabó absteniéndose. «El Liberal», en una nota aguda y sarcástica, le 
acusó de embolsar su asignación de viaje para luego no votar. Valera, 
herido y enfadado, replicó que se había pagado sus viajes, dimitió 
de su cargo y, respaldado por sus amigos Correa y Albareda, ame- 
nazó a Araus, el director de «El Liberal», con un duelo, ante el cual 
el otro se retractó algo. Valera admitió en cartas a su mujer que había 
hecho mal en tener dos turrones al mismo tiempo, pues, estando obli- 
gado con las dos partes, se había encontrado en un dilema. Temía 
haber labrado su ruina, pero no fué este el caso, pues en otoño si- 
guiente fué nombrado ministro en Washington. que fué un auténtico 
ascenso. 

Aunque Valera no había de volver a Portugal, siguió en contacto 
con sus amigos de Lisboa y con la vida intelectual de allí **. En (1892 
animó a los escritores portugueses a colaborar en «El Centenario», re- 
vista ilustrada, con motivo del cuarto centenario del descubrimiento 
de América, de la cual era uno de los redactores, y Oliveira Martins, 
Teófilo Braga y Pinheiro Chagas, entre otros, atendiendo a su ruego. 
De cuando en cuando reseñaba algún libro portugués o escribía algún 
artículo relacionado con su literatura. En (1885 Oliveira Martins pu- 
blicó la tercera edición de su Historia de la civilización ibérica, que 
le dedicó a Valera. Dos años más tarde Valera escribió para la «Re- 
vista de España» tres ensayos, en los que discutía ostensiblemente el 
libro, si bien pasaba la mayor parte del tiempo discutiendo lo que él 
censideraba como inmerecida importancia que le daba el autor a la 
influencia árabe en España. Sin embargo, estaba completamente de 
acuerdo con el tema latente en la obra: la unidad de la civilización 
ibérica ””. 

En los Apuntes sobre el nuevo arte de escribir novelas hay referen- 


1* Tres cartas escritas por Oliveira Martins a Valera han sido publicadas por J. P. Oli- 
veira Martins en su Correspondencia, Lisboa, 1926. Dun Luis Serrat tiene los originales 
de otras dos cartas escritas por Oliveira Martins y tres de Latino Coelho a Valera, 
además de las copias de diez cartas escritas por Valera a Oliveira Martins. Todas ellas 
fechadas entre los años 1880 a 1893. 

17 Obras completas, X XXVIII, 207-305. 


Valera y Portagal 409 


cia favorable, aunque breve, a Anthero de Quenthal, a quien Valera 
ensalza por la perfección de su forma y la sinceridad y profundidad 
de su emoción, a pesar de su ateísmo y pesimismo. Su artículo Can- 
cionero, escrito para el Diccionario enciclopédico hispanoamericano, 
se ocupa principalmente de las primitivas cantigas portuguesas que nue- 
vamente enjuicia con displicencia. En !1890 reseñó brevemente el 
libro de viajes de Silveira da Mota, Viagens na Galicia, y al año 
siguiente el Catálogo razonado biográfico y bibliográfico de los autores 
portugueses que escribieron en castellano, de Domingo García Pérez ; 
pero el artículo más importante referente a Portugal es su reseña de 
Portugal contemporáneo, de Rafael María de Labra, aparecido en 
1890. Valera repite aquí ideas expresadas veinte años antes en su 
artículo España y Portugal; a saber, que a pesar de lo partidario, 
que era de la unión de los dos países temía que esto fuera imposible 
durante muchos años. La parte más interesante del artículo es la que 
dedica a la literatura portuguesa y que constituye el más completo 
tratamiento del tema salido de su pluma. Alaba a los poetas román- 
ticos Herculano y Garrett por ser más comedidos y serenos que sus 
sucesores, y vuelve a calificar a Gómez Leal y a Guerra Junqueiro 
de ser los más extravagantes imitadores de Víctor Hugo. Las demás 
figuras relevantes de entonces reciben palabras de encomio, entre ellos 
Latino Coelho, Oliveira Martins, Teófilo Braga y Ega de Queiroz, 
a quienes considera destacados entre los autores de «novelas de cos- 
tumbres más o menos naturalistas». Casualmente aquí es donde se 
encuentra la única mención que hace Valera del más grande novelista 
portugués. Al reseñar el tercer tomo de La literatura española en el 
siglo XIX (1896), de Blanco García, “Valera incitaba al autor a escribir 
un cuarto volumen dedicado a la literatura portuguesa, conocida ape- 
nas entonces en España. 

Las observaciones de Valera sobre Portugal y la civilización por- 
tuguesa son más interesantes por la luz que arrojan sobre su propio 
carácter que por lo que nos dicen del país. 

En sus diversos ensayos y comentarios nunca estudia en pormenor la 
literatura, la cultura o la sociedad portuguesas. Las cartas que escribió 
desde Lisboa, menos interesantes que las fechadas en San Peters- 
burgo, Washington o Viena, son algo decepcionantes. Tal vez la 
causa de ello sea que los destinatarios estaban ya familiarizados con 
las cosas portuguesas y pensaba que había poco que contarles, mien- 
tras que las otras capitales, nuevas y extrañas para ambas partes, 
ofrecían mucho material para redactar cartas llenas de interés, 

Dotado de un espíritu inquieto y abierto, este escritor cosmopolita 
sentía curiosidad por los países y civilizaciones extranjeros. Pasó en 
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total más de tres años en Portugal, casi otros dos más en Brasil y co- 
nocía bien la lengua y cultura de los dos países. Sin exagerar los 
méritos de la literatura portuguesa creía que valía la pena interesar al 
público español por ella. Más aún, opinaba que unas relaciones cul- 
turales más estrechas sólo podrían redundar en beneficio de ambas 
naciones y tal vez en una fecha futura sería así posible la unidad 
ibérica. Estas ideas moderadas, liberales, generosas y prudentes cons- 
tituyen un modelo de sabiduría política que contrasta con algunas de 
las opiniones extremas sustentadas por contemporáneos suyos menos 
tolerantes. 


CYRUS C. DE COSTER 


(Traducido del inglés por M. SaIz-CALLEJA.) 


NOTICIAS BREVES 


LA TELEVISIÓN EN GRAN BRETAÑA 


S Gran Bretaña el país en que la televisión ha tenido, después 

de Estados Unidos, la máxima difusión en el mundo y, desde 
luego, el que figura a este respecto a la cabeza de las naciones . 
europeas, con gran ventaja sobre las demás. Se trata de una evolu- 
ción que se ha operado en el curso de apenas diez años a un ritmo 
muy acelerado, como se desprende elocuentemente de los siguientes 
datos estadísticos : en (1948 había registrados en Gran Bretaña 55.000 
receptores de televisión; un año después eran 148.000; en 1953 1,5 
millones; a mediados de 1955, su número ascendía a 4.676.000, y 
el censo más reciente revela que en la actualidad el número de recep- 
tores de televisión en las islas británicas pasa de cinco millones *. Los 
censos de población permiten calcular que la familia inglesa se com- 
pone, por término medio, de 3,5 personas. Si se admite la plausible 
hipótesis de que, normalmente, los programas de televisión son pre- 
senciados en los hogares ingleses por los miembros de la familia y 
algunos deudos y amigos, se llega a la conclusión de que, aproxima- 
damente, la mitad de la población total de Gran Bretaña, es decir,” 
unos 25 millones de almas, asisten en sus casas a los programas de 
televisión y quedan sometidos a su poderosa influencia psicológica. 
Dos hechos de notoria importancia —si bien en planos enteramen- 

te distintos— son la consecuencia de este formidable auge de la tele- 
visión en Gran Bretaña. El impuesto de radioaudición es de una libra 
esterlina al año por cada receptor; la licencia para el.uso de un apara- 
to combinado de «radio» y televisión importa anualmente tres libras 
esterlinas (unas 350 pesetas). Este impuesto es recaudado por las Ad- 
ministraciones de Correos, y el producto entregado en su mayor parte 
“a la British Broadcasting Corporation (B.B.C.), que cubre la totalidad 
de su cuantioso presupuesto de ¡gastos con los ingresos por este con- 


cepto. 
Más sutil y complejo esjel análisis de las repercusiones culturales, 


1 En el mismo intervalo de tiempo (1948-1955), el número de radiorreceptores ha 
disminuído de once a nueve millones. 
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sociales y morales que la difusión creciente y amplísima de la tele- 
visión tiene entre su vasto público, en función, sobre todo, de la es- 
tructura de la sociedad británica en punto a edad y nivel social. Que- 
remos anticipar aquí que los juicios adversos que la televisión ha me- 
recido en Estados Unidos de labios de personas muy autorizadas y. 
respetables, entre ellas jerarquías de la' Iglesia católica, son menos 
numerosos y terminantes en Gran Bretaña, donde, en general, la re- 
percusión de este medio de comunicación de masas es enjuiciada ta- 
vorablemente, sin que falten, naturalmente, pareceres discrepantes, 
que, sobre todo en 1948, auguraban consecuencias fatales. La influen- 
cia global de la televisión en el público británico ha sido recientemen- 
te objeto de diversos análisis científicos realizados por el Audience 
Research de la propia B.B.C., el psicólogo Mr. Max Gordon, de la 
universidad de Birmingham (dos encuestas de carácter limitado, para 
el distrito de Coventry, en 1952 y 1953), y, sobre una base muy amplia, 
por la Fundación Nuffield, bajo la dirección de la doctora Himmel- 
weit. En lo que sigue se resumen los resultados de estas encuestas. 
llevadas a cabo con objetividad y método científico. 

Lo primero que llama la atención en estos análisis es que, contra- 
riamente a lo que pudiera creerse, la televisión constituye en Gran 
Bretaña un medio de distracción y formación cultural, no de una mi- 
noría acomodada, sino especialmente de las clases media y obrera. 
En efecto, más de una tercera parte de todos los receptores de tele- 
visión se encuentran en hogares obreros. En la segunda encuesta de 
Gordon, sobre «La televisión y la vida de familia»,. se obtuvieron (para 
la ciudad de Coventry) las siguientes cifras : el 36 por 100 de todos los 
receptores están instalados en viviendas de obreros; el 29 por 100 
pertenecen a ingenieros y técnicos; 14,5 por 100, a otros universita- 
rios; 13 por 100, a comerciantes y empleados del comercio, y 10,5 
por 100, a oficinistas. Si se exceptúa, el elevado porcentaje de ingenie- 
ros, característico para una población industrial como Coventry, estas 
cifras pueden considerarse, en general, representativas para Gran Bre- 
taña. Realmente llama la atención que precisamente en las barriadas 
obreras de las ciudades inglesas se observen con mayor frecuencia las 
características antenas de los receptores de televisión. Las consecuen- 
cias de este interés de las clases media y obrera por la televisión se 
manifiestan en una serie de fenómenos que, indirectamente, abonan 
la tesis de que esta conquista de la electrónica fomenta la vida fami- 
liar y hogareña (contrariamente a lo que se afirma para Estados Uni- 
dos). Así, por ejemplo, se ha observado que la venta de cerveza em- 
botellada ha aumentado en la misma e en que ha descendi- 
do el consumo de cerveza de barril en las tabernas y public houses, 
típicos locales de reunión y tertulia de Gran Bretaña, lo que indica 
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que los que solían concurrir a esos lugares después de la jornada de 
trabajo se llevan ahora las botellas de cerveza a sus casas. En la región 
industrial de Lancashire se ha observado un incremento análogo de la 
venta de chocolates y caramelos, así cómo de alimentos en conserva o 
preparados para ser consumidos en el hogar sin necesidad de cocinar. 

La primera encuesta del psicólogo Gordon, que analiza el tema 
«El adolescente y la televisión», suministra datos que corroboran de 
manera directa la anterior hipótesis. Esta investigación abarcaba a los 
Jóvenes espectadores de uno y otro sexos entre quince y dieciocho años, 
y se realizó sobre un cuestionario en el que, entre otras, figuraban estas 
dos preguntas: ¿Cuántas tardes a la semana presencia usted un pro- 
grama de televisión? y ¿Cuántas tardes a la semana solía usted salir 
antes de poseer un receptor de televisión? La mayoría de estos cues- 
tionarios fueron contestados por jóvenes de quince a dieciséis años, 
y arrojan datos sumamente reveladores y significativos. Así se des- 
prende claramente de las contestaciones que más del 50 por 100 de 
los jóvenes pasaban antes cuatro y más tardes a la semana fuera del 
hogar paterno (durante un espacio de tiempo de dos y más horas). 
La comparación de los datos obtenidos lleva a la conclusión de que, 
en los hogares que cuentan con un receptor de televisión, el doble de . 
los muchachos que antes solían pasar cuatro tardes semanales fuera 
de casa asisten ahora a los programas radiados. Para los restantes gru- 
pos y las jóvenes, los resultados son menos espectaculares, pero no 
dejan de ser importantes, hasta el punto de que se pretende que la 
televisión ha llegado muy oportunamente para evitar la total disper- 
sión de los miembros de la familia. Algunos psicólogos y visitadoras 
de los servicios sociales y de beneficencia ingleses llegan, incluso, a 
afirmar que en no pocos casos el receptor de televisión ha conseguido 
restablecer la quebrantada armonía matrimonial, evitando el divorcio. 

Con ocasión de unos coloquios organizados el pasado año en Hast- 
ings por el Institute of Housing, también se formularon críticas y. te- 
mores ante la creciente influencia de la televisión en la vida inglesa. 
Así, por ejemplo, muchos padres temen que la velada familiar pasada 
en un mutismo absoluto ante la pantalla del televisor termine por anu- 
lar en la generación joven toda disposición para el diálogo y la con- 
versación, así como el interés o la afición a cualquier actividad inte- 
lectual propia, muy especialmente la lectura. También el temor de 
que los niños presencien hasta tarde los programas de televisión y, 
a la mañana siguiente, asistan al colegio sin haber dormido bastante, 
ha sido tenido en cuenta por los directores de la televisión británica, 
prohibiendo que entre seis y siete de la tarde se radien programas de 
este tipo, con lo que resulta más fácil conseguir que los niños se acues- 


ten temprano. 
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Si se comparan estas objeciones con las severas críticas de que, 
en el orden “moral, es objeto la televisión norteamericana, no se puede 
por menos de convenir en que se trata de censuras y temores en tono 
menor. La principal razón de este estado de cosas y del hecho de que 
la televisión sea considerada en Giran Bretaña como instrumento y ve- 
hículo de cultura debe buscarse en la calidad de los programas. Es 
obvio que los espectadores pertenecientes a las clases media y obrera, 
que representan el 55 por 100 del total, se sienten particularmente atraí- 
dos por los programas que tienen un indudable valor cultural y for- 
mativo. Recordaremos aquí los ciclos de excelentes representaciones 
de obras de Shakespeare que la B.B.C. radió en televisión hace un par 
de años, las emisiones populares sobre arqueología, que han dado ce- 
lebridad al arqueólogo Sir Mortimer Wheeler, y otros que hacen que 
la llamada «Educación de adultos» (que comprende en Gran Bretaña 
literatura, filosofía, historia del arte, economía, sociología, etc.) figure 
en primer lugar en el orden de preferencias del público inglés aficio- 
nado a la televisión. Siguen en interés los programas en que se radian 
sucesos de actualidad, variedades, representaciones de ballet, dramas, 
óperas y reportajes sobre acontecimientos reales. Entre los jóvenes, el 
primer lugar lo ocupan las variedades. ] 

Finalmente, queda por decir algo sobre la posibilidad de elegir 
entre varios programas de televisión. Desde 1948 hasta septiembre del 
pasado año, la B.B.C. monopolizaba este tipo de emisiones. A partir 
de esta última fecha funciona la primera emisora comercial de tele- 
visión, de carácter privado, que hasta ahora sólo cubre el área de 
Londres, en tanto que las emisiones de la B.B.C. pueden ser sinto- 
nizadas en todo el país. Tanto para las emisiones de la B.B.C. como 
para las de la Independent Television Authority (1.T.A.) se ha fi- 
jado por ahora un tope de cincuenta horas semanales. No todos los 
receptores de televisión actualmente en uso en el área londinense per- 
miten, por razones técnicas, sintonizar con distintas emisoras, por lo 
que se calcula que la 1.T.A. necesitará, por lo menos, cuatro años 
para que sus programas puedan ser recibidos por el 30 por 100 de la 
población británica. Por otra parte, también la B.B.C. proyecta radiar 
dentro de algunos años un segundo programa de televisión, y éste es 
asimismo el propósito de la 1.T.A., por lo que cabe esperar que, de 
aquí a diez años, la televisión británica ofrecerá simultáneamente cuatro 
programas diferentes entre los cuales podrán elegir los imgleses. La 
cuestión de si los aficionados británicos prefieren, hoy por hoy, los 
programas de la B.B.C. o los de la 1.T.A. es asunto debatido y no 
aparece del todo claro. Así, por ejemplo, en el «Times» de 5 de di- 
ciembre de 1955 (pág. 3), la B.B.C. rebate la afirmación de que el 56 
por 100 de los poseedores de receptores de televisión que permiten 
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seleccionar varias emisoras prefieren las emisiones de la I.T.A. El 
cálculo resulta complejo, por cuanto hay que tener en cuenta que el 
número de espectadores varía grandemente a las distintas horas del 
día, y también los procedimientos para averiguar si un determinado 
aparato está sintonizado con una u otra emisora difieren, variando 
desde: la simple encuesta hasta el: dispositivo registrador automático 
acoplado al televisor. De tados modos, las cifras que la B.B.C. aduce 
no hacen variar sustancialmente las publicadas por la 1.T.A., por lo 
que se llega a la conclusión de que la mitad, A de 
los espectadores de la televisión (con receptores selectivos) en el área 
del gran Londres se deciden por la emisora comercial. Es éste un re- 
sultado que, por otra parte, se aviene perfectamente con la conocida 
reserva inglesa ante toda intervención del Estado en esferas que la 
opinión pública británica prefiere que sean del dominio de la inicia- 
tiva privada. 


EXPEDICIÓN CIENTÍFICA A LA ANTÁRTIDA 


NA expedición científica atravesará el continente antártico. Se 

trata de organizar el programa para las actividades del Año Geo- 

físico Internacional '1957-58 *. El doctor W. E. Fuchs es el direc- 
tor de la empresa. Se recorrerán 2.000 millas, cruzando de lado a lado 
el continente antártico. El itinerario establecido se extiende desde el 
mar de Ross hasta el mar de Weddell. Entre los participantes en la' 
hazaña se encuentra el famoso sir Edmund Hillary, que escaló el pico 
del Everest en la cordillera del Himalaya. 

Las expediciones a la Antártida han sido numerosas. Recordemos 
los nombres de D'Urville, Weddell, Bellingshausen, J. C. Ross. 

A principios de siglo se hicieron algunas expediciones para alcan- 
zar el Polo Sur. Roald Amundsen descubrió el Polo Sur el 4 de sep- 
tiembre de 1906. Poco después Scott lograba la misma hazaña. Uno 
y otro tomaron la ruta del mar de Ross para sus incursiones, pues 
tiene: la ventaja de ser la más favorable para. acercarse al supuesto 
continente de la Antártida. 

También se han hecho algunas incursiones por el mar de Weddel!. 
De entre ellas sólo tres han profundizado en aquellas regiones. En 1912 
el Deutschland de Filchner fué apresado por los, hielos en su viaje 
de vuelta y arrastrado hacia el Norte durante varios meses antes de 


1 Sobre esto véase el artículo del P. Romañá El Año Geofísico Internacional, ARBOR, 
número 121 fenero 1956); pág. 74. 
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que lograra zafarse de tan peligrosa situación. En 1915 ocurrió el 
desgraciado accidente del Endurance. El viaje más reciente lo ha he- 
cho el rompehielos San Martín, de nacionalidad argentina, el cual ha 
logrado internarse mucho más que ninguno de sus antecesores. 

El itinerario que recorrerán los expedicionarios ha sido señalado 
desde la bahía de Vahsel hasta el estrecho de McMurdo. Para este 
recorrido se ha calculado que se invertirán varios meses, desde no- 
viembre de 1957 hasta febrero de 1958. Con objeto de tomar toda 
clase de precauciones se hace una expedición de tanteo, excursión 
avanzada, que servirá de trampolín para la definitiva. Dicha expedi- 
ción tiene como objeto establecer una base situada junto al mar de 
Weddell y obtener un reconocimiento de las condiciones climatológi- 
cas de aquella región, así como de las posibilidades de la primera 
parte de la ruta señalada. 

La expedición definitiva está formada por dos grupos independien- 
tes. Uno, que tiene la base inicial en Nueva Zelanda y está capitanea- 
do por Hillary, y que se establecerá cabe el mar de Ross en diciembre 
de 1956, y otro, que constituye el más importante, que saldrá de In- 
glaterra y establecerá su base junto al mar de Weddell, donde inver- 
nará antes de lanzarse a la empresa. 


VIAJE DE RECONOCIMIENTO. 


El barco en el que va el grupo de avanzada es el Theron, de 
829 toneladas, bajo las órdenes del capitán Harald Maro. Ha sido 
construído especialmente para estos menesteres en los astilleros de 
Glasgow. Su casco posee un espesor de 0,7 pulgadas de acero, y su 
máquina una potencia de 1.310 caballos. Ha operado en el Ártico 
canadiense como barco dedicado a la caza de morsas, por lo que la 
tripulación posee una amplia experiencia para la navegación entre 
los hielos. El barco trasladará cabañas-refugio, alimentos y combus- 
tibles para dos años, cinco vehículos tractores, dos aviones Auster de 
observación, veinticuatro perros esquimales y un equipo científico con- 
veniente, en el que figuran una multitud de aparatos, tales como gene- 
radores, radios, instrumentos de precisión y eléctricos. 

La tripulación está constituída por diecisiete miembros. La inten- 
ción de este grupo avanzado es la de obtener experiencia de las con- 
diciones de vida en las regiones polares. Para ello se construirá una 
base, centro de operaciones, y se harán diversos reconocimientos aéreos. 
El Theron atravesará el mar de Weddell durante cincuenta días, y 
se supone que a primeros de enero ha de alcanzar el hielo. El mayor 


a a 


Noticias breves 417 


riesgo que amaga durante su navegación estriba en las costas del sur 
del mar de Weddell, en las que se encuentran montañas de hielo con 
una altura de 36 metros y que pueden derrumbarse al paso del barco. 
Al alcanzar la bahía de Wahsel las masas de hielo flotantes son más 
bajas que en otro sitio. Se espera encontrar en dicho paraje murallo- 
nes que no alcancen los 4,50 metros, pero se ha provisto a la: expedi- 
ción con el instrumental necesario para tomar tierra incluso sobre pa- 
redes que tuvieran el doble de altura. El mayor problema estriba en el 
desembarco de la+maquinaria, víveres y combustible. Será necesario 
localizar con exactitud el lugar más apropiado para situar la base, 
pues una equivocación podría significar un súbito resquebrajamiento 
del hielo, lo que acarrearía un desastre irremediable. Para la empresa 
del desembarco tienen una especial importancia las fotografías y las 
observaciones hechas por los reconocimientos aéreos. 

En el caso de que el acantilado fuese demasiado alto para las grúas 
de que está provisto el Theron, se construirá una rampa por la que 
se arrastrarán hasta 300 toneladas con la ayuda de los tractores. Quizá 
para lograr este medio de transporte será necesario volar la parte su- 
perior de la montaña de hielo. 

Los tractores, provistos de cremalleras de acero, poseen ruedas ac- 
cesorias que en caso necesario podrían entrar en funcionamiento. 
Algunos de ellos están provistos de dos hojas de acero colocadas al 
frente de la máquina y que sirven para nivelar el suelo, apartando la 
nieve que obstaculice su marcha. Entre los tractores resaltan dos wea- 
sels (comadrejas). Son unos tractores anfibios que poseen unos flota- 
dores mediante los cuales lo mismo pueden desenvolverse sobre el 
hielo que sobre el agua, y pueden arrastrar cargas de tres y cuatro to- 
neladas durante cientos de millas. Otra máquina muy interesante es 
la snow-cat, que podríamos designar con el nombre de tractor-oruga. 
Posee cuatro cremalleras articuladas e independientes, montadas en 
unos flotadores, con objeto de dar una mayor extensión de aguante a 
la máquina y de ese modo salvar el peligro de hundirse en la nieve. 
En el caso de que una de las cremalleras se estropeara, la máquina 
puede seguir adelante utilizando sólo las tres restantes. Estas máqui- 
nas tractores servirán para trasladar los pertrechos a largas distancias, 
continente adentro. 


LA CABAÑA-REFUGIO. * 


Dicha cabaña ha sido diseñada para vencer toda clase de dificul- 
tades. Puede sostener un extraordinario peso sobre su techumbre, pues 
se supone la posibilidad de que pueda ser enterrada por la nieve. Una 


. 
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lámina extensa de madera reforzada de metal servirá de cimiento para 
su construcción. El objetivo de dicha lámina es el de repartir el peso 
de la vivienda en una extensión mayor de espacio, salvando así el pe- 
ligero de que ésta se hunda. Tiene 21,60 metros de largo por 8 de ancho 
y está compuesta por una armadura prefabricada en la que se fijan 
los paneles aisladores correspondientes, con lo que puede resistir toda 
clase de ventiscas y tempestades de nieve. Posee una sala de estar, 
una cocina, un laboratorio, una oficina meteorológica, la habitación 
de la radio, una cámara oscura, un taller, la habitación del generador, 
un almacén y un baño. Todas ellas tienen pequeñas dimensiones. La 
mayor es la sala de estar, a lo largo de cuya pared se han situado las 
literas. Dicha sala es el centro de la vida que llevarán estos expedi- 
cionarios, puesto que allí se comerá, se dormirá y se llevará a cabo la 
mayor parte del trabajo. Habrá un generador de luz de seis kilovatios, 
provisto de toda clase de mecanismos para vencer las temperaturas 
más bajas. La cabaña poseerá también una calefacción de combusti- 
ble sólido, radiadores auxiliares eléctricos y estufas de combustible 
líquido. El agua para la cocina y para el baño será llevada diariamen- 
te en forma de nieve o de hielo. 

Tan pronto como la cabaña se encuentre suficientemente ávanza- 
da en su construcción se instalará el equipo de radio con su instru- 
mental aéreo correspondiente, lo que permitirá mantener una comuni- 
cación constante con las Islas Malvinas o con el Cabo de Buena Es- 
peranza, e incluso, si las condiciones climatológicas lo permitieren, con 
Londres mismo. 

Cuando el barco inicie su viaje de retorno a través del mar de 
Weddell, ocho personas permanecerán en la base, que llevará el nom- 
bre de Shackleton. 

Estos hombres llevarán a cabo el trabajo que les sea posible. Se 
soltará un globo radiosonda para que registre las condiciones clima- 
tológicas en la atmósfera. Se ha calculado que a partir del 1 de abril 
de 1956 estos lanzamientos serán diarios, y cada globo llevará un apa- 
rato radiotransmisor que enviará al puesto central todas las observa- 
ciones que registre. Se probará una máquina perforadora, así como 
el instrumental accesorio a este respecto, que parece tener mayores 
ventajas que el que hasta ahora se ha utilizado. La base dispondrá 
de una serie de perros esquimales, entrenados especialmente para las 
incursiones en la próxima primavera. El mayor problema radica en 
descubrir la ruta que ha de llevar desde las montañas de hielo flotante 
hasta tierra firme. "Lal vez esto se resuelva simplemente con la ascen- 
sión de algunas altitudes. Sin embargo, es muy posible que entre tierra 
firme y los dichos montes de hielo flotantes existan" temibles resque- 
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brajaduras, algunas de las cuales pudieran estar cegadas. Esto exige 
una lenta y pesada labor de exploración y supone un peligro inminente 
acechando a cada instante a los pies de los expedicionarios. 

El mayor problema estriba en el paso de los pesados tractores, es- 
pecialmente en los llamados oruga, cuyo peso es de tres toneladas y 
media. Si todo va bien y no surge ningún contratiempo imprevisto, se 
establecerá un gran depósito en la latitud de 82%, a unas 300 millas 
del sur de Shackleton. Este depósito será llamado «Depósito 300» y 
estará constituído por el almacén y una pequeña vivienda que dé al- 
bergue para dos o tres hombres. El objetivo principal de este depósito- 
refugio es el de instalar un pequeño puesto de observación. 


LA GRAN EXPEDICIÓN. 


La gran expedición se divide en dos grandes grupos. Uno de ellos, 
al mando de Hillary, establecerá su base en las islas Dailey, en el es- 
trecho de McMurdo en enero de 11957. Simultáneamente, el grupo ma- 
yor, que provendrá de Inglaterra, llegará a Shackleton. 

Hillary y sus hombres reconocerán los glaciares Koettlitz y Ferrar, 
a través de los cuales se ha señalado la ruta que llevará a los expedi-' 
cionarios al interior del continente. Antes de que el invierno se les 
eche encima, se hará un intento de penetración con la ayuda de perros 
esquimales. Si esta empresa tuviera éxito, gran parte del trabajo ha- 
bría quedado resuelta y se establecería el depósito-refugio correspon- 
diente a unas 300 millas de la base, cerca del monte de Albert 
Markham. Sin embargo, no se sabe si los vehículos mecánicos podrán 
atravesar las resquebrajaduras del glaciar, que posee alturas de 8.000 
pies. Las observaciones de un aeroplano especializado serán utilísi- 
mas para el logro de este empeño. Depende del éxito de estas opera-. 
ciones, así como del progreso del trabajo de investigación de las con- 
diciones climatológicas, como también de la construcción del depósito- 
refugio, el que Hillary pueda llegar más allá del monte de Albert 
Markham y encontrar la expedición transcontinental cerca del Polo. 

En Shackleton un grupo, compuesto por dos neozelandeses, un 
australiano y un sudafricano, llevará a cabo una labor de investigación, 
especialmente meteorológica, y sus observaciones se extenderán hasta 
el «Depósito 300» durante la temporada invernal. Se tendrán que ven- 
cer grandes dificultades, pues la temperatura bajará a 80 ó 90 grados 
Fahrenheit bajo cero. Con la llegada del glaceologista el trabajo pre- 
liminar de este puesto de observación obtendrá el fruto apetecido, lo- 
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grando detallados estudios sobre microclimatología. Las perforadoras 
de hielo harán posible que se registren temperaturas en el corazón del 
hielo a 200 pies de profundidad. Se trata de sondear el piso helado 
cada 20 millas durante el cruce del continente. Se sabe ya que al 
noreste del mar de Weddell, a unas 200 millas de la costa, el espesor 
de la capa de hielo alcanza una profundidad de 2,400 metros. Los son- 
deos serán llevados a cabo por las perforadoras. En la parte más pro- 
funda de las perforaciones se colocarán explosivos, cuyas ondas ex- 
pansivas serán registradas por sismógrafos, lo que dará, midiendo el 
intervalo entre la explosión y la recepción del reflejo de la onda, la 
profundidad de la masa de hielo. 

No se tiene una completa información sobre la topografía subgla- 
ciar, aunque se tiende a creer que la altitud máxima de la capa de 
hielo que cubre el Polo Sur oscila entre los 3.000 .y los 3.600 metros. 

El resultado de la presente investigación demostrará la verdadera 
identidad del continente antártico. La teoría actual es de que se trata 
de un número de archipiélagos unidos por la masa de hielo que los 
abarca. 

Durante las jornadas dos de los investigadores científicos llevarán 
a cabo una labor topográfica, elaborando un mapa con una escala 
de 1 : 200.000. 

Cuando sea necesario, el grupo explorador se dividirá en dos y, 
por medio de instrumentos que precisan la dirección, podrán avanzar 
simultáneamente. Uno de los objetivos de la expedición es el de co- 
nocer la posible aclimatación humana en estas regiones. Se registrará 
el ritmo del sueño, las variaciones de temperatura en el cuerpo, la sen- 
sibilidad en el tacto y otras particularidades semejantes. También se 
estudiará y se harán comparaciones de las reacciones humanas, bien 
cuando se viaje en trineos de perros, bien en vehículos mecánicos. 

Se ha estudiado con toda clase de pormenores el tiempo que inver- 
tirá esta expedición. Se espera recorrer 20 millas diarias con perros y 
de 30 a 40 con vehículos. La coordinación de todos los elementos es 
esencial para el logro de esta empresa. 

Alrededor de 1958 se habrán alcanzado las cercanías del mismo 
Polo. Se supone que las montañas al frente del mar de Ross forman 
una barrera que puede alcanzar hasta 4.500 metros. En el caso de que 
existiese tal obstáculo, esto significaría un contratiempo de gran enver- 
gadura y un tremendo retraso. 

A primeros de febrero la gran expedición se encontrará en Albert 
Markham para reunirse con Hillary y sus hombres. Ambos grupos se 
unirán y marcharán hacia el mar de Ross, en donde zarpará el barco 
antes de que comiencen los deshielos. 
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El problema quizá más grave es el de que es muy posible que los 
tractores pesados de la gran expedición se vean incapaces de atravesar 
la ruta del glaciar de McMurdo en el tiempo requerido. De ser así, 
habrían de ser abandonados, por lo menos temporalmente, y los ex- 
pedicionarios se verían obligados a seguir su marcha con los trineos 
tirados por perros esquimales durante las últimas 50 millas. 

La expedición intercontinental de la Antártica supone una vez más 
el vencimiento de la Naturaleza. Las investigaciones que se llevarán a 
cabo serán de una gran utilidad. 


SE HA PRODUCIDO ARTIFICIALMENTE EL ANTIPROTÓN 


L 19 de octubre pasado el gran bevatrón de la universidad de 

California, en Berkeley, ha sido testigo y, a la vez, autor prin- 

cipal de un acontecimiento experimental sorprendente, aunque 
esperado durante varios lustros : el protón negativo o antiprotón, par- 
tícula teóricamente prevista por la teoría de Dirac (1928-1930), luego 
sospechada y aun entrevista, a través de su supuesto rastro en placas 
fotográficas expuestas a la intensa radiación cósmica de la alta atmós- 
tera, por el doctor Schein, de Chicago, en septiembre de 1954 (según 
ARBOR intormó a sus lectores en su número 1107, págs. 350-352) y más 
tarde por físicos de la escuela italiana de Amaldi, sobre el cielo de 
Cerdeña, en enero de 1955 (Memoria publicada en «Nuovo Cimento» 
de marzo de 1955), ha sido, al fin, producido artificialmente por el 
mayor acelerador de protones del mundo, dirigido por el profesor 
Lawrence. Con ello se cierra una importante fase de la historia de las 
partículas elementales, rama fundamental de la historia de la Física 
moderna. 

Las características principales del nuevo ente físico, que completa 
satistactoriamente la simetría de partículas en lo relativo al signo de 
la carga, extendiendo a los corpúsculos «pesados» la dualidad ya 
encontrada experimentalmente para los «ligeros» en 11932 (electrón- 
positrón), son: masa, la misma que el protón positivo, mil ochocien- 
tas cuarenta veces la del electrón; carga eléctrica, la misma que el 
electrón negativo, igual en valor absoluto' a la de su partícula dual u 
opuesta, el protón positivo (núcleo del hidrógeno), pero de signo con- 
trario, es decir, negativo; spin, o rotación interna, la misma que el 
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protón positivo, que es el medio de la unidad convencional. Además 
de esto, puede decirse del antiprotón que posee una existencia estable 
en el vacío absoluto, mientras que en presencia de protones ordinarios, 
o positivos, tiende al encuentro súbito y violento con uno de ellos, 
cuyo resultado es la mutua destrucción o aniquilamiento, con libera- 
ción de energía radiante en la medida prevista por la teoría de la 
relatividad, mediante la conocida fórmula E=mc*, donde m repre- 
senta la suma de las masas de ambas partículas y c la velocidad de 
la luz; aunque entre el choque y la desmaterialización total es muy 
probable que se dé —según ha afirmado uno de los principales expe- 
rimentadores del nuevo ente, el profesor Segre— el intermedio de una 
de las partículas llamadas mesones, de vida efímera, del orden de mu- 
cho menos de una billonésima de segundo. 

En cuanto a su producción en Berkeley por los físicos del Radiation 
Laboratory, que, además del citado Emilio Segre, eran su director, Er- 
nest O. Lawrence -—auténtico «inventor» del ciclotrón, o acelerador 
circular de partículas, y por ello premio Nobel de 1939—, Clyde Wieg- 
and y Owen Chamberlain, he aquí los detalles esenciales : un chorro 
de protones, acelerado hasta alcanzar la energía de 6.200 millones de 
electrón-volts, se hizo chocar contra un blanco de cobre; en estas con- 
diciones, el resultado del brusco encuentro de un protón del chorro 
con un neutrón del cobre —partícula de igual masa y eléctricamente 
neutra— fué el rebote de ambas partículas y, además, la producción 
de un grupo nuevo de partículas, entre las cuales dos partículas de 
igual masa y signo contrario, un protón y un antiprotón, o sea, lo que 
se llama un par, el cual salió lanzado a la velocidad de 160.000 kiló- 
metros por segundo, antes de desaparecer con el supuesto intermedio 
de un mesón de que hemos hablado. La aparición de antiprotones en 
este experimento fué comprobada por un sistema de pantallas dis- 
puestas para no dejar pasar más que tal género de partículas, las cua- 
les fueron después registradas por contadores de radiaciones, pero no 
por placas fotográficas. 

* La explicación del novísimo fenómeno es que una parte de la ener- 
gía de los protones acelerados se materializó en un par de partículas 
pesadas, de acuerdo con la existencia teórica —cuya reafirmación ca- 
tegórica escuchamos el mes de agosto último al profesor H. A. Bethe 
en una conferencia sobre mesones dada en la magna reunión de Gi- 
nebra— de que «siempre que se crea el antiprotón con carga negativa 
ha de crearse también un nucleón (partícula del núcleo) ordinario, ya 
sea protón o neutrón» ; es preciso «que se conserve el número total de 
nucleones». 

Conviene dejar bien claro para los lectores no físicos que la com- 
probación de la existencia —o, acaso con más rigor filosófico, diría- 
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mos, posibilidad de existencia, existibilidad, en contraposición a exis- 
tencia actual, o, si se prefiere, productibilidad— del antiprotón no 
solamente viene a confirmar la teoría del spin de Dirac, sino también, 
y una vez más, la de Einstein, pues puede sentarse como un principio 
definitivo que una de las condiciones necesarias de todas las teorías 
basadas en la relatividad :es que ha de existir una contrapartida de 
cualquier partícula cargada. A pesar de ello, un físico genial como 
Luis de Broglie, fundador de la mecánica ondulatoria, decía hace sólo 
ocho años en su importante libro Physique et Microphysique : «En 
cuanto al protón negativo, que sólo razones de simetría han llevado 
a imaginar, su existencia es aún más problemática» que la del neutri- 
no (aún no comprobado experimentalmente). Pero.acaso el premio 
Nobel francés se refería en este texto a la existencia espontánea o na- 
tural, en contraposición a la artificial. Puede hacernos pensar así, en 
efecto, otro párrato significativo de la misma obra: «Se podría, cier- 
tamente, imaginar la existencia de un protón negativo que tuviera la 
misma masa que el protón ordinario y una carga igual y de signo con- 
trario : sería la partícula inversa del protón ordinario, como el electrón 
positivo es la partícula inversa del electrón ordinario. Pero este pro- 
tón negativo no parece existir, o, al menos, si. existiera, su aparición 
debería ser bien excepcional, puesto que nunca se le ha puesto en 
evidencia hasta ahora.» 

¿Cuál es el verdadero alcance, la real significación, de esta extra- 
ña partícula? Es muy arriesgado decirlo aún. Se especula ampliamen- 
te sobre sus posibilidades de destrucción, que se fundan en su incom- 
patibilidad radical con el protón y, por tanto, con toda materia, ya 
que todos los núcleos de los átomos contienen protones: se ha visto 
así en el antiprotón el representante de la antimateria, se ha llamado 
a su producción anticreación, y, dado que existe también el electrón 
positivo o antielectrón y, como consecuencia de ambos, el antineutrón, 
son teóricamente posibles los simétricos de los elementos simples : el 
antihidrógeno, el anticarbono, el antioro. Pero. ¿podemos imaginar 
condiciones de estabilidad para estos entes? Hasta ahora hay que pen- 
sar que no existen, naturalmente, y en ese caso es enteramente fan- 
tástico hablar de un nuevo medio destructivo de poder inmenso, pues 
aunque, ciertamente, el rendimiento energético de la desmaterializa- 
ción protón-antiprotón es muy superior al de la fisión nuclear, que 
sólo pone en juego las energías de enlace, pero no, como aquélla, la 
energía total contenida en la masa, hay que pensar que para producir 
artificialmente un antiprotón (con un protón positivo) hay que gastar 
toda esa energía y más. Esta situación no cambiaría más que donde 
se demostrara que hay antiproktones primarios, no secundarios, como 
parecen ser los registrados en la alta atmósfera por raras placas : es 
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decir, producidos por ionización de átomos de hidrógeno de la capa 
atmosférica por parte de otras partículas primarias de la radiación 
cósmica, probablemente mesones, como se ha pensado desde Millikan 
y Anderson. 

Pero tratemos de ver en sus grandes rasgos de qué modo la exis- 
tencia de partículas opuestas al protón y al electrón ordinarios estaba 
implícita en una teoría formulada hace más de veinticinco años por 
el físico británico Dirac. . 

Uno de los resultados principales de la aplicación del esquema de 
la mecánica ondulatoria al electrón —enteramente sancionada por la 
experiencia en la difracción de electrones (1927)— fué la teoría esta- 
blecida por Dirac.en 1928, exigida por la necesidad de encuadrar en el 
formalismo de la nueva mecánica, además de los aspectos de carga 
y masa del electrón, también el de spin, suerte de rotación interna de 
aquél, en virtud de la cual se atribuye al electrón un momento cinéti- 
co y un momento magnético propios. Ciertas dificultades de la teoría 
del spin llevaron a su autor, después, a un desarrollo o interpretación 
de la misma que ha sido llamada teoría del hueco y en la cual se jus- 
tifica el esquema formal simétrico de la teoría del spin —en la cual 
los estados de energía negativa se encuentran en perfecto pie de igual- 
dad con los de energía positiva—, suponiendo que tales estados están 
siempre efectivamente ocupados por electrones negativos y de energía 
negativa físicamente inobservables por sí mismos. De este mar conti- 
nuo de energía negativa podría emerger, por efecto de los campos 
electromagnéticos, un electrón ordinario, apareciendo en la región de 
energía positiva, en la que sería observable. Pero el resultado de esto 
sería que quedaría un hueco en el mar de estados de energía negati- 
va, el cual puede desplazarse y comportarse en todo como un electrón 
positivo con energía positiva, y, por tanto, también visible a través 
de los aparatos. La teoría de Dirac llevaba así implícita en su seno la 
afirmación de la existencia y observabilidad de electrones positivos, 
los cuales hasta entonces no se habían manifestado. (Análogamente, 
aplicada al protón, la teoría de Dirac implicaría la existencia de anti- 
protones). Es más, la teoría preveía el hecho de que los pares electrón- 
positrón, protón-antiprotón fueran inseparables, es decir, que cada una 
de sus partículas sólo pudiera aparecer (originarse) o desaparecer (ani- 
quilarse) juntamente con la otra. 

Esta original concepción, construída sólo para resolver dificultades 
formales, fué también sorprendentemente confirmada por la experien- 
cia. Ello se logró gracias al estudio de los rastros de partículas produ- 
cidas en la radiación cósmica, permitido por las cámaras de niebla de 
Wilson, inventadas en 1912. El vapor de agua sobresaturada que éstas 
contienen se condensa en torno a las partículas cargadas que lo atra- 
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viesan, por el efecto yonizante de las mismas; el resultado es que 
puede fotografiarse la trayectoria de cualquier partícula, cuya carga 
y masa (rasgos esenciales para conocerla) pueden también quedar de- 
terminadas poniendo en relación el mayor o menor efecto yonizante 
y la curvatura de la trayectoria con la orientación del campo que atra- 
viesa. Así fué como Anderson, en !1932, así como Blackett y Occhia- 
lini, «detectaron» el paso de positrones vierido en una misma placa 
rastros de curvatura opuesta, correspondientes a partículas de igual 
masa (la del electrón). Hoy los positrones se han registrado también 
en la desintegración de sustancias radiactivas artificiales (las natura- 
les sólo emiten electrones negativos, pero no positivos) y en los pro- 
cesos de materialización de pares electrón-positrón en los acelerado- 
res, siendo la energía precisa mucho menor que en el caso protón- 
antiprotón. 


¿HACIA UNA «COMMONWEALTH» DE LAS IGLESIAS 
PROTESTANTES INGLESAS? 


UIEN quisiera estudiar comparativamente las instituciones políti- 
cas británicas y la estructura y constitución internas de la lla- 
mada Iglesia de Inglaterra, no tardaría en descubrir semejanzas 
y paralelos reveladores de criterios y convicciones básicos que mani- 
fiestamente informan a aquéllas y a ésta. Esquematizando mucho —sin 
que por ello creamos incurrir en la condena burckhardtiana de los «te- 
rribles simplificadores»—, cabría decir, tal vez, que en ambas esferas, 
la política y la eclesiástica, los puntos capitales sobre los cuales recae 
la vieja norma del in necessariis unitas han ido disminuyendo progre- 
sivamente. Si en política, tanto en la interna como en la exterior, de 
Gran Bretaña esta evolución ha dado lugar a fórmulas de indudable 
y ventajosa elasticidad, todavía es temprano para pronosticar hacia ' 
qué estructuras y formas de organización y convivencia espiritual evo- 
lucionará la Iglesia anglicana a fuerza de limitar cada vez más los 
dogmas, los principios y las exigencias mínimas que la acotan y de- 
finen como tal y que separan a sus fieles de la muchedumbre de 
las sectas mediante una divisoria que a menudo va resultando ya 
borrosa. : 
Hace años que la Iglesia de Inglaterra se resiente de una crisis in- 
terna, que no lo es tanto de orden eclesiástico institucional (aunque 
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algo hay también de eso) como del sentimiento religioso de las masas ” 
A la luz de esta situación latente, sobre la que prestigiosos autores y 
dignatarios anglicanos escriben con laudable sinceridad, cobran sin- 
gular relieve los acuerdos adoptados, en el mes de julio de 1955, por 
los sínodos de Cantorbery y York con respecto a la constitución de la 
llamada Church of South India (C.S.1.), el 27 de septiembre de 1947, 
como Iglesia independiente y autónoma. Ese día se dió cima a un 
proceso formativo que ha durado treinta años y que culminó, al cabo 
de dilatadas y laboriosas negociaciones, en la unificación de la Iglesia 
anglicana de la India, Birmania y Ceilán, representada por cuatro dió- 
cesis, la Iglesia unida de la India meridional (compuesta de presbite- 
rianos, congregacionalistas y luteranos) y el sínodo provincial surindio de 
la Iglesia metodista wesleiana. Hay un hecho importante en esta fu- 
sión que hace que su trascendencia rebase el marco de una simple 
aproximación de varias sectas no conformistas a la Iglesia oficial bri- 
tánica: de las tres confesiones que pasan a constituir la Church of 
South India (C.S.1.), sólo la anglicana conserva como institución tra- 
dicional el episcopado, en tanto que las dos restantes carecen de ver- 
dadera jerarquía. Se acordó que la Iglesia de la India meridional ten- 
dría el carácter episcopal de la anglicana y que, en un principio, se 
consagrarían algunos candidatos de las otras dos confesiones para, 
en unión de los obispos de las dos diócesis anglicanas, constituir la 
nueva jerarquía. En cuanto al bajo clero, se convino que los llamados 
«presbíteros» serían ordenados en adelante por los obispos, pero que 
los existentes a la sazón en las tres Iglesias pasarían a desempeñar 
como tales su ministerio en la nueva confesión, sin reparar en si ha- 
bían sido o no ordenados por un obispo. Y para evitar toda interpre- 
tación ambigua en “cuanto al carácter de la institución episcopal en 
la Church of South India, el acta de constitución declara explícitamen- 
te que aquélla se adopte exclusivamente por la razón histórica de que 
en la Iglesia primitiva existía el episcopado y por el motivo práctico 
de que se considera conveniente y útil para la expansión y el gobierno 
interior de la nueva comunidad, sin que ello implique aceptación de 
ninguna doctrina. «(Toda otra interpretación, aunque aceptada por los 
miembros individualmente, no vincula a la C.S.l.» ?, 

Ya en 1930, la conferencia de Lambeth —asamblea decenal de todos 
los obispos de las diócesis de la comunión anglicana, convocada por 
el obispo de Cantorbery en su palacio londinense de"Lambeth— juzgó 


1. Sobre este tema se ha informado con alguna extensión en estas páginas. Cfr. ARBOR, 


número 24 (1947): La Iglesia anglicana ante la crisis del sentimiento religioso en Inglaterra, 
per Francisco de A. Caballero (págs. 225 y siguientes). 


o 


2 Cfr. Constitutions, 11, artículo 2.'. 
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que este criterio, sostenido por la Iglesia anglicana de Birmania, la 
India y Ceilán, era incompatible con la permanencia de ésta en la 
comunión anglicana, por lo que se recomendaba * que, al margen de 
la misma, constituyese con las otras comunidades religiosas en cuestión 
una nueva «Iglesia» que sería plenamente considerada como tal, así 
como sus ministros, por los anglicanos «ortodoxos». En la conferencia 
de Lambeth de (1948, reunida un año después de la fundación de la 
C.S.I., se manifestó ya una fuerte oposición (94 votos contra 135 y 97 
abstenciones) a considerar a los obispos, pastores y diáconos consagra- 
dos con ocasión de la fundación de la C.S.I. o después como verdaderos 
«obispos, sacerdotes y diáconos de la Iglesia de Cristo». En cuanto a 
los no consagrados, se convino que, por este solo hecho, no se consi- 
deraría que habían adquirido nuevos derechos ni un nuevo status ju- 
rídico con respecto a la comunión anglicana. Y como, por lo demás, 
el problema era espinoso, el sínodo acordó que la mejor solución era 
esperar cinco años para reunir entre tanto elementos de juicio sufi- 
cientes y llegar, sobre la base de los mismos, a una decisión definiti- 
va en cuanto a la actitud de la comunión anglicana frente a la nueva 
Iglesia. 

Conviene recordar aquí que la Iglesia oficial de Inglaterra abarca 
diferentes corrientes doctrinales y escuelas de pensamiento. Las dos 
más importantes, a su vez subdivididas en grupos, son la Iglesia alta 
(High Church), de carácter más institucional y dogmático, y la Iglesia 
baja (Low Church), más vinculada a los principios clásicos de la Re- 
forma protestante. Aquélla, desde un principio, se mostró contraria a , 
las prácticas de la C.S.l. en materia de ordenación, considerándolas 
incompatibles con los principios tradicionales del anglicanismo; la 
Low Church, en cambio, no ha tenido reparos en que la C.S.I, siguie- 
se formando parte de la comunidad anglicana, y que el clero de aqué- 
lla fuese en todo equiparado al de ésta. 

'Iranscurrido el plazo de cinco años, la jerarquía anglicana desig- 
nó una delegación compuesta de miembros de las dos provincias in- 
glesas de la comunidad anglicana, encomendándole que preparase una 
solución que pudiese ser sometida a los sínodos *. Éstos, reunidos en 
julio de 11955, aprobaron con rara unanimidad (hubo tan sólo algunas 
abstenciones) las siguientes resoluciones que les fueron presentadas : 
1.* Se reconocen los obispos, presbíteros y diáconos consagrados u or- 


2 Los acuerdos de las conferencias de Lambeth no tienen fuerza ejecutiva, sino ca- 
rácter de recomendaciones formuladas a los obispos para sus respectivas diócesis. A la 
conferencia de 1930 asistieron 320 obispos. 

2 Estos sínodos, llamados «convocaciones», se componen de dos cámaras: la alta, 
a que pertenecen los obispos de las provincias, y la baja, integrada por los representantes 


electos del bajo clero. ' 
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denados en la C.S.l. como «verdaderos obispos, sacerdotes y diáco- 
nos de la Iglesia de Dios»; y 2.* Como consecuencia práctica de este 
reconocimiento, se permite, entre otros extremos, que los miembros 
comunicantes de la C.S.l. puedan comulgar, cuando se encuentren en 
Gran Bretaña, en los templos anglicanos, y que los anglicanos hagan 
lo mismo en la India, en las iglesias de la C.S.l.; y que los clérigos 
de la C.S.l. pueden predicar y celebrar la comunión en las iglesias 
anglicanas con autorización del obispo de la diócesis y a requerimien- 
to de un feligrés de la parroquia, con tal de que sea en templos an- 
glicanos; se autoriza a los obispos anglicanos a que faciliten una igle- 
sia parroquial para la celebración de la liturgia de la C.S.I. por obispos 
o presbíteros ordenados episcopalmente en la misma. Esta última po- 
sibilidad incluye también —según se desprende claramente de los de- 
bates en torno a estas cuestiones— la eventualidad de admitir a tales 
ceremonias incluso a otros ministros no anglicanos ni miembros de 
la C.S.!., con el fin de demostrar «la unidad de la Iglesia». 

La prontitud y unanimidad con que fueron sancionadas normas de 
tan graves consecuencias precisamente para la unidad de la Iglesia 
anglicana, ha suscitado no pocos comentarios y discusiones en Gran 
Bretaña. Ambos extremos son particularmente extraños si se tiene en 
cuenta que muchos de los delegados que intervinieron en los sínodos 
fueron designados expresamente para oponerse al reconocimiento de 
la C.S.l. y sus ministros. Parece hoy fuera de duda que la aprobación 
de los puntos anteriormente expuestos no refleja fielmente el criterio 
de los eclesiásticos anglicanos que intervinieron en los sínodos y que 
los delegados fueron objeto de ciertas presiones. 

Las resoluciones aprobadas son de mucha trascendencia, por cuan- 
to admiten implícitamente las consagraciones fer saltum, es decir, la 
ordenación episcopal de clérigos que previamente no han sido orde- 
nados sacerdotes ni han recibido la confirmación. Se trata de una con- 
cesión sumamente delicada para la Iglesia anglicana —que se llama 
a si misma «católica»-—, por cuanto la misma deriva y pretende legi- 
timar su origen divino precisamente por la ininterrumpida sucesión 
apostólica, cuya garantía y símbolo es esencialmente la consagración 
episcopal que debe reunir, para su validez, tres elementos indispen- 
sables, a saber : el ministro, la forma y la intención. La bula pontifi- 
cia Apostolicae Curae, de 1896, declara la nulidad de las ordena- 
ciones anglicanas, no obstante lo cual los anglicanos sostenían que su 
ordenación episcopal no es sustancialmente distinta de la de la Iglesia 
católica romana y que entronca abiertamente con los tiempos apostó- 
licos sin solución de continuidad. 


Esta doctrina oficial, hasta aquí ahincadamente defendida por el 


Noticias breves 429 


anglicanismo, ha quedado quebrantada por el reconocimiento de la 
C.S.I Así, el 23 de julio de 1955, el P. Walton Hannah, ex miembro 
conspicuo del «grupo de la Anunciación» de la High Church y hoy 
convertido al catolicismo, pudo escribir en «The Tablet» : «Al tomar 
esta decisión, la Iglesia de Inglaterra ha reconocido, por consiguiente, 
tardía e implícitamente la verdad de la bula Apostolicae Curae, en 
tanto en este documento se habla de intención. En adelante, la forma 
y la materia son consideradas por sí solas suficientes para la transmi- 
sión de la ordenación válida, también cuando la forma es privada 
de su valor mediante la afirmación autoritaria de una intención 
que es claramente insuficiente.» El reconocimiento de las ordenacio- 
nes en la C.S.l. ha sembrado el desconcierto y la duda en aquellos 
anglicanos que hasta aquí creían en la «catolicidad» de su Iglesia. 
Muchos tratan de que sean revocados los: acuerdos de los sínodos de 
julio, como esos ochenta pastores londinenses del «grupo de la Anun- 
ciación», que han manifestado públicamente su propósito de seguir lu- 
chando por la catolicidad de la Iglesia de Inglaterra. Otros se distan- 
ciarán interiormente de ésta y caerán posiblemente en el descreimien- 
to. Pero, ciertamente, no pocos encontrarán a través de sus dudas y 
vacilaciones el camino que los lleve al seno de la Iglesia católica apos- 
tólica romana. 

Lo que se advierte es que el claro propósito de la Iglesia anglicana 
de limitar a un mínimo los necessaría que deben ser consideracos 
como verdades de fe y aceptados por todos sus fieles, en aras de una 
unión cada vez más amplia y flexible de confesiones y sectas enlaza- 
das por una vaga idea de cristianismo, ha llevado a aquélla al borde del 
cisma. Lo que así se ofrece a la vista del observador es la extraña 
sustitución de la Una sancta por una abigarrada e inconcreta unión o 
federación de Iglesias protestantes, una especie de Commonwealth re- 
ligiosa, en que se hace difícil descubrir denominadores comunes real- 
mente inamovibles que no puedan ser alterados de común acuerdo ni 
en virtud de concesiones mutuas si la convivencia sin roces lo exige. 
Pero cabe preguntarse si, en este camino, también la Iglesia anglica- 
na no se hallará forzosamente algún día ante la barrera de un non 
possumus, más allá del cual su propia existencia como comunidad 
religiosa ordenada llegaría a ser ilusoria. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Durante el pasado año, cincuenta tipógrafos, reputados cómo los 
mejores del mundo, han elaborado otros tantos proyectos y bocetos 
para una nueva edición monumental de la Biblia. Desde mediados 
de diciembre de 1955, estos bocetos estuvieron expuestos en el museo 
Gutenberg, de Maguncia, y en Estocolmo, Góteborg, Lund y Uppsala, 
así como en todos los países cuyos tipógrafos han participado en el 
certamen. Cada visitante de la exposición maguntina tuvo ocasión de 
hacer constar en un cuestionario impreso qué boceto es, a su juicio, 
el más afortunado. Además, los autores del proyecto han recabado el 
dictamen de varios centenares de personalidades destacadas de las 
Artes y las Letras. El resultado de la encuesta se hará público a 
mediados de marzo. 


En la universidad de Bonn ha sido creado un Instituto para el es- 
tudio de los Problemas jurídicos inherentes a la Energía en sus 
varias formas (electricidad, calor, agua, gas, etc.). De la dirección del 
nuevo instituto ha sido encargado el profesor Giesecke. Será misión 
de aquél estudiar las cuestiones y los nexos jurídicos que plantea la 
producción y aplicación de energía en la vida industrial y económica. 
La creación de la nueva institución ha sido fomentada por diferentes 
asociaciones industriales alemanas, entre ellas las de centrales eléc- 
tricas, fábricas de gas, servicios hidráulicos, etc. 


Según se desprende de una Memoria publicada recientemente por 
la Galería Nacional de Londres (The National Gallery 1938-1954), 
Gran Bretaña pierde anualmente un número considerable de im- 
portantes obras de arte que son vendidas al extranjero. Como causa 
de este estado de cosas, se aduce la insuficiencia del fondo de adqui- 
siciones de que dispone el citado museo de pinturas londinense, que 
se eleva a veinte mil libras esterlinas anuales (unos 2,5 millones de 
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pesetas). Los autores de la Memoria consideran que este fondo de- 
bería elevarse, por lo menos, a ochenta mil libras y que aun esta can- 
tidad no bastaría para la adquisición de lienzos verdaderamente valio- 
sos, como ha venido a demostrarlo el reciente caso de un cuadro de el 


Greco, que, de no haberse votado un crédito especial, hubiera salido 
de Gran Bretaña. 


Y 
ES 
ES 


En 1956 se cumplen cincuenta años de la muerte en accidente de 
Pierre Curie, el ilustre sabio descubridor del radio y polonio, premio 
Nobel en 1904, en unión de su esposa, quien fué su más fiel colabora- 
dora. Recientemente se ha publicado en Francia la biografía del gran 
investigador y maestro, escrita por su viuda, fallecida en 1934. De las 
dos hijas del matrimonio Curie, lrene también ha sido galardonada 
con el premio Nobel. Está casada con el científico M. Frédéric Joliot, 
autoridad en el campo de la física nuclear y primer comisario de la 
“energía atómica en Francia, cargo del que fué depuesto por sus con- 
comitancias con el comunismo, 


El Premio de la Crítica (Prix de la Critique), que otorga la aso- 
ciación profesiona! de los críticos literarios de Francia, ha sido con- 
cedido, para '1955, a M. Robert Mallet por su libro Une mort ambigiie. 
M. Mallet, uno de los más prestigiosos y asiduos colaboradores de la 
conocida casa editorial Gallimard, de París, cuenta actualmente cua- 
renta años. Entre las obras más importantes publicadas bajo su direc- 
ción figura la correspondencia entre André Gide y Paul Claudel. Gran 
conocedor de ambos autores, M. Mallet analiza esencialmente 'en la 
obra premiada la actitud de Gide ante la muerte. Las páginas con- 
sagradas a este autor superan en importancia y calidad a las dedica- 


das a Claudel. 


ES 
ES 
ES 


Con ocasión de su primer gran discurso político después de las 
elecciones, el ex primer ministro británico sir Winston Churchill llamó, 
entre otros extremos, la atención sobre la alarmante ventaja que la 
Unión Soviética va teniendo sobre Gran Bretaña y Occidente, en ge- 
neral, en la formación de nuevas promociones de técnicos e inge- 
nieros calificados. «En los últimos diez años, la enseñanza superior 
soviética en ingeniería mecánica se ha desarrollado, tanto en número 
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como en calidad, hasta un extremo que sobrepasa todo lo que hemos 
logrado nosotros», fueron las palabras del veterano político conserva- 
dor inglés, quien, como remedio a esta situación, propuso la creación, 
con carácter inmediato, de grandes colegios de tecnología, indepen- 
dientes de las Facultades universitarias, para cuya labor sir Winston 
tuvo palabras de encomio. 


Según anuncia el doctor B. V. Bowden, director del Manchester 
College of Technology, que constituye la Facultad de Ciencias apli- 
cadas de la universidad de Manchester, se proyecta desarrollar las 
enseñanzas técnicas hasta alcanzar la cifra de 2.000 estudiantes 
permanentes (fulltime students) en los próximos quince años. En la 
actualidad, el número de alumnos del College dedicados plenamente 
al estudio tecnológico es de 800. 

En Leeds, frente a los 509 alumnos que aspiraban a grado o di- 
ploma de las Facultades de Ciencias y Tecnología en '1938, se ha 
alcanzado ya la cifra de (1.250. Se calcula que dentro de ocho años, 
cuando terminen las obras de ampliación que se llevan a cabo, los 
alumnos serán tres o cuatro veces más que antes de la guerra. 


kk X * 


Según recientes manifestaciones de Mr. Homer E. Newell, su- 
perintendente en funciones de la Sección de Cohetes del Laboratorio 
de Investigaciones de la Marina norteamericana, el lanzamiento de 
satélites terrestres con ocasión del próximo Año Geofísico Inter- 
nacional (| de julio de 1957 a 31 de diciembre de (1958), constituirá 
el primer paso hacia el vuelo por el espacio con artefactos tripulados. 
Estados Unidos lanzará el primer satélite artificial para explorar la 
estratosfera y, además, «centenares de proyectiles-cohetes con fines 
de investigación». Se sabe que también la Unión Soviética trabaja 
activamente en este mismo campo y-espera adelantarse a Estados 
Unidos en el lanzamiento de un pequeño satélite terrestre. 


XX * 


El Servicio meteorológico de Estados Unidos ha iniciado un estu- 
dio de las causas que provocan los huracanes y de la evolución de 
éstos, con miras a hallar medios y procedimientos para alterar el curso 
de estos fenómenos meteorológicos que en el pasado año azotaron con 
inusitada frecuencia e intensidad diversas regiones de Norteamérica, 
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causando muchas víctimas y graves daños materiales. El citado Servi- 
cio espera que será posible desviar el curso de los huracanes en algu- 
nos cientos de millas para apartarlos de zonas urbanas densamente 
pobladas. La actual investigación es realizada por veinticinco cientí- 
ficos y durará unos treinta meses, según se prevé. 


E RE > 


Según anuncia el doctor Otto E. Berg, del Laboratorio de Investi- 
gación de la Marina norteamericana, se ha conseguido captar en 
una película, por verdadero azar, un huracán. El acontecimiento 
tuvo lugar mientras un cohete estaba fotografiando la superficie te- 
rrestre, en el SO. de Estados Unidos, a '160 kilómetros de altitud. Ase- 
gura Berg que ésta es la primera vez en que se ha registrado fotográfi- 
camente un huracán completo. 


El programa de asistencia técnica patrocinado por la U.N.E.S.C.O. 
estará dotado en 1956 con 4.940.933 dólares, cantidad que representa 
' la asignación más elevada para estos fines desde la aprobación del 
programa hace cinco años. El acuerdo de la U.N.E.S.C.O. de inten- 
sificar su acción asistencial en los campos de la Educación y ciencia 
obedece a una resolución de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas tomada en diciembre de 1955, aprobando un crédito total de 
29.734.000 dólares para asistencia técnica en '1956. 


Según datos publicados por la Fundación Nacional de Ciencias de 
Estados Unidos, la industria química norteamericana realiza un 
volumen de investigación básica mucho mayor que cualquier otro 
ramo industrial del país. La misma fuente declara que el sector indus- 
trial químico es el que emplea a mayor número de científicos e inge- 
nieros. El informe de la Fundación nacional de Ciencias ha sido cali- 
ficado por la Manufacturing Chemists” Association de «análisis opor- 
tuno y valioso» del estado actual de la investigación básica en Estados 


Unidos. 


Un grupo de higienistas ha informado en una reunión convocada 
por el Instituto de Estomatología clínica, de Nueva York, que la 
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adición de fluoruro sódico al agua potable de las redes urbanas de 
distribución reduce en casi un 60 por 100 la caries dental de la pobla- 
ción infantil. Este informe se basa en las experiencias realizadas du- 
rante diez años en dos ciudades vecinas norteamericanas, y llega a la 
conclusión de que el procedimiento, además de ser totalmente inofen- 
sivo, resulta «seguro y eficaz» para reducir drásticamente los daños 
de la caries en los niños. 


XFX" * * 


Al ensayar en enfermos que padecían trastornos neurovegetativos 
un nuevo compuesto sulfamídico, dos médicos alemanes han descu- 
bierto que el fármaco empleado por ellos (la «NI-sulfanil-N2-n-butil- 
carbamida:») tiene la propiedad de reducir enérgicamente el nivel de 
azúcar en la sangre. El nuevo medicamento. que se encuentra todavía 
en fase de experimentación clínica, representa, según cabe apreciar 
hasta ahora. un poderoso remedio contra la diabetes. El mecanismo 
de acción de esta sulfamida es diferente del de la insulina, por cuanto 
inhibe la hiperfunción de las células alfa del páncreas, que segregan 
glucagono, sustancia que, por su efecto antiinsulínico, provoca la hi- 
perglucemia de la sangre. 


En Washington, la Biblioteca del Congreso expone una colección 
de manuscritos de Benjamin Franklin con motivo del CCL. aniver- 
sario del nacimiento del gran político e inventor americano. La expo- 
sición está enriquecida con diferentes ediciones de las obras de este 
autor. 


* * * 


El conjunto «Orquesta Mozart», de Salzburgo, hará su primera 
jira por Estados Unidos en el presente mes de marzo con motivo del 
segundo centenario del nacimiento del gran compositor austríaco. Vi- 
sitará cuarenta ciudades norteamericanas y participará en los festiva- 
les de abril que, por la misma causa, tendrán lugar en la universidad 
de Columbia (N. Y.). El director de orquesta es Ernesto Maerzendor- 
fer, Emmy Loose la solista-soprano y Rolph Herbert el solista-barítono. 


FF * * 


Se van a instalar en el golfo de Carpentaria, al norte de Australia, 
algunos instrumentos de gran precisión, llevados de Inglaterra, para 
tomar a diario medidas que se enviarán después al Instituto de Ma- 
reas, de Liverpool, donde aparte de levantar cartas, se piensa estu- 
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diar las causas de la irregularidad de las mareas del golfo de 
Carpentaria, pues, además de producirse sólo una marea diaria, na- 


die, ni siquiera los más viejos habitantes del golfo, son capaces de 
predecirla. 


E E * 


El Instituto de Física de la universidad de F riburgo, de Brisgovia, 
después de prolijos estudios y medidas llevados a cabo de 1953 a 11955, 
ha dado a conocer sus resultados sobre el paso de partículas radi- 
activas sobre Alemania como consecuencia de las explosiones nu- 
cleares provocadas por Estados Unidos y la Unión Soviética. Dichas 
partículas evolucionan con los vientos en torno a la Tierra y vuelven 
a pasar en períodos regulares. Se ha llegado a determinar que los efec- 
tos de las explosiones de Nevada se advierten en Alemania de diez a 
veinte días después. El mismo tiempo tardan en llegar los de las islas 
Marshall. En cambio, las exhalaciones de las explosiones soviéticas 
tardaban unos treinta días por término medio. 


> E $ 


En una conferencia sobre isótopos radiactivos celebrada en enero 
en la universidad del Estado de Michigan, el doctor H. W. Schulz, * 
jefe del Departamento de Técnica de Alimentos de la universidad de 
Oregon, declaró que, aunque es prematuro afirmar la esterilización 
absoluta de todos los alimentos por isótopos, las verduras han res- 
pondido hasta ahora mejor que otras sustancias a los nuevos procesos. 

Por- otra parte, la Comisión de Energía Nuclear de Estados Unidos 
anuncia que los experimentos llevados a cabo en el terreno de la biolo- 
gía vegetal con el empleo de radiaciones han producido especies me- 
jores de cacahuete y de avena. 


EIA 


Recientemente se ha celebrado en el Whitney Museum of Ameri- 
can Art una exposición de ciento sesenta obras del pintor norte- 
americano Reginald Marsh, conocido con los sobrenombres del 
«Daumier americano» o del «Rubens del Juicio final». Marsh fué, 
sobre todo, el pintor de Nueva York, de la ciudad y de sus habitantes. 
En la técnica pictórica era un admirador del arte renacentista y reco- 
mendaba a sus discípulos : «Para la cabeza, copiar y aprender de me- 
moria las cabezas de Leonardo; para el cuerpo, a Miguel Angel; 
para todo lo demás, a Rubens.) A su muerte, en 1954, Marsh dejó 
más de mil lienzos, acuarelas y dibujos e infinidad de bocetos dis- 
persos en cuadernos. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


LA «FUNDACIÓN JUAN MARCH», 
O LA GENEROSIDAD BIEN EN- 
TENDIDA. 


General revuelo produjo el pasado año la noticia de que don Juan 
March se disponía a crear una fundación benéfico-docente dotada 
con un capital de extraordinario volumen. Decir que semejante cosa 
no es frecuente entre nosotros es decir demasiado poco, porque la ver- 
dad es que más que poco frecuente es excepcionalmente rara; en los 
últimos años no tiene quizá más precedente que el de la Fundación 
Lázaro Galdiano, asentada en un campo de actividades mucho más 
limitado y nacida en condiciones bien diferentes a las de ésta. 

A comienzos de enero se han dado a conocer los fragmentos más 
importantes de los documentos institucionales de la fundación, que 
goza ya de plena personalidad jurídica. Dicho en términos muy genera- 
les : su finalidad es la satisfacción gratuita de necesidades intelectuales 
y físicas, «socorrer a necesitados y ayudar a estudiosos» ; contará para 
ello con un capital de trescientos millones de pesetas y un millón dos- 
cientos mil dólares, cuya administración se confía al prudente cuida- 
do de un Patronato y de un Consejo de Patronato, que determinarán 
también, con una amplia libertad de movimientos, los fines concretos 
a que se aplicarán los productos de tan pingiie suma. 

Para el presente año se ha decidido la creación de diez premios, 
de medio millón de pesetas cada uno, que recompensarán a aquellos 
españoles «que, a través de una vida ejemplar, hayan contribuído 
más eficazmente al cultivo y “desarrollo de las ciencias, de las letras 
y de las artes y al prestigio cultural de nuestra patria». Los campos 
de actuación a que corresponden los premios son: letras españolas, 
historia, pintura, ciencias exactas o físicas, ciencias sociológicas, me- 
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dicina, derecho civil, química, investigación (en cualquier rama del 
saber) y ciencias sagradas. Salvo los dos últimos, serán otorgados por 
“las Reales Academias. La más madrugadora ha sido la de la Lengua, 
que ya ha concedido el suyo a don Ramón Menéndez Pidal. Setecien- 
tas cincuenta mil pesetas serán repartidas, además, este año entre 
establecimientos de carácter benéfico de la prensa española. 

El cronista apenas si puede añadir algo de su cosecha a esta enu- 
meración de hechos; su carácter es tal que se comentan por sí solos. 
Hay, sin embargo, algo en que conviene insistir, a pesar de estar bien 
a la vista. Es el valor de ejemplo que esta fundación tiene. Con razón 
lo puso de relieve «Informaciones» en un acertado artículo editorial al 
indicar que «en la exposición de motivos se alegan varios que pueden 
servir para que poderosas organizaciones económicas tomen conciencia 
de su responsabilidad en el fomento de las actividades científicas y espi-- 
rituales» y al llamar la atención sobre «esa funesta presunción española 
de creer que todo lo que ha de hacerse por el bien común es de compe- 
tencia exclusiva del Estado y que cuando alguna necesidad no está su- 
ficientemente cubierta es al Estado al que compete la responsabilidad». 

Ya he hablado otra vez en estas mismas páginas de la grave res- 
ponsabilidad que pesa sobre nuestra clase dirigente, que se considera 
descargada de toda obligación en este sentido; de cómo tal clase, in- 
dividual y colectivamente considerada, se da culpablemente por satis- 
fecha con que su diferencia de las demás resida sólo en la mayor can- 
tidad de dinero disponible, sin pensar que su posición social de pre- 
eminencia sólo puede encontrar una verdadera justificación en el cum- 
plimiento, individual y social, de una serie no pequeña de obligacio- 
nes. Nobleza obliga, y no poco; y si nobleza es hoy sinónimo de 
económicamente poderoso, la nobleza obliga también a gastarse el di- 
nero de forma digna, a realizar, entre otras cosas, un mecenazgo cul- 
tural que se ejercita no sólo en las formas excepcionales de este que 
venimos comentando, sino también en otras extraordinariamente mo- 
destas y poco visibles, que van desde el «aprender a leer» y a gustar 
de la buena pintura, por ejemplo, hasta la preocupación por la univer- 
sidad y por la investigación científica, que, además, digámoslo para 
convencerles con sus propios argumentos, hasta puede ser una inver- 
sión rentable. Yo, personalmente, no me las prometo muy felices en 
este sentido, y creo que mi pesimismo está, por desgracia, bien fun- 
damentado. Pero no por ello dejaré de abrir un portillo a la esperan- 
za de que el gesto de don Juan March suscite algunos imitadores, aun- 

“que sea a escala reducida, porque, como es natural, tampoco vamos 
a pedir peras al olmo. 

Los premios de este año darán comienzo a nuestro escalafón par- 

ticular de «premios Nobel», lo que no vendrá mal, puesto que en el 
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otro se empeñan en cerrar la puerta a quienes entre nosotros viven; 
no es éste uno de sus menores méritos. Pensemos, además, que estos 
premios —que yo, lo confieso, encuentro planeados con una excesiva 
«simetría» — serán, como deben ser los premios, justa recompensa a 
una obra ya hecha; queda la obra por hacer, la obra que se está ha- 
ciendo. Es en este campo, y no en el de los premios, donde la Fun- 
dación March puede ser más eficaz, contribuyendo al logro definitivo 
de lo que hasta ahora es ciertamente pura posibilidad, pero posibili- 
dad de la que depende nuestro futuro. 

España y su cultura pueden esperar mucho de esta generosidad 
bien entendida, y por eso es de justicia airearla en lugar preferente 
de esta crónica, dejando constancia en ella del agradecimiento y la 
esperanza que ha suscitado en nuestros medios culturales. 


EL CENTENARIO DE MENÉNDEZ PELAYO. 


Es un secreto a voces que estamos hartos de centenarios; como con 
agudeza se dijo hace ya algunos años en estas páginas, todos los días 
se cumplen cien años de algo y llega a resultar enojoso el recordarlo. 
Por encima de los escasos efectos benéficos que para el mantenimien- 
to de nuestra tradición nos traen tales conmemoraciones se encuentra 
el efecto paralizante de una costumbre que, por abuso, ha perdido 
toda fuerza vitalizadora para reducirse a un inútil volver a cada paso 
la cabeza atrás contando con los dedos los días, años o siglos trans- 
* curridos desde algún acontecimiento a fin de contárselo a los demás 
a quienes la noticia no da ni frío ni calor. 

El caso de don Marcelino Menéndez Pelayo es, sin embargo, lo 
suficientemente singular como para constituir la excepción que con- 
firma la regla. Y ello porque meditar sobre la vida y la obra del gran 
santanderino no es sólo un mirar hacia atrás; es, o, mejor dicho, 
puede ser, un dirigir la vista a nuestro presente y a nuestro futuro pe- 
netrando hasta las más hondas raíces de nuestro ser. De él parte el 
primer eficaz impulso para nuestra recuperación nacional, la más cla- 
ra mirada a nuestra propia conciencia de españoles; hay en su vida 
y en su obra algo que está más allá de los puros resultados cientíti- 
cos, aunque se apoye en ellos, y es ese algo, traducido ya en evidentes 
frutos —que no deben malograrse y a los que deberán acompañar otros 
muchos—, lo que confiere especial significación a su recuerdo. Que 
ahora se cumplan cien años de su nacimiento es lo de menos, porque 
por encima del sortilegio de los números está el deber “permanente de 
actualizar su obra, y es el servicio a ese deber lo que decidirá sobre 
la validez de los actos con que se conmemore. 
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De cuatro de estos actos tenemos ya noticias. De la conferencia 
de don José María Pemán en Jerez, en la que seguramente insistiría 
sobre los puntos de vistas expuestos en su excelente disertación del 
pasado año en el Ateneo de Madrid ; de la inauguración en La Coru- 
ña, con asistencia del cardenal Quiroga Palacios, de un ciclo de con- 
ferencias; de la solemne conmemoración académica organizada por 
el Instituto de España, y del acto de homenaje celebrado en la univer- 
sidad de Madrid el 14 del pasado mes de enero. 

El acto en el Instituto de España tuvo lugar el 28 de enero, y en 
él, bajo la presidencia del señor ministro de Educación Nacional, ha- 
blaron los directores de las cuatro Reales Academias a que perteneció 
en vida Menéndez Pelayo. El discurso de Gascón y Marín, leído por 
don Nicolás Pérez Serrano, estudió su contribución al esclarecimiento 
de las fuentes históricas del Derecho español; el de López Otero ana- 
lizó sus ideas y criterios estéticos; el de González de Amezúa, su per- 
sonalidad de historiador, y el de Menéndez Pidal, su figura como crí- 
_tico e historiador de la literatura. 

Lleno estaba el amplio paraninfo de la universidad madrileña cuan- 
do su catedrático de Estética, don José María Sánchez de Muniaín, 
se levantó a hablar sobre el estilo litérario del maestro santanderino 
y sus criterios estilísticos ; lleno estaba todavía cuando casi dos horas y 
media más tarde acababa el rector, don Pedro Laín Entralgo, su discur- 
so. Entre uno y otro habían hablado Alfonso García Valdecasas, Dá- 
maso Alonso y Julio Rey Pastor; transcribir aquí lo esencial de sus 
disertaciones exigiría excesivo espacio. Es de esperar que sean edita- 
das por la universidad, completando de esa forma el brillante home- 
naje rendido a uno de sus más preclaros maestros de todos los tiempos. 


PROBLEMAS UNIVERSITARIOS. 


A nadie se oculta el considerable aumento experimentado por el 
número de estudiantes universitarios. Una serie de causas, no peque- 
ña ni fácil de reducir a comprensible esquema racional, ha contribuí- 
do a ello, y, sin entrar de momento a examinar las posibilidades de 
atajar algunas, es evidente que los problemas que el áumento de ti- 
tulados universitarios plantea es una cuestión de hecho ante la que no 
cabe cerrar los ojos. 

Tales problemas pueden dividirse en dos clases: los de tipo do- 
cente, suscitados por el hecho de que todos esos estudiantes vienen 
siendo atendidos con cuadros de profesores y medios de enseñanza 
proyectados para una población escolar mucho más pequeña, y los de 
carácter profesional, derivados de la necesidad de ampliar las posi- 
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bilidades de empleo al límite máximo para que el paro intelectual, 
más o menos disfrazado, que hoy reviste ya caracteres graves, no 
llegue a adquirir proporciones alarmantes. 

A considerar estos problemas y a proponer los posibles medios de 
resolverlos dedicará sus tareas una comisión interministerial, de cuya 
creación, sin duda acertada y oportuna, nos ha dado cuenta el «Bole- 
tín Oficial del Estado» del 21 de enero último. Estudiará esta comi- 
sión los medios de aumentar la capacidad docente de los centros de 
enseñanza universitaria; los procedimientos de selección, al principio 
y a lo largo de los estudios, que puedan coadyuvar a una mejor orien- 
tación profesional, y las posibilidades de más completo empleo de los 
graduados, entre las que figura como muy digna de atención el aumen- 
to del profesorado. l 

Difícil es la tarea a la que esta comisión debe hacer frente, y no 
debe olvidarse que entre las causas de tal dificultad quizá las de mayor 
envergadura sean el deficiente planteamiento del bachillerato, que de 
hecho, si no de derecho, desemboca casi exclusivamente en las puer- 
tas de la universidad; la equivocada forma en que muchos padres 
encauzan el lícito deseo de elevación social de sus hijos embarcándo- 
les en la peligrosa aventura de una carrera universitaria, cuando mu- 
chas veces se les ofrecen mejores y más amplias perspectivas en el 
mismo ambiente profesional de los padres, y, por último, el limitado 
alcance de las enseñanzas técnicas y el desajuste de las mismas con 
las necesidades a que deben servir. Parece evidente que la comisión 
creada deberá atender a todas estas causas, desde cuyo nivel se ve 
claramente que el problema tiene unas raíces extrauniversitarias in- 
dudables; es antes de llegar a la universidad cuando deben empezar 
a ponerse los remedios. 

No quiere esto decir, ni mucho menos, que carezcan de importan- 
cia las dimensiones universitarias de la cuestión. La tienen, y grande, 
entre otros motivos porque, y lo diré a riesgo de promover escándalos 
farisaicos, en España hay demasiadas facilidades para los estudios 
universitarios, tanto en el orden del coste de la enseñanza como en el 
del grado de conocimientos exigidos para la obtención de un título. 
El primer aspecto es mucho más delicado de tratar que el segundo; 
mirando el problema desde éste, creo que serán muy pocos los que 
se atrevan a negar que los hechos con que hoy tenemos que enfren- 
tarnos serían de tamaño mucho menor si, por el procedimiento que 
fuera, se hubiese procurado que sólo tuviesen título universitario en 
el bolsillo quienes merecían tenerlo. 

Especial importancia concedemos a los medios para mejorar la 
capacidad docente de nuestras Facultades. Uno de ellos parece que 
será la creación de los «profesores agregados», que vendrán a situarse 
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entre los catedráticos titulares y los actuales adjuntos. Es éste un tema 
que, por su complejidad, merecería un comentario aparte. Habrá que 
evitar que el nuevo tipo de profesor sea nuevo sólo por el nombre y 
por las pocas pesetas más de que pueda disponer al mes; la estruc- 
tura docente de nuestra universidad reclama desde hace tiempo im- 
portantes reformas, y sería una pena que no comenzasen con esta 
nueva modalidad de profesorado, que sigue a la no muy feliz en la 
práctica de los adjuntos. Servir de medio de ensayo para ir buscando 
un nuevo procedimiento de selección del profesorado; permitir una 
mayor flexibilidad en la organización de planes de estudio, y hacer 
posible el acceso a la enseñanza de profesionales prestigiosos que por 
cualquier razón se encuentran alejados indebidamente de ella; he aquí 
un haz de perspectivas que hacen mirar con interés y con esperanza 
el futuro desenvolvimiento de este tipo de profesorado. 


ALFONSO CANDAU 


Los ÚLTIMOS PREMIOS LITERARIOS. 


Numerosos premios han sido concedidos en las postrimerías de 1955 
y en el comienzo de este '1956. Son muchísimos los premios literarios. 
Si alguien, llevado por la curiosidad, tiene la paciencia de computar 
la cantidad de honoríficas y retribuídas distinciones que han sido 
concedidas en estas fechas que oscilan alrededor del 22 de diciembre, 
momento en que se canta el premio gordo de Navidad, quedará pas- 
mado, abrumado por la enorme cifra. 

En primer plano, en lugar relevante, deben colocarse los siempre 
discutidos Premios Nacionales. 

Esta vez el Premio Nacional: de Poesía «José Antonio Primo de 
Rivera» ha causado un gran desencanto entre los poetas y los filo- 
líricos. El poeta Rafael Montesinos ha sentido mucho el terrible fallo. 
Luis López Anglada andaba insatisfecho, y se nos dice que Leopoldo 
de Luis estaba a punto de quejarse. 

La realidad es que el premio ha quedado desierto, aunque se hace 
mención honorífica del libro La red, de José García Nieto, al que no 
se ha premiado porque su autor obtuvo ya el Premio Nacional de Li- 
teratura. Tampoco García Nieto ha quedado satisfecho con la sanción, 
y dice el periodista Trenas que se le ha visto en compañía de un 
abogado, dispuesto a querellarse contra el Premio Nacional. 

El Premio «Francisco Franco» ha correspondido a la obra titulada 
Embajador en el infierno. En ella el capitán Palacios nos cuenta al- 
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gunas impresiones de su cautiverio en Rusia, a las que ha dado forma 
literaria Torcuato Luca de Tena. 

El Premio «Miguel de Cervantes» para novela ha correspondido 
a Miguel Delibes por su Diario de un cazador. Delibes recibió tam- 
bién el Premio «Nadal» en 1947 por La sombra del ciprés es alargada. 
Delibes, profesor de Escuela de Comercio, sigue una carrera lite- 
raria muy brillante, que comenzó en el año 43 cuando hacía artículos 
de crítica de cine en el periódico vallisoletano «El Norte de Castilla». 

Se ha concedido por vez primera el Premio «Menéndez Pelayo» de 
ensayos, que ha sido repartido entre Víctor de la Serna, por su 
Nuevo viaje de España, y Vicente Marrero, por su Maeztu. 

El Premio Nacional «Francisco Franco» de periodismo ha sido 
concedido al escritor zamorano Emilio Romero Gómez, y el «José 
Antonio Primo de Rivera», también de periodismo, al abogado abu- 
lense Trinidad Nieto Funcia. 

La muralla, obra teatral de Joaquín Calvo Sotelo, que ha obtenido 
un señalado éxito, alcanzando un número verdaderamente extraordi- 
nario de representaciones, ha sido galardonada como la mejor obra 
dramática estrenada en la temporada última. Calvo Sotelo une esta 
satisfacción a la de haber sido elegido recientemente miembro de la 
Real Academia Española. El 18 de diciembre de 1955 pronunció su 
discurso de ingreso, que versó sobre «El tiempo y su mudanza en el 
teatro de Benavente». En la obra dramática La muralla resalta espe- 
cialmente el dominio técnico del autor y la sabia graduación emo- 
cional, que culmina en el desenlace. La última escena está perfecta- 
mente lograda. Alrededor del protagonista se levanta la muralla hu- 
mana de egoísmos y conveniencias que le impiden llevar a cabo 
su honrada decisión. 

Marqueríe, crítico teatral de «A B Cp», ha recibido su premio na- 
cional por la mejor labor literaria en favor del arte escénico. Un pre- 
mio similar ha sido otorgado a Juan Emilio Aragonés. 

También ha sido premiada La ferida lluminosa, de José María 
Sagarra, obra escrita en catalán y traducida al castellano por José 
María Pemán. Por cierto, don José María Pemán ha sido declarado el 
escritor más popular en 1955 por el Instituto de la Opinión Pública. 

La compañía del Lara, en Madrid, así como la de María Jesús 
Valdés en provincias, han sido premiadas por la campaña teatral 
que han llevado a cabo. 

El Premio «Nadal» (1955 ha sido concedido por voto unánime al 
escritor Rafael Sánchez Ferlosio por su novela El Jarama. El Tribu- 
nal reunido en el hotel Oriente de la Rambla de Capuchinos de Bar- 
celona, duodécima votación del «Nadal», ha escogido la obra de 
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Ferlosio. Esta novela sucede en un día de fiesta. Unos muchachos van 
de excursión en bicicleta al río Jarama. Se nos asegura que al diálogo 
corresponde una importante función en el desenvolvimiento de la 
narración. Cuando a Rafael le preguntaron qué concepto tenía de la 
novela como género literario, respondió graciosamente lo que trans- 
cribimos : «Tener un concepto de novela, así en frío y previamente, 
sería para un escritor tan peregrino: como para un relojero inventar 
un modelo de estuches y después fabricar los relojes a medida de 
aquellos estuches.» Sánchez Ferlosio pertenece a la generación de 
lgenacio Aldecoa, Juan Goytisolo, Alfonso Sastre. Escritores que están 
imponiendo su personalidad al público español. El nuevo Premio 
«Nadal» nació el 4 de diciembre de (1927; está casado con Carmen 
Martín Gaite, que a su vez obtuvo el premio «Café Gijón» 1955, y 
había escrito una novela anteriormente, titulada Industrias y andan- 
zas de Alfanhuí, Madrid 1951 —Historia castellana llena de men- 
tiras verdaderas—. Lo'que ha llamado más la atención en este escritor 
ha sido su estilo original, en donde los elementos esenciales son el 
lirismo y la imaginación desbordante. La víbora, de Héctor Vázquez, 
novela de «inolvidable calidad», ha quedado finalista. Como nota 
curiosa recordemos que la Prensa francesa ha llamado al «Nadal» 
«el premio ''Goncourt'” español», al hacer referencia a su fallo último. 

Sigue en pie, y cada vez más afianzado en una larga tradición, el 
famoso Premio «Adonais», que esta vez ha sido concedido a Javier 
de Bengoechea por Hombre en forma de elegía. Se han otorgado 
también dos accésits, uno a María Beneyto por Tierra viva y otro a Ángel 
González por Áspero mundo. El Jurado lamenta haber tenido que elimi- 
nar el libro de Aurelio Valls, que no se atenía a las bases del concurso. 

El Premio «Ateneo de Madrid» ha sido concedido a la novela 
Crisópolis, de José Luis López Cid. Este autor ha ensayado diferen- 
tes géneros literarios; ha sido finalista en el «Lope de Vega» por su 
obra teatral Los filos de la guadaña. También había sido finalista en 
el Premio «Ciudad de Barcelona» 1954 por su novela Los años del 
potro. Se ha dicho que su obra Crisópolis había sido diseñada en un 
principio como pieza teatral. 

El Ayuntamiento de Torrelavega convocó el Premio «Concha Es- 
pina». El poeta santanderino Manuel Arce consiguió este galardón 
con su novela l'estamento en la Montaña. El segundo premio se otor- 
gó a Aurora Díaz Plaja por Luz en la sombra. El premio de poesía 
ha sido para Gerardo Diego por su libro Una nave en el mar; el in- 
agotable Gerardo, que ha recibido también hace pocos días el Premio 
«Larragoiti», de la Sociedad Cervantina, concedido a su obra Amazona. 

En Barcelona, el '13 de diciembre, festividad de Santa Lucía, Pa- 
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trona que tanta falta hace a los escritores, se han fallado los Premios 
«Aedos». El premio de biografía en castellano ha correspondido a An- 
tonio Gallego Morell, catedrático de la universidad de Granada, por 
su libro Vida y poesía de Gerardo Diego. El mismo premio para obras 
en catalán ha sido concedido a Juan Reglá por Felipe II y Cataluña. 
El «Joanot Martorell» a Incierta gloria, de Juan Salés. El Premio «Víc- 
tor Catalá» a Fernando Folch por La ciudad de los trópicos, obra en 
catalán. Y el Premio de poesía «Osa Menor» a Juan Oliver, por su 
libro de poesías, también en catalán. 

Los Premios «Juventud» han sido numerosos. Garlos Clarimón 
ha recibido el de cuentos por Ha vuelto. A Eusebio García Luengo le 
ha correspondido el accésit por El hijo. El Premio de poesía ha sido 
para el malagueño Manuel Alcántara por Biografía, poema que forma 
parte de un libro inédito, Manera de silencio. El accésit ha sido para 
Leopoldo de Luis por el poema Una ventana. El capitán Luis López 
Anglada gana el Premio llamado «Gibraltar» de poesía por Un anal- 
fabeto sueña con los ángeles. Bueno es recordar aquí que el poeta López 
Anglada no puede quejarse del rendimiento de la lírica este año. Le 
ha sido concedido el 20 de diciembre el fabuloso Premio «Ciudad Ll ru- 
jillo». Sus catorce sonetos que integran Canción de paz y amor han sido 
los que han interpretado mejor el lema del concurso : canto y marcha 
para la reina de la Feria de la Paz y Confraternidad del mundo libre. 

Los premios para noveles de «Juventud» han correspondido a los 
cuentos de Jorge C. Trulock —la C significa Cela, y aunque no quiera 
el autor, se ve el parentesco— y a Mercedes Saori, citados por orden 
respectivo de importancia. El de poesía lo ha obtenido un albañil 
de Tomelloso llamado Eladio Cabañero, que ya en '1954 había ganado 
un premio literario en su pueblo. El poema premiado se titula El pan 
y su comienzo es digno de ser recordado : 


Poner el pan sobre la mesa, 
contener el aliento y quedaos mirándolo. 
Para tocar el pan hay que apurar 
nuestro poco de amor y de esperanza... 


El segundo ha correspondido también a la señorita Mercedes Saori. 

Los Premios «Índice» para obras publicadas han sido concedidos a 
Julián Marías por Ensayos de teoría, y a Juan Goytisolo por su novela 
Duelo en el Paraíso. Julián Marías es la segunda vez que se presenta 
a un concurso y la segunda vez que obtiene el galardón. En '1947 ob- 
tuvo el Premio «Fastenrath». De la novela de Juan Goytisolo se dice 
que sería un excelente guión de cine. 
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En el hotel Colón, de Barcelona, María Fernanda Nadal, directora 
de «Garbo», ha presidido el Tribunal que ha otorgado el Premio «Eli- 
senda de Montcada» a Eva Carmona por su novela Cuerpo sin som- 
bra. Se rumoreaba que la obra no tenía antagonistas serios. Éste ha 
sido un premio muy femenino. 

En la ciudad de Cáceres, en la fronteriza Extremadura, el Tribunal 
autorizado y competente ha concedido los Premios «Gabriel y Galán». 
Primer premio, con todos los honores, para Salterio Marial, de José 
Canal Rosado. Tres premios menores para lós trabajos de Joaquín 
Regodón Larín, Valeriano Gutiérrez Macías y Diego Avila Talavera, 
titulados, respectivamente, Extremadura en la obra de Gabriel y Ga- 
lán, La transformación de Cáceres y Guadalupe, advocación hispánica. 
Se rumorea que algún docto y joven profesor de Literatura ha quedado 
insatisfecho por tal fallo. 

Los Premios «Africa» de periodismo han sido otorgados, por este 
orden, a Bartolomé Mostaza, José María Gómez-Salomé, Tomás Se- 
gado, José Luis Pecker y José Luis Fernández Rúa. También han sido 
concedidos dos pequeños premios para Ernesto Contreras y Amando 
Roca. Dígase de paso que el premio de literatura se ausentó esta vez. 

El Premio «Ateneo de Cádiz» ha sido declarado desierto. 

El Premio «Teatro de Cámara y de Ensayo» ha quedado en iguales 
condiciones, aunque han sido mencionadas las obras siguientes: El 
espejo, de José María Rincón; El grillo, de Carlos Muniz, y El día 
roto, de Leopoldo Martínez Fresno. 

A pesar de los tres fallos adversos que hemos consignado, el Premio 
«África» de literatura, el del «Ateneo de Cádiz» y el Concurso Nacional 
de Teatro de Cámara de Ensayo, esto no es óbice para que el número 
de premios haya sido extraordinariamente cuantioso. Por ejemplo, 
Manuel Halcón, que otorga algunos premios a los colaboradores de 
«Semana», gran concurso «Juan Palomo; yo me lo guiso, yo me lo 
como», se ha prodigado. Premios para Fernández Flórez, para las chi- 
cas del archivo, para el linotipista. Todo el mundo ha participado en 
el goce de una recompensa inesperada. También han sido numerosos 
los premios prodigados por Educación y Descanso para obras teatra- 
les. Las obras seleccionadas han sido El divino amor, de Luis Gonzá- 
lez Willemeno (primer premio); El hijo de los ángeles, de Luis Arroyo; 
La Virgen del Borne, de José Silva Aramburu; Ha nacido una estrella, 
de Ricardo Pérez López; Los héroes inútiles, de Juan Emilio Aragonés 
Daroca, y La cita, de María Pilar Burges Aznar. 


ÁNGEL WALBUENA BRIONES 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


El Ministerio de Educación Nacional ba instituído el Premio «Fray 
Luis de León», que se otorgará anualmente el 23 de abril, Fiesta del 
Libro, a la mejor traducción al castellano de una obra no menor de 
ciento cincuenta páginas. El premio está dotado con veinticinco mil 
pesetas; se concederá por primera vez este año, pudiendo aspirar a 
él las traducciones publicadas entre 1950 y 1955. Se encargará de la 


tramitación de este concurso la Asociación Profesional Española de 
Traductores e Intérpretes. 


Con asistencia de los ministros de Asuntos Exteriores y de Educa- 
ción Nacional se inauguró en Madrid el 10 de enero la Escuela de 
Funcionarios Internacionales, creada por el Instituto Hispanoluso- 
americano de Derecho Internacional con la cooperación del Gobierno 


español. En el acto inaugural hicieron uso de la palabra el presidente. 


del Patronato de la Escuela, doctor Rubens Ferreira de Mello, embaja- 
dor de Brasil en España; el profesor Yanguas Messía, director del 
instituto antes citado; el señor Castro Rial, director adjunto del cen- 
tro, y el secretario técnico del mismo, señor Arias Parga. - 

La Escuela cuenta en la actualidad con doscientos treinta alumnos, 
cuya preparación se llevará a cabo en dos ciclos en los que se desarro- 
llarán cursillos sobre temas jurídicos, sociales y económicos de ca- 
rácter internacional, organización internacional, técnica de la Admi- 
nistración Internacional y traducción e interpretación. La Escuela se 
propone facilitar a sus alumnos la preparación necesaria para que pue- 
dan tomar parte en los concursos y pruebas que por los distintos or- 
ganismos se convoquen. Uno de los motivos de la creación de este 
Centro ha sido el advertir el escaso número de españoles, portugue- 
ses e hispanoamericanos que actualmente trabajan como funciona- 
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rios internacionales; para poner inicialmente remedio a ello se ha 
pensado en la conveniencia de hacer posible la debida preparación a 
los universitarios de todos estos países. 


Del 15 al (19 de abril se celebrará en Madrid el I Congreso Es- 
pañol de Estudios Clásicos, organizado por la Sociedad Española de 
Estudios Clásicos, creada hace dos años. Constará de dos secciones : 
científica y pedagógica, discutiéndose en ellas las siguientes ponencias : 
Sección primera : problemas suscitados por el desciframiento del mi- 
cénico, la lírica griega a la luz de los descubrimientos papirológicos, 
helenismo y cristianismo. Marcial, problemas históricos y arqueológi- 
cos del siglo 111 d. J. C.. el latín medieval español. Sección segunda : la 
pedagogía de las lenguas clásicas en la enseñanza media, la pedago- 
gía de los estudios clásicos en la enseñanza universitaria, los estudios 
clásicos en la enseñanza española actual: problemas y soluciones. 
Además de estas ponencias se discutirán también las comunicaciones 
que sobre estos u otros temas presenten los participantes. El progra- 
ma de actos del Congreso se completará con representaciones teatrales 
de obras clásicas, visitas a museos y una excursión. La secretaría de 
la comisión organizadora está a cargo del profesor Rodríguez Adrados. 


El 2 de febrero, en su domicilio particular, el embajador de Holanda 
en España, conde von Rechteren Limpurg, impuso la encomienda 
de la Orden de Orange Nassau a don José María Albareda, secre- 
tario general del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. El 
señor embajador puso de relieve la labor realizada por el señor Alba- 
reda en pro de la vida científica y cultural española y, muy especial- 
mente, el apoyo prestado al recientemente creado Instituto de Estudios 
Españoles, Portugueses e Iberoamericanos de la universidad de Utrecht, 
así como a los trabajos del Seminario de Estudios Neerlandeses y al 
intercambio de becas para la investigación entre Holanda y España. 
Al acto asistieron numerosas y destacadas personalidades del mundo 
diplomático y cultural. 


A mediados del mes de enero, a la edad de sesenta y siete años, 
falleció en Bombay el P. Enrique Heras, jesuíta español de persona- 
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lidad muy acusada e importante en los medios culturales de la India. 
Fué profesor de Historia Antigua india en el Colegio de San Javier, 
de Bombay, y director del Instituto de Investigaciones Históricas In- 
dias. Pertenecía al Senado de la universidad de Bombay, a la Royal 
Asiatic Society, de cuya sección de Bombay era vicepresidente, y a 
otras corporaciones científicas. 


Como motivo de cumplirse el IV Centenario de la proclamación 
como rey de España de Felipe Il, se celebrarán diversos actos en Va- 
lladolid. Especial importancia revestirá el ciclo de conferencias orga- 
nizado por la universidad de dicha ciudad; hasta la fecha se han ce- 
lebrado tres, a cargo de los señores Corral Castañedo, Martín Gon- 
zález y Palacio Atard, quienes disertaron, respectivamente, sobre 
«Felipe 11, monarca español», «La arquitectura en la época de Felipe ll» 
y «Felipe ll, ¿tirano místico o tímido poderoso ?». 

El Ayuntamiento de Valladolid ha instituído dos premios para los 
mejores trabajos científicos sobre «Estado cultural, económico y social 
de Valladolid en la época de Felipe Il» y «Desarrollo del núcleo urbano 
de Valladolid desde su fundación hasta el fallecimiento de Felipe Il»; 
el plazo de admisión de originales expira el 31 de julio de este año. 


Por iniciativa del Ayuntamiento de Córdoba, Dirección General de 
Relaciones Culturales e Instituto de Cultura Hispanoárabe, se proyecta 
la organización en Córdoba de una Exposición Internacional hispano- 
musulmana con motivo del milenario del Califato de Córdoba. Fi- 
gurarán en la exposición secciones de arquitectura, arqueología, es- 
cultura, cerámica, armas, monedas, marfiles, bronces, vidrios y artesa- 
nía (platería, cobre, telas, alfombras y tapices); se montará una feria 
comercial, exponente de la agricultura, industria y comercio de los 
países concurrentes y de sus motivos de interés turístico. En diferentes 
congresos se estudiarán temas de interés común, y se celebrarán tam- 
bién festivales de música y danza. 


El 3 de febrero falleció en su domicilio de Madrid el escritor Ri- 
cardo Baeza, ensayista, traductor y promotor de importantes empresas 
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editoriales y artísticas. Nacido en Cuba, en 1890, Baeza tomó desde 
muy joven parte activa en la vida literaria española fundando una 
revista, una colección de libros y una empresa teatral, a las que bauti- 
zó con el mismo nombre: Atenea. Su labor de traductor fué suma- 
mente amplia y, al mismo tiempo, selecta, figurando entre los auto- 
res por él incorporados al castellano Oscar Wilde, Dostoyevski, 
D"Annunzio, Francis James, Gide, Stephan Zweig, etc. Su obra ori- 
ginal incluye poesías y, sobre todo, ensayos, recogidos parte de ellos 
en los volúmenes La isla de los Santos, En torno a Tolstoi y Clasicis- 
mo y Romanticismo. También fué muy notable su contribución al me- 
joramiento de nuestra escena teatral. 


El Dr. M. Crusafont Pairó, jefe de la sección de Paleobiología del 
Instituto «Lucas Mallada», establecida en el Museo de Sabadell, ha 
sido designado para formar parte del Comité Científico de Honor, que 
dirigirá la publicación de las obras del P. Teilhard de Chardin, 
sacerdote jesuíta. Figuran en dicho Comité el Dr. Julián Huxley, 
el Prof. A. Toynbee, el príncipe Luis de Broglie, el zoólogo francés 
Pierre Grassé, el Prof. Pireteau y el Dr. G. G. Simpson. 


* * + 


En el mes de enero de este año han comenzado a publicarse en 
Madrid dos nuevas revistas de carácter cultural. Una de ellas, «Re- 
ligión y Cultura», está editada por los PP. Agustinos, y dirigida por 
el P. Félix García, a quien ayuda en su tarea, como vicedirector, 
el P. César Vaca. La otra, llamada «Punta Europa», está dirigida por 
el escritor Vicente Marrero Suárez. Ambas aparecerán mensualmente. 


* Y + 


Entre los numerosos cursos sobre temas científicos y técnicos 
que se vienen desarrollando en Madrid, figuran los siguientes : 

En el Instituto Técnico de la Construcción y del Cemento, uno sobre 
«Formas resistentes en la construcción moderna»; han disertado ya 
en él, entre otros, don Pedro Martínez Artola («Formas de presas»), 
Mr. Richard J. Neutra («La nueva importancia de la estructura») y 
don Miguel Fisac («Expresividad estética de la estructura»). 

En el Instituto Nacional de Estudios Jurídicos se inició el 16 de fe- 
brero un ciclo de conferencias sobre consideraciones críticas de la 
reforma hipotecaria de 11946. 
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En la cátedra de Otorrinolaringología de la Facultad de Medicina 
comenzó e! 13 de febrero un cursillo sobre otología y audiología. 

Del 1 al 20 de marzo se celebrará un curso sobre enfermedades 
alérgicas en el Instituto de Investigaciones Clínicas y Médicas. 

En la Academia del Notariado se dedicó un cursillo monográfico al 
estudio de la Ley de Hipoteca Mobiliaria y: Prenda sin desplazamiento. 


El Instituto Luigi Sturzo, de Roma, ha concedido el premio corres- 
pondiente al bienio 1953-54 a don Antonio Perpiñá Rodríguez, -profe- 
sor del Instituto Social León XlIl y colaborador del Instituto Balmes 
(C. S. de 1. C.). El tema del trabajo con que el señor Perpiñá ha obte- 
nido este premio, cuya cuantía es de cuatro millones de liras, es el 
de «Problemas metodológicos y criterios de la Sociología en la primera 
mitad del siglo XX». 


El 15 de enero falleció en Madrid el maestro Pérez Casas, una 
de las figuras más relevantes de la vida musical española en lo que va 
de siglo. Nació en Lorca el 24 de enero de 1873. En 1915 fundó la 
Orquesta Filarmónica de Madrid, que dirigió hasta 1943 en que se 
creó la Orquesta Nacional, de la que fué el primer director. Desde 
1911 hasta su jubilación, fué titular de la cátedra de Armonía del 
Conservatorio de Madrid. Era miembro de número de la Real Acade- 
mia de Bellas Artes, y actualmente ocupaba el puesto de comisario 
general de música. Su labor pedagógica y su obra como compositor 
y director han sido verdaderamente extraordinarias, principalmente 


la realizada durante largos años al frente de la Orquesta Filar- 
mónica. 


Durante la segunda quincena de febrero se ha celebrado un curso 
en Málaga sobre la novela española contemporánea; en el programa 
de conferencias figuraban disertaciones sobre el tema en cuestión de 
Vázquez Dodero, Delibes, Salvador, Castillo Puche y Carmen La- 
foret. 


. 
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El 1 de febrero pronunció una conferencia el profesor Fraga Iri- 
barne en la Escuela de Funcionarios Internacionales sobre la «Diplo- 
macia moderna : la era de la diplomacia por conferencia». El señor 
Fraga lribarne ha obtenido recientemente el Premio Saavedra Fajardo, 
instituído por la Academia Alfonso X el Sabio, de Murcia; la obra 
premiada es un extenso estudio, publicado hace poco, sobre la vida y 
la obra del gran escritor y diplomático murciano. 


Con asistencia del director general de Archivos y Bibliotecas, don 
Francisco Sintes Obrador, se inauguró en Soria la Casa de la Cul- 
tura, edificio de cuatro plantas en el que quedarán debidamente insta- 
lados la biblioteca de dicha ciudad y otros importantes servicios cul- 
turales. 


El Instituto de la Soldadura (C. S. de 1. C.) ha acordado crear, con 
motivo de la IX Asamblea del Instituto Internacional de la Soldadura, 
que se celebrará en Madrid el próximo mes de julio, cuatro premios, 
dotados con diez mil pesetas cada uno, para trabajos de especialistas 
españoles sobre «la productividad por la soldadura». Los trabajos 
que aspiren a estos premios deberán enviarse al citado Instituto antes 


del 30 de abril. 


El 24 de diciembre último falleció el doctor don Francisco Sureda 
Blanes, rector de la «Maioricensis Schola Lullistica» (C. S. de I. C.), de 
Palma de Mallorca ; el fallecimiento del doctor Sureda ha producido, 
dada la destacada personalidad del finado, el natural pesar en los 
medios culturales mallorquines y, en general, en los círculos científicos 
relacionados con el organismo que desde hace tiempo dirigía. 


Con una conferencia del teniente general Martínez Campos, duque 
de la Torre, sobre «Orientación del mundo en materia bélica» se inau- 
guró el segundo curso «Palafox» de cultura militar en la universi- 
dad de Zaragoza, dirigido, como el primero de ellos, por el protesor 
García Arias. 


B 1 B.L.L.O.G RAMIS 


DOS ESTUDIOS RECIENTES DE FILOSOFÍA NEOPOSITIVISTA 


En torno al empirismo lógico o neopositivismo —las dos denomi- 
naciones suelen usarse indistintamente— ha habido durante algunos 
años una a modo de conspiración de silencio que, afortunadamente, ha 
sido superada por fin. Las doctrinas representadas por los escritos de 
Wittgenstein, de Schlick, de Carnap y de otros pensadores de orien- 
tación ideológica similar, no siempre fueron justipreciadas en la me- 
dida que se merecían. Este extraño e inexplicable fenómeno, denun- 
ciado en su día por Victor Kraft en su excelente estudio sobre el Círcu- 
lo de Viena, tiene causas muy diversas y de naturaleza compleja. Los 
profesionales de la filosofía en la Alemania de entreguerras difícil- 
mente podrán soslayar cierta responsabilidad y culpabilidad en lo que 
a esta provocada ignorancia se relaciona. 

No cabe duda que dentro del marco de la filosofía actual el con- 
junto doctrinal neopositivista representa la más original prolongación 
de las viejas tendencias empiristas, constituyendo, al mismo tiempo, 
el más notable esfuerzo por llegar a elaborar una verdadera «filosofía 
científica», que tenga en cuenta plenamente el estado real de la cien- 
cia positiva y el alcance filosófico de sus teorías. 

El neopositivismo como intento de construcción lógica del mundo 
mediante una ciencia unificada, basada en la física y desentendiéndose 
de la metafísica, es una novedad ciertamente, aunque no está exenta 
de reminiscencias anteriores. Como síntesis que es de dos elementos 
siempre desunidos hasta el presente —el racionalismo de la lógica for- 
malizada y el empirismo clásico con modificaciones que no alteran su 
contenido fundamental—, es, pese a su actitud radicalmente antimeta- 
física, una constante réplica a los irracionalismos de nuestro tiempo 
y quizá una de las posturas más antagónicas del existencialismo de 
moda. 

Su interés, creciente de día en día, no se reduce solamente a los 
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medios filosóficos, concretamente al campo de la historia de la filo- 
sofía, sino que se extiende incluso a los científicos. En ellos, precisa- 
mente, es donde es mayor su significación. Significación que estriba, 
en primer término, en la casi total adhesión teorética que ha conse- 
guido en los sectores de los saberes experimentales, que ven en él la 
más adecuada explicación lógica de la ciencia, base, además, de toda 
una concepción operacionalista que yace latente en el fondo de las 
más importantes interpretaciones de la ciencia físico-matemática con- 
temporánea. 

En esta breve introducción a nuestra doble nota bibliográfica, que 
no tiene otra pretensión que la de encuadrar en su correspondiente lu- 
gar el comentario que sigue a dos -libros de indiscutible mérito dedi- 
cados al tema —de reciente y casi simultánea aparición en Italia—, 
quisiéramos dejar constancia de nuestra personal convicción de que el 
movimiento neopositivista debe ser considerado como labor epistemo- 
lógica sobre los conceptos y enunciados de la ciencia y no tanto como 
concepción cerrada del hombre y del universo, a la manera como or- 
dinariamente se entiende toda visión filosófica de la realidad. 

Los dos estudios de filosofía neopositivista a que nos referimos son 
los trabajos del profesor doctor Barone *, de la universidad de Turín, 
y el del culto jesuíta P. Carlo M. Colombo *, de la Facultad Filosófica 
del Instituto Aloisiano. 

El primero, de carácter general, no sin fundamento se ha dicho ser 
la mejor exposición de conjunto del neopositivismo lógico. Resultado 
de un conocimiento directo y personal de las fuentes y de algunos de 
los neopositivistas, nos era conocido de antemano. En forma de ar- 
tículos habían aparecido ya antes, en la revista italiana «Filosofia», 
que dirige el profesor Augusto Guzzo, los diversos capítulos que com- 
ponen el libro. 

El segundo, de tipo monográfico, como se desprende de su mismo 
título, ofrece un doble interés. Se trata nada menos que de la versión 
italiana de la famosa obra wittgensteiniana el Tractatus, acompañada 
del texto original alemán y precedida de una extensa introducción crí- 
tica que sobrepasa las ciento treinta páginas. El hecho es de por sí 
aleccionador al considerar el enorme esfuerzo que para el traductor 
ha debido suponer lograr traducir en cadenciosas frases la rudeza y 
concisión de unos aforismos clasificados numéricamente, con sus vo- 


1 BARONE, FRANCESCO: 1] neopositivismo logico. Torino, Edizioni di «Filosofia», 
1953; 408 págs. 05 : 

2 WITTCENSTEIN, LuDbwic: Tractatus logico-philosophicus. Testo originale versione 
italiana a fronte, introduzione critica e note a cura di G. C. M. Colombo, S. J. Milano- 


Roma, Fratelli Bocca, 1954; 331 págs. 
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cablos de composición varia sin apropiada correspondencia en una 
lengua de origen latino. Señalamos el hecho para estimular una labor 
semejante entre nosotros, dada la significación clásica de la obra den- 
tro de una de las corrientes ideológicas más novedosas de la actualidad. 

Comenzando por el libro del profesor Barone conviene señalar que 
su actitud es más expositiva que crítica. Diferente será la del P. Co- 
lombo en su introducción a Wittgenstein. 

El autor destaca como nota característica dentro de la variedad de 
perspectivas que diferencian entre sí a las más significativas persona- 
lidades del neopositivismo, la de su común afán de hacer una filosofía 
científica, con una postura radical antimetafísica. Dos son, a decir de 
Barone, los temas centrales de todo el pensamiento empirista contem- 
poráneo, que corresponden geográficamente a sus dos centros de ori- 
gen histórico —la Sociedad de Filosofía Empírica de Berlín y el Círcu- 
lo de Viena—: el problema del a priori, con Reichenbach entre sus 
más vivos polemizadores, y el del análisis lógico de los enunciados 
científicos, o, lo que es lo mismo, el problema del significado, abor- 
dado especialmente por el grupo vienés, con hombres tan representa- 
tivos como Schlick y Carnap. 

No se olvide a este respecto la influencia ejercida en todo el pe- 
ríodo de gestación y desarrollo por la preexistente tradición empirista 
austríaca que desde años atrás venía moviéndose por los cauces del 
más auténtico empirismo, así como el interés que a partir de Bolzano 
habían despertado los problemas lógicos, sobre todo el de las parado- 
jas. Ello explica, en buena parte, el arraigo y éxito que las ideas neo- 
positivistas lograron en tan breve tiempo en el ambiente vienés. 

Barone, con el propósito de reflejar más fielmente el proceso doc- 
trinal neopositivista y resaltar más las aportaciones al acervo común, 
ha creído conveniente establecer una división de capítulos a base de 
autores diferentes. Esto, y todo, es posible todavía establecer también 
una división temática, preferida por nosotros, que pueda reducirse a 
dos partes: en la primera, tres son los temas de que cabría hablar y 
que cronológicamente corresponden a tres fases con aspiraciones bien 
diferenciadas. La construcción lógica del mundo, con el solipsismo 
lingúístico de Wittgenstein y metodológico de Carnap, figura en pri- 
mer lugar. Más tarde será la pretensión de reducir a la filosofía a mero 
análisis lógico del lenguaje, con la intención de eliminar todas las lla- 
madas seudoproposiciones, lo que interesará a los neopositivistas. Fi- 
nalmente, en el último período, el que precedió a la brusca interrup- 
ción de su actividad en Europa, el tema de mayor y más constante 
preocupación fué el del fisicalismo, de la ciencia unificada y el difícil 
problema de los protocolos. 
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Con ello se cierra el primer ciclo y entramos de lleno en la fase 
americana con nuevas aportaciones, las de Morris y Tarski, que des- 
vían el interés del inicial movimiento neopositivista hacia los proble- 
mas de la semántica y de la semiótica. Esta fase, en vías de realiza- 
ción, es estudiada por el autor en la última parte, en la que más críti- 
camente nos habla del estado actual del empirismo lógico después de 
haberse llevado a cabo el maridaje con el pragmatismo americano. 

No falta en la sección de notas, en las que se nos reúne una infor- 
mación completa y casi insospechable de datos, la correspondiente alu- 
sión a la influencia y repercusión que las ideas del neopositivismo han 
tenido en distintos países, en particular los escandinavos, en donde 
grupos afines al vienés han proseguido desde diferentes puntos de vista 
la obra iniciada hace más de cinco lustros en Viena. 

Quienquiera que desee obtener una información exacta y detenida 
del apretado historial del neopositivismo, o busque una introducción 
a su temática, hará bien en leer este tan sugestivo e interesante libro 
de Barone. Es verdad que no faltan quienes hayan objetado seriamen- 
te a su autor el ser parte en un juicio de antemano resuelto. Barone 
denota una especial propensión a valorar en demasía la indiscutible 
aportación del empirismo lógico de nuestros días. Filiasi Carcano, en 
una minuciosa y objetiva reseña de este libro, publicada en el «Gior- 
nale critico della filosofia italiana», 11 (1954), 241-268, critica esta pos- 
tura condicionada del autor, que hace que el tono de la obra sea más 
apologista que crítico. 

Distinta es la labor realizada por el P. Colombo en su introducción 
crítica al Tractatus de Wittgenstein. En ella, tras unas breves aclara- 
ciones biográficas con el acostumbrado curriculum vitae del autor, pasa 
a examinar cuáles sean los fundamentos ontológicos de esta obra. En 
realidad se trata de un comentario detenido de las proposiciones bá- 
sicas del pensamiento wittgensteiniano, en el que el P. Colombo per- 
sigue descubrir los cimientos de todo el edificio filosófico implicado en 
el atomismo ontológico profesado por Wittgenstein. El hecho atómico 
—así traduce el término alemán Sachverhali— no queda muy clara- 
mente expresado en esta traducción. Al menos sería de desear una 
ulterior aclaración. En general, de una inadecuada inteligencia de 
este vocablo se han originado falsas interpretaciones de la obra de 
Wittgenstein. Junto con el atomismo ontológico a que nos conduce la 
formulación wittgensteiniana de la realidad hay que situar su funda- 
mentación lógica, apelación constante al simbolismo y a la nueva ló- 
gica como instrumento indispensable para esta configuración lógica a 
que viene reducido el pensamiento. 

Las ideas de Wittgenstein, discutidas siempre por los vieneses, a 
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veces fueron el punto de partida de fructuosas investigaciones. Así lo 
pone de manifiesto el comentarista al acentuar la valiosa contribución 
a un más fiel conocimiento de la función del lenguaje dentro de toda 
sistemática científica. Algunas de las afirmaciones centrales del Trac- 
tatus, la división de las proposiciones y su importancia, así como el 
principio de la verificación, fueron incorporadas plenamente dentro del 
neopositivismo. 

Aunque comprendemos las dificultades que habría llevado consi- 
go la inclusión de la versión italiana de la obra póstuma de Wittgen- 
stein, sí consideramos necesario, para el futuro, que se confronten las 
posiciones primerizas con las sostenidas por el Wittgenstein de última 
hora, el de Philosophical Investigations. La dura polémica de los años, 
al igual que la reiterada consideración de los postulados iniciales, mo- 
vió al autor a cambiar de pensamiento en cuestiones no tan insigni- 
Íicantes. 

Si es un mérito muy notable el haber emprendido una labor como 
la de traducir al italiano una obra como la de Wittgenstein, mayor lo 
será si a ello unimos, como ha hecho el P. Colombo, una serie de no- 
tas aclaratorias que contribuyen a una más fácil comprensión de las 
proposiciones de que consta el libro. 


RAIMUNDO Drupis BALDRICH 


LAS LETRAS NORTEAMERICANAS 


Un conjunto de circunstancias de toda índole —políticas, socio- 
lógicas, históricas— han hecho pasar al primer plano europeo un fe- 
nómeno literario de los más característicos, por su alcance, del si- 
glo XX : el despertar de las letras norteamericanas. Al igual que en 
cualquier acontecimiento de orden cultural, no se pueden medir to- 
davía las verdaderas dimensiones del suceso, ni puede procederse a 
una definitiva valoración de los factores personales que en él inter- 
vienen. Dicho de otra manera, la polvareda levantada por la casi in- 
esperada irrupción de Estados Unidos en el marco internacional to- 
davía no ha acabado de sedimentarse para permitir una visión nítida 
del escenario y sus personajes. 

El hecho no es nuevo, y pueden rastrearse en cualquier historia 
literaria nacional hombres o grupos de hombres que después de haber 
pasado de máxima popularidad y reconocimiento en su época no han 
podido resistir la prueba del tiempo y se mantienen, más o menos 
conspicuos, en estos panteones de glorias pretéritas que son los libros 
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de textos literarios. El caso que nos ocupa —la popularidad actual de 
la literatura norteamericana— tiene, al lado de facetas de indudable 
valor transitorio, un fondo firme, cimentado por sólidos nombres, que 
posee todos los caracteres de lo eterno y permanente. Un libro recien- 
te * estudia prolijamente el impacto de las letras norteamericanas en 
Francia y suscita, a veces, la pregunta de si no nos encontramos acaso 
ante un acontecimiento cultural de primer orden. No se trata en el 
caso de Francia, país (como es lugar común) eminentemente literario, 
de cifras impresionantes sobre ejemplares vendidos, que ya en sí sería 
un signo susceptible de consideración. Se trata, en suma, de la re- 
acción sincera, libre de interferencias políticas o patrióticas, de algu- 
nas figuras eminentes de las letras francesas ante determinados auto- 
res —Faulkner, Dos Passos, Hemingway— de allende los mares que, 
dicho sea de paso, no vienen tan precedidos ni exaltados como otros 
por la publicidad editorial ni excesivamente auxiliados por la mágica 
popularidad de las listas de best-sellers. Camus, Sartre, Gide, Malraux, 
André Maurois y numerosos críticos de primera fila han reconocido 
públicamente la categoría excepcional de los grandes autores norte- 
americanos y, en ocasiones, han admitido su deuda literaria con los 
mismos.' 

No; el fenómeno no es pasajero, ni muestra la fugacidad del ce- 
luloide, pongamos por ejemplo. La aceptación en Europa es general. 
Incluso a España. a pesar de las dificultades originadas por nuestra 
guerra y por la segunda conflagración mundial, han llegado con vigor 
las olas de esta tempestad impetuosa, y es innegable la importancia, 
tal vez el influjo, que para la nueva generación tienen los nombres de 
Faulkner, O'Neill, Steinbeck, Hemingway, Dos Passos, T. S. Eliot, 
Tennessee Williams e incluso algún poeta tan revolucionario como 
Ezra Pound. Pase lo que pase en el futuro, lo que es seguro es que, 
como dice Jj. M. Pemán, si los hombres maduros quieren discutir con 
los jóvenes tendrán que saber qué representan aquellos nombres y otros 
muchos. 

Hoy, como ayer, necesita el lector una serie de datos auxiliares 
que, aunque esté dotado de un buen juicio y sensibilidad literarios, le 
ayuden a situar el fenómeno literario norteamericano en su adecuada 
perspectiva histórica. Para los españoles poco familiarizados con la 
lengua inglesa, cumplen discretamente este cometido dos traducciones 
recientes publicadas en Barcelona ”?, que, si bien dejan sin tratar un 


1 Transatlantic Migration. T'he contemporary American Novel in France, by Thelma 


M. Smith and Ward L. Miner. Duke University Press, 1955; 264 págs. 

2 HOFFMAN, FREDERIK, J.: La novela moderna en Norteamérica. Barcelona, Seix 
Barral, 1955, 241 págs., y Bocan, Louise: Poesía norteamericana 1900-1950. Estudio 
crítico y antología. Barcelona, Editorial Juventud, 1955, 157 págs. S 
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género literario de gran trascendencia en la moderna literatura norte- 
americana —el teatro—, ofrecen una excelente visión histórica y pa- 
norámica, en traducción aceptable, de la novela y la poesía. No existe 
en España, aparte de la estimulante serie de estudios, un poco dis- 
persos, de Francisco Ynduráin, un libro completo, debido a autor es- 
pañol, comparable a los publicados en otros países europeos por escri- 
tores nacionales; por ejemplo, el libro del profesor suizo Heinrich 
Strautmann American Literature in the Twentieth Century (Londres, 
Hutchinson, 1951), admirablemente centrado en la evolución del pen- 
samiento norteamericano ; la introducción de Marcus Cunliff, profesor 
de Manchester, 1'he Literature of the United States, de carácter ensa- 
yístico, pero escrito con animación y gracia y a precio muy asequible ; 
el de Henry Liideke Geschichte der amerikanischen Literatur (Berna, 
B. A. Fancke, 1952), o el del profesor Schirmer Geschichte der -engli- 
schen und amerikanischen Literatur (Tubinga, M. Niemeyer, '1955), y 
los libros franceses de Régis Michaud, Albert Baiwir, Pierre Brodin, 
Jacques Fernand Cahen, Charles Cestre, Maurice Coindreau, Jean 
Simon, etc., completados recientemente por la obra de Michel Mohrt 
Le Nouveau Roman Americain, que abarca hasta las últimas reve- 
laciones novelísticas de la postguerra, y todos ellos alternados con 
numerosos artículos de carácter monográfico dedicados a las princi- 
pales obras y autores por los más destacados hombres de letras fran- 
ceses ?. 

Falta, pues, en España, una obra de conjunto que permita orien- 
tar al lector español en el mundo, no por breve en su dimensión tem- 
poral menos complejo de la producción literaria de Estados Unidos. 
El papel que el magnífico compendio de una historia de la literatura 
inglesa (catorce tomos reducidos a uno) viene desempeñando The 
Cambridge Concise History of English Literature, recientemente tra- 
ducida al español en dos tomos, podría realizarlo, convenientemente 
abreviada, otra obra ya clásica norteamericana * en la que colaboran 
más de cincuenta escritores y críticos de prestigio en el país. Esta obra, 
que posee todos los atributos necesarios para ser considerada una 
standard work y que va seguida de una somera bibliografía crítica muy 
útil, podría convertirse fácilmente en un volumen de 500 páginas (en 
su última edición pasa de 1.400) que Henara el inexcusable hueco que 
el lector español percibe al querer obtener referencias exactas acerca 
de esta joven y ya desbordante producción literaria, tan compleja, tan 
inabarcable y tan anegada por estudios críticos incontables y contra- 
2 Una utilísima bibliografía sobre el caso francés la ofrece el libro citado de T. S. 
Smith y W. L. Miner en sus últimas páginas. 


Literary History of the United States. Editada por Robert E. Spiller y otros. 
Nueva York, The McMillan Company, 1953; 1.456 págs. 
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dictorios ?, y tan velada por el alarde de publicidad y cifras de ventas 
y por los juicios que acompañan a los éxitos editoriales de cada año, 
-que cualquier lector de buena fe se siente desorientado. El best seller, 
fenómeno típicamente norteamericano, cuya historia más reciente está 
ligada al desarrollo de asociaciones de lectores que se abonan a los 
libros seleccionados por equipos de críticos de dudoso gusto literario, 
pero que conocen el del público, deja llegar su influjo muchas veces 
a los lectores europeos, con el resultado de que éstos, privados a me- 
nudo de orientaciones mejores —las que podría dar en definitiva una 
historia literaria del tipo de la que recomendamos— compran sin va- 
cilación los libros de más éxito en Norteamérica, no precisamente los 
mejores, O algunos a los que la versión cinematográfica de determi- 
nada obra ha preparado convenientemente la venta. 

La literatura norteamericana, en definitiva, está falta en España, 
con las excepciones enumeradas, de una crítica literaria que la juzgue 
seriamente. Las traducciones, por otra parte, a falta de revistas lite- 
rarias que ejerzan su labor orientadora sobre los méritos del original 
y de la versión española, pasan inadvertidos o, a lo sumo, se difun- 
den gracias a las opiniones favorables, pero insuficientes, de sus lec- 
tores o a la mera propaganda editorial de las solapas editoriales. Ha- 
cen, pues, falta, libros de este tipo, que con todas sus deficiencias, 
diversidad de criterios valorativos, profusión de noticias y datos de 
importancia episódica o secundaria, son, a la postre, los que mejor 
pueden encauzar el gusto del público hacia los valores auténticos y 
situar en su nivel adecuado figuras y obras mediocres desorbitados 


por la propaganda. 


EmiLIO LORENZO 


CIENCIAS 
LA DIVULGACIÓN DE LA ZOOLOGÍA 


En nuestros días la Ciencia ha alcanzado un enorme desarrollo, lo que ha lle-- 
vado consigo la creación de una multitud de especialidades, cada una de las cuales 
emplea métodos particulares y posee un caudal propio de conceptos y de términos. 
Como tantas veces se ha dicho, llegar a dominar todas estas especialidades o sólo 


5 Una obra reciente, Articles on American Literature 1900-1950, compilada por 
Lewis Leary, Duram N. €. Duke University Press, 1954, contiene a lo largo de 437 
páginas de apretado texto más de 15.000 artículos diversos, sin tener en cuenta muchos 
pronunciados en lenguas extranjeras dedicados a autores norteamericanos. 
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pretender estar al corriente de lo que se hace en ellas es imposible. Pero no sólo 
esto, sino que los resultados obtenidos en una especialidad cualquiera, al ser ex- 
presados con el debido rigor y con la terminología adecuada, son, por lo general, 
ininteligibles para todo lector que no esté iniciado en dicha materia. Por ello la 
divulgación científica es cada vez más necesaria. 

Por otra parte. el interés de todos se ha polarizado actualmente, en la Era 
Atómica, hacia los descubrimientos de la Ciencias Físicoquímicas y las Ciencias 
Biológicas han pasado a ocupar un segundo término. Existe el peligro, en este 
estado de cosas, de que se produzca un desequilibrio en el desarrollo armónico de 
todas las ciencias, con el consiguiente perjuicio para el verdadero progreso, En 
España estamos asistiendo a un pujante desarrollo de los estudios de Física y 
Química que sirven y servirán como base indispensable para el desenvolvimiento 
técnico e industrial de nuestro país. No ocurre así con las Ciencias Biológicas, que 
son muy poco cultivadas en nuestra patria. Como, «aparte de su interés teórico, su 
desarrollo ha de proporcionar una serie de conocimientos útiles en Agricultura, Ga- 
nadería, Medicina, etc., es urgente despertar vocaciones que tengan como meta el 
estudio de los seres vivos. Todo cuanto contribuya a ello es útil, especialmente la 
publicación de obras divulgadoras que despierten el interés por las Ciencias de la 
Vida en los sectores cultos del país. 

A este deseo responde la traducción al castellano de la obra de Maurice Bur- 
ton, conservador del Departamento de Zoología en el Museo Británico, The Story 
of Animal Life '. La Editorial Labor se ha esmerado al presentar esta obra al 
público de habla española. La impresión, en papel cuché, es bastante buena y a 
ella corresponde una atractiva encuadernación. Todo ello hace resaltar la magní- 
fica serie de fotografías que ilustran este libro y que son, sin duda, lo mejor 
de él, 

Es lástima que el texto no siempre esté a la altura de las fotografías. La fina- 
lidad de la obra, según nos dice el autor, es «divulgar el conocimiento de los ani- 
males, prestando especial atención a las manifestaciones de su conducta, a su vida 
en general». Pero conseguir una buena divulgación es difícil, puesto que ha de 
unir a una exposición comprensible para cualquier lector, orden y precisión en los 
conceptos expuestos. A nuestro juicio, estas dos últimas cualidades faltan sobre 
todo en la parte general del texto que comentamos. 

La obra está dividida en dos volúmenes: el primero contiene la parte general 
dedicada al estudio de «los rasgos fundamentales de la vida» y la descripción de 
los distintos grupos de invertebrados; el segundo tomo comprende las cinco clases 
de los vertebrados —peces, anfibios, reptiles, aves y mamíferos—. Esta disposi- 
ción se ajusta a los cánones clásicos en este tipo de obras: a la introducción y 
generalidades sigue la exposición taxonómica o sistemática, la cual empieza con 
los grupos de animales de organización más sencilla, continuando con los de cre- 
ciente complejidad orgánica hasta llegar a los mamíferos. Como indica Burton, la 
división de la serie animal en dos grandes grupos, invertebrados y vertebrados, res- 
ponde más que nada a una finalidad práctica. Pero esto no quiere decir que 
todos los animales se puedan agrupar en sólo dos grandes conjuntos bien delimi- 


* BURTON, M.: El mundo de los animales. Traducción de R. Margalef. Editorial 
Labor, 1955, dos tomos; XXX + 893 págs. en total. Pj E 
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tados, puesto que la denominación de invertebrados encierra únicamente una nota 
negativa: que no poseen columna vertebral. Es decir, por exclusión se consideran 
.como invertebrados todos aquellos animales que no son vertebrados; éstos forman 
un conjunto natural y bien definido, aquéllos no. Los invertebrados comprenden 
una serie de grupos de animales, de organización muy distinta unos de otros, que 
incluyen más de 1.000.000 de especies (sólo los artrópodos son 800.000), mien- 
tras los vertebrados no comprenden más que 40.000 especies. 

A lo largo del texto, a modo de hitos en la exposición taxonómica, se hallan 
intercalados una serie de artículos sobre distintas cuestiones particulares (por ejem-' 
plo: formación de los arrecifes de coral, la lucha biológica contra los insectos 
nocivos, migraciones de los peces...), muchos de los cuales han sido escritos ¡por 
especialistas de diferentes países, la mayor parte de Inglaterra y Estados Unidos. 
Estos artículos, que son muy desiguales y que en ocasiones hacen que el texto 
resulte inconexo, contribuyen, por otra parte, a darle variedad a la exposición. 

Toda la obra se halla informada por la idea de la evolución orgánica. El 
autor afirma, por ejemplo (pág. 421), «es posible trazar un esquema hipotético, 
pero coherente y con bastantes pruebas de verosimilitud, de una evolución que nos 
lleve, con pocas soluciones de continuidad, desde los invertebrados más inferiores 
a los más altamente organizados». Este evolucionismo que, en virtud de sus propias 
aseveraciones, tiende a simplificar los problemas que nos presenta la naturale- 
za, está muy generalizado en los países anglosajones y data de la época en que 
Th. H. Huxley (el abuelo de Julián y de Aldous Huxley) extendió en Ingla- 
terra las ideas de Darwin. 

Las 1.200 fotografías, la mayor parte en negro y algunas en color, que ¡lus- 
tran el texto, constituyen, como hemos dicho antes, la mejor parte de la obra. 
Aparte de la indudable belleza que poseen muchas de ellas, son numerosas las 
que tienen un gran interés ecológico, ya que el autor ha puesto particular empeño 
en utilizar fotografías de animales vivos. 

La versión castellana ha sido efectuada, de la primera edición inglesa de la 
obra, por el doctor Ramón Margalef. El nombre del traductor, conocido dentro 
y fuera de España por sus numerosos trabajos en el campo de la Hidrobiología, 
garantiza ima traducción precisa y exacta del original, cosa indispensable en una 
obra de esta clase, en la cual no resulta nada fácil a veces establecer la corres- 
pondencia entre los nombres de especies animales en ambos idiomas. Margalef sigue 
la terminología castellana propugnada por Font Quer (cfr. ARBOR núm. 107, pá- 
ginas 391-394) y escribe bacterios, conyugación, vacúolos, gónades, ectoderma, 
etcétera, en lugar de bacterias, conjugación, vacuolas, gónadas, ectodermo, etc.— 
Joaquín Templado. 


V. A. Firsorr, M. A.: Los mundos Es este libro de V. A. Firsoff una 
vecinos. Traducción del inglés por obra de divulgación que se sale algo 
F. Armenter de Monasterio, con de lo corriente en este género de lite- 
prólogo del mismo traductor, y un ratura, ya que en él se toma como tema 
apéndice. Barcelona, Edit. Aymá, fundamental no el puramente astronó- 


1954; 306 págs. mico, sino el que, un poco humorísti- 
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camente, pudiéramos llamar turístico. 
Sí; todo el libro está orientado hacia 
una exposición elemental de las posi- 
bilidades de los viajes interplanetarios. 
Después de leer la referida obra se 
preguntará el lector: ¿Fantasía o rea- 
lidad? Y es ésta una pregunta que sólo 
el tiempo puede llegar a responder. 


No obstante, el autor expone en un. 


lenguaje ameno, y no exento del rigor 
técnico indispensable, las posibles ru- 
tas de futuras astronaves a través de 
los mundos de nuestro sistema plane- 
tario, da una idea de la estructura de 
las mismas de acuerdo con nuestros 
conocimientos actuales sobre tales pro- 
blemas y nos transporta a otros mun- 
dos haciendo escalas en satélites o hi- 
potéticas y eventuales estaciones arti- 
ficiales. 

A los efectos de prevenir al turista 
de las molestias que ha de. encontrar 
en su nuevo mundo de residencia, se 
le hace una descripción de los dife- 
rentes planetas y satélites, desde el 
punto de vista climatológico, exponien- 
do sus posibles condiciones de vida y 
demás datos de este tipo. Esto da a la 
obra que comentamos un interés nue- 
vo, ya que en las divulgaciones astro- 
nómicas los pequeños satélites suelen 
ser despreciados, mientras aquí juegan 


LAVOISIER 


un importante papel y se da de ellos 
gran número de datos interesantes y 
poco frecuentes. 

¿Llegará un día en que se le diga 
al viajero en la agencia turística inter- 
planetaria algo así como estas pala- 
bras >: " «Si desea ir a Júpiter puede . 
seguir la ruta directa en una astronave 
ultrarrápida; pero le aconsejamos que 
utilice la astronave correo que hace 
escala en la Luna, permanece dos me- 
ses en el campo gravitatorio de Marte 
y quince días en Amaltea, que es un 
lugar precioso que no debe dejar de 
visitar. Únicamente debe proveerse de 
algún equipaje especial para este caso; 
además, este itinerario es más econó- 
mico. Claro que si no dispone de unos 
pocos años, entonees puede visitar Ve- 
nus, y, si sólo tiene un mes de per- 
miso, alquile un hotelito en la Luna.» 

Ciertamente que al terminar la lec- 
tura de este libro ya no nos extrañaría 
encontrar dentro de poco alguna agen- 
cia turística de este tipo. 

Finalmente, la obra va provista de 
un apéndice a cada capítulo en el que 
se contiene la parte de cálculo mate- 
mático concerniente al mismo para no 
recargar con él el contenido del texto 
principal, dedicado al lector de gustos 
más técnicos.—Pedro Jiménez Landi. 


Si seleccionáramos aquellas cualidades que han de converger como indispen- 
sables en un investigador científico y, tras una valoración relativa de las mismas, 
construyésemos un tipo ideal de hombre de ciencia, la comparación con este arque- 
tipo de los científicos que las distintas épocas y países han ido produciendo situaría 
indudablemente en uno de los lugares preferentes a Antoine Laurent Lavoisier, 
considerado casi universalmente como el fundador de la química moderna. Dotado 
Lavoisier de una inteligencia y una capacidad deductiva realmente sobresalientes, 
tuvo, además, y en muy alto grado, otras cualidades no menos necesarias para 
ocupar un lugar destacado en la creación científica. Su capacidad de trabajo fué 
realmente asombrosa, sobresaliendo en numerosas actividades y profundizando en 


Bibliografía 463 
los conocimientos necesarios para brillar en todas ellas. Modesto en su vida, exigió 
siempre, sin embargo. el reconocimiento de lo que en el desenvolvimiento cientí- 
fico era aportación suya. Consideraba las teorías con esa desconfianza que no ex- 
cluye la admiración y, sobre todo, la valoración serena de lo que representan, pero 
que obliga a mirarlas como algo falible y sometido a modificaciones. El experi- 
mento fué para él la base fundamental del conocimiento científico, pero ello le 
exigió la máxima minuciosidad y cuidado en proyectar y regular las condiciones 
en que los realizaba. Por ello Lavoisier repitió muchas experiencias, ya clásicas, 
aplicando a ellas sus magníficas cualidades para la observación. El orden, llevado 
hasta la exageración, fué otra de sus virtudes que, junto a una indomable energía 
y a un elevado espíritu de justicia, completan un tipo de la más alta humanidad. 

En Lavoisier, junto a las virtudes indicadas, se dieron favorables circunstancias 
para un armónico desarrollo de su carrera científica. Nace en una familia de sanos 
principios que había ido ascendiendo en la escala social gracias al esfuerzo conti- 
nuado de sus miembros. Su infancia, ensombrecida por la temprana muerte de su 
madre, transcurre en un ambiente confortable y virtuoso; ya en ella Lavoisier en- 
cuentra en su padre un ejemplo y un amigo entrañable dispuesto siempre a facili- 
tarle todos los medios posibles para una amplia educación. Influyen en él profesores 
de gran valía, verdaderos maestros consagrados a su vocación, formadores de dis- 
cípulos que les superaron. Su pronta inclinación a la literatura y a la ciencia le 
lleva a una éducación sin especializaciones prematuras que comprende clásicos, 
leyes, literatura, química, matemáticas, botánica, geología, destacando su afición 
a la meteorología, que mantuvo a lo largo de toda su vida, pudiendo considerársele 
como el precursor de los métodos modernos de predicción del tiempo. 

Vive Lavoisier en una época crucial; las ideas liberales se infiltran en todos 
los terrenos: científico, económico, religioso, político. En la ciencia, el ambiente 
revisionista influye en Lavoisier, que llega a ser paladín de nuevos métodos y teo- 
rías. La especulación teórica, desconectada de realizaciones prácticas, va perdiendo 
adeptos y la nueva ciencia experimental, cuyo camino había empezado a abrir 
Newton en el siglo XvIl, florece en el XvI. Lavoisier revoluciona” la química, 
como Newton lo había hecho con la mecánica. 

La vida polifacética de Lavoisier y el intenso dramatismo del marco en que se 
desenvuelve dan ocasión a su biógrafo, McKie, para hacer una obra modelo de 
amenidad e interés *. Hay sugestivos capítulos dedicados a la descripción del 
ambiente científico en que Lavoisier nació y vivió y de la situación política de la 
Francia de su época. En otros se relatan los acontecimientos de su vida pública 
y privada. Las investigaciones de Lavoisier están descritas con gran detalle y no- 
toria claridad. Los numerosos ensayos acerca de la supuesta transformación del 
água en tierra, sobre la combustión y respiración, sobre la pólvora, el descubri- 
miento del oxígeno, la composición del agua, etc., van ocupando la atención del 
lector junto a referencias, a veces amplias, a los descubrimientos de otros científicos, 
especialmente de Priestley. Lavoisier se lanza a un ataque, que fué definitivo, 
contra la teoría del flogisto, que había retardado, quizá por varios siglos, el des- 
envolvimiento de la química. Propone, finalmente, los fundamentos de una nueva 


1. McKiE, DoucLas: Antoine Lavoisier. Scientist, A social reformer. Lon- 
dres, Constable, 1952; VIII + 335 págs. y 34 1lustrs. 
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nomenclatura química y concreta su orientación de esta ciencia en su Tratado ele- 
mental de química, traducido inmediatamente a varios idiomas. 

No menos notables son las actividades de Lavoisier como economista, autor de 
numerosos proyectos de reforma, en los que destaca su preocupación por las clases 
mal dotadas; como servidor del Estado, en la «Ferme Générale»; como académi- 
co interviniendo en la redacción de numerosos informes sobre los más variados pro- 
blemas científicos, sociológicos y económicos. Sus consideraciones sobre las causas 
del retraso de la agricultura en Francia y sobre la deplorable situación de los 
estratos inferiores de la sociedad le llevan a estudiar experimentalmente, aplicando, 
como en todo, el criterio científico, los problemas del cultivo; establece en su 
posesión de Frechines una explotación experimental y lleva a cabo pacientes inves- 
tigaciones, siempre con el más elevado concepto de servicio al Estado. 

Sus actividades políticas en la Asamblea provincial del Orleanesado son tam- 
bién notables; propone rauchas reformas en pro de las clases populares, entre ellas 
un sistema de seguros sociales, muy avanzado para su época. 

La vida de este gran químico, geólogo, economista, agricultor, reformador 
social, académico, recaudador de impuestos presenta, pues, tal cantidad de facetas 
que su lectura ha de servir de estímulo a todos los que quieran contribuir, con un 
sentido rectamente reformista. a la mejora de la Humanidad. Con esta finalidad, 
McKie nos ofrece un libro de múltiples aspectos, atractivo siempre, ordenado, 
entusiasta, que distrae y eleva y que no dudamos en recomendar. Son, finalmente, 
del mayor interés los capítulos últimos, en que la vida de Lavoisier, turbada por 
las violencias del momento, desemboca en el trágico final, abandonado por casi 
todos sus amigos.—R. Pérez A.-Ossorio. 


OLLENDORF, F.: Elektronik des Ein- 
zelelektrons. Viena, Springer Verlag, 
1955; 643 págs. + 313 figuras. 


tudio de los espectrógrafos de masa 
de Kaufmann-Thomson y el de Aston. 
Así como la teoría del magnetrón y 
el principio del ciclotrón. 

El capítulo tercero lo dedica a la 
mecánica clásica del electrón, y el 
cuarto al cálculo de sistemas óptico 
electrónico. Y, por último, el capítu- 
lo quinto hace una introducción a la 
teoría de las aberraciones. Cerrando el 
sexto y último capítulo con los funda- 
mentos de la teoría relativística del 
electrón. : 

Especial mención merece el capítu- 
lo cuarto que, además de lo anterior- 


Pocas veces nos encontramos con 
una obra sobre Óptica electrónica que, 
además de abarcar toda la teoría ge- 
neral del electrón, nos presente tam- 
bién la teoría de las nuevas máquinas 
electrónicas (ciclotrón, magnetrón, et- 
cétera) en las cuales la Óptica elec- 
trónica es básica. 

El profesor Ollendorf, en este se- 
gundo tomo de su obra general Elec- 
trodinámica técnica, nos muestra la Óp- 


tica electrónica desde su introducción 
tratando el electrón como corpúsculo y 
como onda. Los dos primeros capítu- 
los comienzan con el movimiento del 
electrón lento en los campos eléctri- 
cos, e incluye en estos capítulos el es- 


mente reseñado, contiene la teoría de 
haces de ¡ones en sistemas simétricos 
rotacionales y también un estudio muy 
completo de cañones electrónicos po- 
larizados, primero en su distribución de 
potencial y posteriormente como un sis- 


t 
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tema óptico electrónico, estudio poco 
común en los libros de Óptica electro 
nica. 

Esta obra es extensa y amplia, ade- 
más de ser eminentemente teórica. Es- 
tá escrita en un alemán conciso y claro 
y se ayuda en la exposición de gran 
número de dibujos, que hacen: la com- 
prensión más rápida. Por último, pre- 
senta un gran número de citas biblio- 
gráficas. —Fernando Catalina Perea. 


FErSsMAN, A. E.: Méthodes géochi- 
miques et minéralogiques de recher- 
ches des minerais. Annales du centre 
d'études et de documentation paléon- 
tologiques, n.? 14, París 1955; 298 
páginas, 11 cuadros, 61 figuras, siete 
láminas. (Traducción por S. Ket- 
chian y J. Roger del trabajo publi- 
cado por ediciones de la Academia 
de Ciencias U.R.S.S., obras esco- 
gidas, Vol. II, págs. 443-747; Mos- 
cú, 1953.) 


Esta obra, que ahora se difunde tra- 
ducida al francés, se publicó por la 
Academia de Ciencias rusa en 1953, 
pero en realidad representa las ideas 
y métodos del conocido investigador 
A. E. Fersman en la década 1930- 
1940, época en la que fué elaborada. 
Es inútil, por tanto, buscar en ella re- 
ferencias a datos y métodos que han 
tenido pleno desarrollo durante estos 
últimos quince años, durante los cuales 
las investigaciones geoquímicas teóricas 
y prácticas han experimentado un gran 
avance. 

Sin embargo, en muchos aspectos es- 
te trabajo es de gran utilidad, pues es 
asequible a los prospectores y técnicos 
sin profundos conocimientos teóricos de 
mineralogía y geoquímica; por otra 
parte, las concentraciones minerales se 
estudian no como un fenómeno aislado 
en la corteza terrestre, sino como una 


consecuencia de las condiciones litoló- 
gicas y genéticas de la región en que se 
encuentran. 

De los ocho capítulos en que está di- 
vidida la obra, el primero trata de los 
principios fundamentales de la ciencia 
geoquímica, los tres siguientes están 
dedicados a los métodos y principios 
de la prospección geoquímica y los res- 
tantes a la localización de los yaci- 
mientos en relación con los distintos 
medios geológicos. Esta última parte es 
seguramente la más interesante para el 
prospector práctico, pues se estudian su- 
cesivamente los yacimientos que pueden 
encontrarse en un determinado ambien- 
te (por ejemplo, en las rocas plutónicas 
ultrabásicas o en las regiones de frac- 
turación intensa) y la localización más 
frecuente de las concentraciones de un 
determinado elemento o mineral. En los 
capítulos generales el lector más versa- 
do en conocimientos teóricos puede en- 
contrar interesantes datos sobre la me- 
todología de la prospección geoquímica. 

El sistema de reproducción de la obra 
(multicopia dactilográfica) y la calidad 
del papel dejan mucho que desear. Su 
precio, sin embargo, se eleva a 12.000 
francos franceses.—/. M.* Fúster. 


MAsRIERA, MIGUEL: El átomo y la 
energía nuclear. Madrid, Colección 


Labor, 1953; 226 págs. 


Esta obra viene oportunamente a re- 
mediar la lamentable carencia de libros 
de divulgación en lengua castellana so- 
bre tema de tan palpitante actualidad 
como el que el título señala. Y quizá 
haya pocos tan indicados como el doc- 
tor Masriera para realizar tal empresa, 
ya que en él concurren a la vez la con- 
dición de físico interesado desde hace 
muchos años en las cuestiones estruc- 
turales del átomo, y la de escritor de 
pluma ágil que por periódicos y revis- 
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tas viene tratando de hacer comprender 
al gran público los principios fundamen- 
tales y las novedades últimas de su es- 
pecialidad científica. 

Los tres primeros capítulos del libro 
son de lectura amena y fácilmente asi- 
milables para quien acostumbre a pres- 
tar atención en lo que lee, lo cual no 
es menguado mérito para el autor. En 
el capítulo cuarto trata de vulgarizar lo 
que constituye, sin duda, los conceptos 
más abstractos e intrincados de toda la 
ciencia moderna, objetivo que resulta 
con seguridad imposible de alcanzar. 
En semejante caso todo cuanto puede 
pretenderse, y el autor lo consigue, es 
que el lector medio saque la impresión 
de que los últimos descubrimientos de 
la Física no son fruto casual que se 
ofrece al aplicado de laboratorio, sino 
resultado laborioso de una totalmente 
nueva y asombrosa filosofía científica. 
Dentro de esta limitación de objetivos 


EL LEGADO CAMBO 


resultan interesantes las páginas dedi- 
cadas a la cuarta dimensión y a la cur- 
vatura del espacio. Sin embargo, y aun- 
que el autor lo previene en el prólogo 
y se excusa por ello, no creemos acer- 
tado tratar de incluir, ni siquiera esbo- 
zar en un libro de divulgación, los fun- 
damentos de una teoría original —teoría 
unitaria del núcleo—, en la que el mis- 
mo Heisemberg no alcanza a ver otra 
diferencia respecto a la teoría general- 
mente admitida que una cuestión de 
nomenclatura. 

Por otra parte, creemos reducido el 
espacio dedicado a las aplicaciones pa- 
cíficas de la energía nuclear —14 pá- 
ginas en un libro de 224—, pues pre- 
cisamente es en este campo, poco sen- 
sacionalista, donde más se nota la fal- 
ta de artículos de vulgarización en len- 
gua castellana, respaldados por firmas 
competentes como la del autor de este 
libro.— A gustín Tanarro Sanz. 


ARTE 


Por circunstancia felicísima, una pluma de calidad fué encargada de dar a 
conocer cuanto significa el legado hecho por don Francisco Cambó a su patria 
y que hoy aparece fundamentalmente repartido en los museos del Prado y de 
Barcelona. El caso de Cambó, por poco frecuente, merecía ser debidamente cele- 
brado y lo ha sido de una manera integral. Porque al hacerse un estudio de esta 
colección se llevó a cabo otra tarea no menos importante: la de analizar la perso- 
nalidad del famoso político; primero, evocando sus actividades parlamentarias para 
lograr leyes que protegiesen nuestro tesoro artístico; después, destacando lo que, 
más que profunda afición, fué devoción hacia nuestro primer museo de pinturas; 
por fin, arñotando cómo se desarrolló en Cambó la vocación de coleccionista. El 
señor Sánchez Cantón dedica a este propósito 32 páginas de su libro *. Luego hace 
frente a la tarea de estudiar la colección prescindiendo del rígido criterio que debe 

*. SÁNCHEZ CANTÓN, FRANCISCO JAVIER: La colección Cambó. Barcelona, Editorial 
Alpha, 1955; 148 páginas con un retrato de Cambó, por Zuloaga, reproducido en colores 
en la sobrecubierta, más una lámina en la portada con fotografía del mismo, más siete 


láminas a margen perdido en negro y en color entre las páginas del texto, más LXII lá- 
mias en fotograbado. 
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dominar en los catálogos; el trabajo resulta más ameno y mucho más lógico al 
agruparse los cuadros italianos (diferenciados por siglos y, dentro del Xv, apartando 
los temas humanísticos), los españoles, los flamencos y holandeses, los franceses 
y los únicos que cabe aducir de las escuelas de Alemania e Inglaterra. 

Como apéndices van el discurso pronunciado por Cambó en 1935 en defensa 
del tesoro artístico y un índice de los cuadros sobre los que había reunido numero- 
sos datos el profesor Herbert Weissberger; gracias a una paciente, sistemática y 
silenciosa labor (de acuerdo con su carácter) pudo coleccionar noticias sobre treinta 
y un cuadros, es decir, justamente la mitad de los que se analizan en la obra que 
comentamos. 

Para estimular el interés de quienes deseen leer esta obra convendrá precisar 
que dentro de ella no sólo se encontrarán abundantes noticias de tipo erudito, sino 
el más recto juicio y sereno comentario al valorar los cuadros. Gracias a esta ma- 
nera de proceder puede alcanzarse la verdadera importancia de cada pintura; las 
mejores son objeto de especiales comentarios y no se oculta, cuando resulta nece- 
sario, el informe sobre las deficiencias de algunos lienzos. Con todo, el balance 
resulta extraordinariamente favorable para la colección. 

Al estudiarse los cuadros italianos se subraya decisivamente la importancia de 
los primitivos y, en particular, de los que se agrupan entre los temas de carácter 
humanístico. La ausencia de obras de este género dentro de España sirve para 
señalar en qué medida Cambó ligaba sus preferencias al afán de colmar los vacíos 
de nuestros museos. 

Este criterio explica lo inconexa que resulta la serie de cuadros españoles 
(nueve en total) y el mayor interés concedido a los cuadros flamencos y holande- 
ses; entre los últimos se agradece, sobre todo, la presencia de un interior del esti- 
lo de Pieter de Hooch, no tanto por la calidad como por la escasez de temas de 
este tipo dentro de la península, pese al cultivo de este género por Velázquez en 
Las meninas. En fin, los lienzos franceses y los sendos cuadros de escuela alema- 
na e inglesa que fueron incorporados al Museo de Barcelona acaban de fijar el 
modo como Cambó supo ejercer su «política artística». 

Con lo dicho gueda constancia del excepcional interés de este libro, que sirve 
de primer anuncio serio de lo que vale el donativo Cambó. Con sana crítica, el 
autor ha evitado, según confiesa en el prólogo, «el prurito por innovar carteles de 
cuadros...», procurando «imitar la imperturbabilidad de la obra de arte ante el que 
con suficiencia, a veces con petulancia, afirma, niega o duda acerca de ella cual 

la hubiera visto nacer». 

De esta manera no sólo se ha rendido un merecido tributo, sino que se realizó 
«un deseo formulado, de palabra, por don Francisco Cambó, un encargo de sus 
albaceas... y un designio de la hija y heredera del gran patricio, doña Helena 
Cambó de Guardáns». 

Se terminará recordando el mayor valor que adquiere el libro con sus ¡lustra- 
ciones (que pueden calificarse exhaustivas, ya que figuran cuadros desaparecidos) 
y los pormenores en color de algunas obras. Algunas lagunas que revela el texto 
sobre la historia de la colección podrán colmarse, según advierte el señor Sánchez 
Cantón, el día que don Joaquín Folch y Torres, que intervino en formarla, «refiera 
cuanto recuerde y cuanto tenga documentado», ampliando lo que publicó en la 


prensa de Barcelona.—/. M. Pita Andrade. 
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Samek Lupovict, SerciO: Vita di 
Gian Lorenzo Bernini scritta da Fi- 
lippo Baldinucci, con Pinedita Vita 
del Baldinucci scritta dal figlio Fran- 
cesco Saverio. Milán, Edizioni del 
Milione; 284 págs. de texto y 25 
láminas fuera de texto, con repro- 
ducciones del artista. 


Con algún retraso llega a nuestras 
manos este interesante libro italiano de 
denso contenido. Se trata en realidad 
de la reedición moderna y manejable 
de dos obras clásicas en los estudios ar- 
tísticos, sobre todo la primera. Su título 
original era Vita del cavaliere Gio. 
Lorenzo Bernino, scultore, architetto e 
piltore, scritta da Filippo Baldinuoci 
Fiorentino. Alla sacra e reale mesta 
di Cristina regina di Suezia. Con tal 
nombre vió la luz por primera vez en 
Florencia por gracia de la estampe- 
ría de Vincenzio Vangelisti, en el año 
de 1682. 

A esta obra fundamental se ha aña- 
dido la biografía del propio Baldi- 
nucci, escrita por su hijo Francisco Se- 
vero. Esta segunda parte es ya de in- 
terés mucho menor. Pero ambas son 
sumamente importantes para compren- 
der el fenómeno barroco, que cada día 
va siendo más reivindicado. Parece in- 
creíble que la antipatía neoclásica por 
este estilo, considerado por su crítica 
como algo monstruoso y deforme, siga 
influyendo aún con vanos prejuicios. 
El barroco, cargado de defectos, como 
todos los otros estilos y como todo lo 
humano, pero también, como ellos, con 
grandes virtudes, va gustando cada vez 
más por su hondo contenido. Sin contar 
que durante él se dieron algunos de los 
primeros genios de las artes de todos 
los tiempos. El Bernini estár en ese 
caso. Junto a evidentes exageraciones, 
es imposible olvidar la columnata de la 


plaza de San Pedro, ampliamente ecu- 
ménica; la gracia de San Andrés, en 
el Quirinal; la energía de su David 
o la mística de su Santa Teresa. Sin 
olvidar el encanto sensual del grupo de 
Apolo y Dafne, una de las escul- 
turas más perfectas y de técnicas más 
acabadas que se han hecho en Occi- 
dente. 

Todo lo apuntado y mucho más va 
apareciendo en esas páginas no como 
simples datos de una historia del Arte 
más o menos amplia, sino como algo 
vivido desde un plano contemporáneo. 
El libro pertenece al movimiento ac- 
tual —muy acertado por cierto—, que 
pretende poner en manos del gran pú- 
blico los libros, las opiniones o la cró- 
nica directa de los artistas. Hartos de 
intermediarios más o menos falseadores 
o apasionados, los estudiosos de hoy 
aspiran a enfrentarse lo más directa- 
mente posible con los creadores, a 
«hablar» con ellos en la medida de 
lo posible. Y la obra que comenta- 
mos es un aporte definitivo en tal as- 
pecto. 

Para su completa comprensión acom- 
paña un largo apéndice de más de cien 
páginas de letra menuda y apretada, 
relación orgánica nada menos que de 
186 notas, algunas muy largas, equi- 
valentes a un buen y amplio estudio de 
la parte histórica y literaria y del pro- 
pio Bernini y del barroco. Su autor 
es Sergio Samek, que se muestra ex- 
celente erudito. 

En cuanto a la presentación física 
del libro, es algo pobre, aunque sus 
láminas resultan de verdadero interés 
y, en general, seleccionadas entre las 
obras de primer orden del Bernini que 
son menos conocidas. De todos modos, 
la presencia es discreta y cuidada. In- 
cluso hay que mirar con simpatía y 
agradecimiento que una editorial re- 
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cuerde que los libros' de arte deben nerlos en la estantería, sienten nece- 
tener alguna vez un precio asequible a sidad y experimentan placer en su lec- 
quienes, además de comprarlos y po- tura.—Carlos Cid. 


ORFEBRERÍA COLOMBIANA 


La bibliografía colombianista de don José Pérez de Barradas, nuestro primer 
especialista en culturas prehispánicas de Colombia, catedrático de Antropología de 
la universidad de Madrid y director del Instituto «Fray Bernardino de Sahagún», 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, se ha enriquecido con una obra 
más, de carácter ésta verdaderamente monumental en cualquier aspecto que se la 
examine * 

Trata en ella de dar a conocer una parte importantísima de las colecciones que 
se conservan en el Museo del Oro del Banco de la República de Colombia, en 
Bogotá, museo excepcional por todos conceptos, sobre el que se ha escrito mucho, 
en tono divulgador, pero del cual no teníamos una obra expresamente dedicada a 
dar a conocer científicamente sus tesoros de arte. Esta obra es la que ha empren- 
dido el ilustre investigador español, dedicado durante tantos años al estudio de las 
culturas de Colombia y en cuya especialidad ostenta uno de los primeros puestos 
en el americanismo mundial. 

La exposición y estudio de cualquier materia de índole artística o arqueológica 
no se puede llegar a comprender plenamente si no es a través de la ilustración, pero 
esto es particularmente importante cuando el valor de las piezas es de orden tan 
excepcional como el de las que se conservan en el Museo del Oro de Bogotá. Por 
eso el primer acierto que debemos señalar en la publicación que reseñamos es la 
generosidad con que se ha obrado al no escatimar esfuerzo alguno para mostrar, por 
medio de maravillosas fotografías en negro y en color, así como por medio de ex- 
celentes dibujos, las piezas a las que se refiere el texto. 

En cuanto a este último sólo elogios podemos acumular, desde el inicio al fin. 
Se halla dividido el estudio en tres partes, de las cuales la primera y la última 
—más breves— se refieren a la introducción al tema y al estudio generalizador 
y comparativo, respectivamente, mientras la segunda parte —la más extensa de 
todas y que comprende casi todo el volumen de texto— se refiere a la descripción 
minuciosa de todas las piezas de arte Calima, localizadas especialmente en el valle 
del Cauca (Restrepo), además de algunas otras encontradas en los departamentos 
de Cauca, Caldas, Antioquía, Tolima, San Agustín y Barbacoas. Pérez de Ba- 
rradas describe en los dieciocho capítulos que comprende esta segunda parte treinta 
y cuatro lotes o colecciones, clasificando los objetos, dentro de cada lote, por 
clases o tipos; así: narigueras, orejeras, collares, alfileres, anillos, placas de 
adorno, etc. 

En la primera parte de la obra, que, según hemos dicho, sirve de introducción 
al tema, se refiere el autor a los investigadores que le precedieron en la preocupa- 

1. PÉREZ DE BARRADAS, JosÉ: Orfebrería prehispánica de Colombia. Estilo Calima. 
Madrid, 1954; 2 vols., (texto y láminas), 367 págs. + 201 figs. + 20 láms. color + 300 


láminas negro. 
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ción por la orfebrería colombiana, analizando así las obras de Liborio Zerda, Po- 
sada Arango, Restrepo Tirado, Joyce, Triana, Rivet, etc.; pasa a continuación 
a analizar someramente los diversos estilos arqueológicos de Colombia, para deter- 
minar finalmente la arqueología de la región que interesa, o sea, el valle del Cauca. 

Resumiendo: podemos afirmar que la obra de José Pérez de Barradas nos re- 
vela un arte desconocido casi por completo hasta ahora, el arte de un pueblo que, 
a través de obras a veces casi microscópicas, nos «demuestra su minuciosidad, su de- 
licadeza y al mismo tiempo su grandiosidad.—José Alcina. 


SCHENKER, HEINRICH: Harmony. Edi- 
ted and Annotated by Oswald Jo- 
nas. Translated by Elisabeth Mann 
Borgese. The University of Chica- 
go Press. 1954, 


El compositor y teórico austríaco 
Heinrich Schenker (1868-1935) estudió 
con Bruckner en Viena y en esta capi- 
tal se dedicó después a la composición, 
a la enseñanza y a la crítica musical. 
Enamorado de los dos Bach —el gran- 
dioso Juan Sebastián y su hijo, el in- 
novador Felipe Emmanuel —, hizo arre- 
glos de cantatas de aquél y de varias 
obras pianísticas de éste; además, ex- 
tendió tal linaje de labores a los Con- 
certi grossi de Haendel y. las sonatas 
de Beethoven. Esta precisión biográ- 
fica sirve de antecedente obligado para 
explicar la obra, cuyo título encabeza 
la presente recensión bibliográfica, * y 
para que se advierta cuán sólidas raíces 
sirven de fundamento a una teoría ar- 
mónica, de sana solera, que renueva los 
conceptos imperantes sobre la materia y 
que, en vez de trastrocar lo establecido 
en el curso del siglo XIX, como hace 
el dodecafonismo, por ejemplo, basa 
su sistema en los principios de la to- 
nalidad. 

No ofrece tal actitud la consecuencia 
de una rutina estéril, como pudiera 
creerse al pronto, sino, por el contra- 
rio, frutos de larguísimas meditaciones. 
El lenguaje tonal de dos siglos que lle- 


naron una vida musical recia y noble, 
y que alcanza los dos pilares de un 
puente extendido sobre las figuras cum- 
bres de Bach y de Brahms, ha sido 
examinado hasta lo más hondo en esas 
meditaciones a que se entregó Schen- 
ker. Este pedagogo es, pues, el men- 
tor de una escuela teórica que examina 
las obras clásicas en su obra Urlinie. 
Publicó su Harmony en 1906, con el 
extraño título Nuevas teorías y fanta- 
sías musicales por un artista, y a esto 
siguieron otras publicaciones didácticas, 
la última de las cuales, titulada Com- 
posición libre, vió la pública luz, como 
obra póstuma, a los pocos meses de 
morir su autor. Cada nuevo trabajo de 


«Schenker representaba un avance; ba- 


sado en una mayor experiencia artísti- 
ca, algunos conceptos, que parecían algo 
oscuros en su primitiva exposición, ga- 
paron en claridad y lucidez al ser re- 
elaborados, por así decirlo, en las nue- 
vas obras. Ahora que se impone como 
nunca una reorientación básica, para 
oponerla con provecho a las experien- 
cias y ensayos infecundos y para clari- 
ficar lo que vive y muere hoy, acu- 
mulando confusiones sin cuento en el 
terreno de la creación artística, la obra 
de Schenker presta utilidad suma. Ya 
a raíz de su muerte, y cuando por razo- 
nes políticas se hacía el silencio o el 
vacío en torno a su labor didáctica se 
insertó en la más importante revista mu- 
sical alemana un artículo señalando que 
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Schenker era quien había oído más 
intensamente la música, percibiendo las 
leyes que la, rigen. 

La introducción de Harmony, firma- 
da por Oswald Jonas, que fué discí- 
pulo del autor, señala claramente la 
evolución de la teoría armónica, tal 
como la percibió Schenker. Este didác- 
tico fijó netamente el contraste entre la 
teoría del contrapunto y aquella otra, la 
cual presenta un universo puramente es- 
piritual a la vez que un sistema de fuer- 
zas movidas idealmente y nacidas de 
la naturaleza del. Arte. El descubri- 
miente del Urlinie significa la intro- 
ducción de lo horizontal en la teoría 
de Schenker, sin que esto se deba con- 
fundir con aquel otro «horizontal» del 
contrapunto. Y el ciclo del sistema de 
Schenker, que se cierra con el Ursatz, 


MÚSICA: Y VERBO 


o composición primordial, se abre con 
la Harmony y su artística recreación a 
través del proceso del «acompañamien- 
to armónico». La introducción escrita 
por Jonás prepara el terreno a una lúci- 
da exposición teórica y a sus naturales 
corolarios. La obra se ilustra con gran 
número de ejemplos espigados en am- 
bos Bach, Beethoven, Berlioz, Brahms, 
Bruckner, Chopin, Haendel, Hassler, 
Haydn, Liszt, Mendelssohn, Mozart, 
D. Scarlatti, Schubert, Schumann, Ri- 
chard Strauss, Sweelink y Richard 
Wagner. Leyéndola se percibe cuánta 
razón tenía Wilhelm Furtwángler cuan- 
do escribió : «La obra de Schenker per- 
tenece a las mayores y más elevadas 
realizaciones de nuestro tiempo. »— José 


Subirá. 


Hay una antigua tradición pagana, según la cual, en tiempos remotísimos, el ser 
mitológico llamado Andrógino, que representaba la unidad del ser humano integral 
y total, al descomponerse este ser en las dos formas de hombre y mujer, estas dos 
partes de la antigua unidad se anhelan uno al otro y tienden nostálgicamente con 
todas sus fuerzas a la reconstrucción de la unión primitiva. | 

Este mito, que como leit-motiv obstinado repite incesantamente Beaufils en 
su libro ?, nos ofrece un símil perfecto del. eterno esfuerzo que por conseguir su 
fusión realizan eternamente el verbo y el sonido. - 

A través de toda la Historia de la Música asistimos a esta lucha implacable, 
en la que unas veces prepondera el verbo y otras el sonido, sin que llegue jamás 
a realizarse la compenetración ideal a la que parece tienden ambos, ya que, por 
otra parte, se complementan y uno al otro se necesitan para la realización perfecta 
de la obra artística. 

Algunas breves consideraciones nos darán suficiente luz sobre esta dramática 
lucha que arranca de las profundidades más hondas de nuestra actividad interna. 

En su origen fué primero el sonido. Cuando empezaron a rodar por los espacios 
infinitos del cielo los numerosos mundos que la pueblan, surgió una armonía si- 
deral que gobierna sus movimientos y evoluciones. El sonido acompaña desde el 
principio a las aguas en su constante inestabilidad, al viento, a los árboles, a los 


1. BEAUFILs, MARCEL: Musique du son, musique du verbe. París, Presses Univer- 
sitaires de France, 1954; 219 págs, 
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insectos, a las aves y demás animales; en una palabra: todos los seres, desde su 
origen, lanzan al espacio, y cada uno a su modo, su canción. 

Aparece el hombre dotado, en un principio, de agudísima facultad intuitiva. 
Sus primeras expansiones son puros sonidos: el grito de terror, la llamada sexual, 
la alegría, el ardor en la lucha, el esfuerzo muscular, todos se expresan por el 
sonido. A este mismo orden intuitivo pertenecen los ritos «sacrales» y el don tan 
profundo y tan extendido en la antigiiedad de la profecía. 

Es decir que, en un principio, nuestra vida afectiva e intuitiva tiene como ma- 
nifestación el sonido. 

Pero a medida que se desarrollan las facultades intelectivas y discursivas del 
hombre, va tomando cuerpo, como manifestación anímica cada vez más aguda y 
sutil, el verbo. Primeramente el verbo tiene como único objetivo el mundo físico: 
los fenómenos naturales, sus causas y relaciones. Pero conforme avanza en madurez 
nuestra facultad razonadora, el verbo va pasando de la expresión puramente física 
a la conceptual. El proceso de la cultura humana ha ido pasando, poco a poco, 
de un primitivo orden «mágico-materno» a otro «logístico» cada vez más abstruso 
e intelectual, y, cosa curiosa y muy particular: a medida que se va desarrollando 
nuestra facultad intelectual va menguando y decreciendo la intuitiva y la pro- 
fética. 

Y en esto reside la razón fundamental de la divergencia que se produce entre 
sonido y verbo, pues mientras éste se hace cada vez más intelectual y lógico en 
una evolución constante hacia ¡el concepto abstracto, el otro sigue fiel, porque en 
ello estriba su misma naturaleza y modo de ser, a la traducción de nuestra vida 
sentimental e intuitiva. 

Ahora bien, como el verbo es, en su misma material constitución, sonido, por 
grandes que sean las divergencias existentes entre los dos elementos, no pueden mi 
conseguirán jamás la total separación. De aquí el drama constante y .perenne del 
andrógino sonido-verbo. Ambos a dos, por una parte se necesitan, se buscan y se 
desean porque se complementan; pero, por otra, siguen derroteros tan opuestos y 
divergentes, que cada vez es mayor el abismo que los separa. 

Un repaso somero a la Historia de la Música nos demuestra, a lo largo de toda 
ella, una serie ininterrumpida de basculaciones, en las que vemos sucederse ciclos 
de aproximación de sonido y verbo, a otros de separación y aversión. ¿Consegui- 
rán alguna vez la ideal fusión que los dos desean ? 

No es de esperar, ni tampoco de desear, pues, en esta lucha por el imposible, 
por la quimera de una perfecta unión, residirá eternamente el encanto de la vida 
espiritual del hombre en una de sus manifestaciones más nobles y elevadas: su 
actividad poemático-musical.— Ricardo Olmos. 


HISTORIA Y FILOLOGÍA 


DOÑA ISABEL Il Y SU CORTE 


Venía sufriendo la historiografía española una crisis, una de tantas crisis, que, 
especialmente en el mundo moderno, llegaba casi al peligro de muerte en el vivir 
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contemporáneo. Todo el noble y poderoso esfuerzo del gran Melchor Fernández Al- 
magro no conseguía vencer la dolorosa prueba, teniendo que luchar denodadamen- 
te para salvar la situación. Por fortuna, estamos hoy de enhorabuena, gracias a 
la garantía de seriedad y calidad de la nueva obra de Olivar Bertrand *, dedi- 
cada al delicado mundo contemporáneo español y a una de sus figuras más repre- 
sentativas. 

Queremos, pues, decir que la nueva obra merece la mayor atención y alcanza 
el mayor interés. Los dramáticos sucesos que narra Olivar Bertrand son de los más 
importantes y curiosos de nuestro mundo contemporáneo. [El derrumbamiento ya co- 
nocido y la serie escandalosa que la literatura popular y la sátira han situado a 
cargo de la reina Isabel 11 y de su Corte hacen sumamente delicado el tratar de 
este período, pero la sagacidad del historiador ha sabido presentarnos una obra co- 
rrecta, sin necesidad de acentuar los tonos, ni agravar los acontecimientos, ni herir 
ninguna clase de sentimientos, todos respetables. 

El autor ha utilizado para la composición de su libro abundante bibliografía 
moderna, memorias y escritos de contemporáneos que reflejan perfectamente el 
ambiente de la época; su narración, amena y movida, se lee con interés y confian- 
za, dada la autenticidad de las fuentes manejadas. También se ha utilizado, acaso 
con exceso, una colección de papeles y correspondencia de la época procedente 
del archivo de Villanueva y Geltrú. Sin documentos no hay historia; pero la reite- 
ración documental, como en este*caso, sin nuevas perspectivas fatiga pensando en 
el tremendo esfuerzo del autor. 

El libro comienza en el verano de 1856, y sabe unir lo fundamental de los 
grandes sucesos que nos relata, y en que aparece la figura de Isabel 11 y su Corte, 
con lo que pudiéramos llamar «la pequeña historia». Olivar Bertrand ha logrado 
debidamente matizar y utilizar, con tacto y perfecto conocimiento de fuentes, los 
hechos esenciales y los menudos detalles. Desde la copla 


Año de sesenta y ocho, 
año de calamidades, 


hasta los versos de Núñez de Arce dedicados a España el 6 de enero de 1866: 


«Roto el respeto, la obediencia rota, 
de Dios y de la ley perdido el: freno, 
vas marchando entre lágrimas y cieno, 
y aire de tempestad tu rostro azota.» 


«Ni causa oculta ni razón ignota 
busques al mar que devora el seno; 
tu iniquidad, como sutil veneno, 
las fuerzas de tus músculos agota.» 


1 OLIVAR BERTRAND, R.: Así cayó Isabel II. Barcelona, Destino, 1955; 436 pá- 
ginas, 88 ilustraciones y copioso apéndice documental. 
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«No esperes en revuelta sacudida 
alcanzar el remedio por tu mano, 
¡oh sociedad rebelde y corrompida ! 
Perseguirás la libertad en vano, 
que cuando un pueblo la virtud olvida, 
lleva en sus propios vicios su tirano.» 


Desde los personajes que envuelven a la reina y dominan la situación con sus 
intrigas hasta los más leves episodios, que a veces cambian el ritmo de los aconte- 
cimientos históricos, todo acierta fielmente a reflejarlo nuestro: historiador. 

Olivar Bertrand, varios años profesor de la universidad de Barcelona, en ar- 
tículos y libros ha demostrado su inquietud por la viva realidad de la sociedad ac- 
tual y por st hondura en la interpretación del pasado. Sus marchas por los siglos 
en que se forjara el mundo moderno, su obra sobre la gran figura del general Prim, 
sus viajes a tierras inglesas y este libro de ahora le incorporan al grupo de histo-. 
riadores contemporáneos. Su agilidad al escribir, sus facultades de síntesis, su saber 
mezclar el comentario ligero y la cita anecdótica con el acontecimiento profundo . 
o la impresión penosa hacen de este libro que comentamos una obra documentada 
y amena, seria y erudita, que acredita la personalidad de nuestro querido amigo 
y compañero. En pro de la historia de España, celebramos que persista en este 
mundo contemporáneo, donde tanta falta hace el trabajo de la juventud. 

El volumen ha sido editado con todo lujo. Su rigor científico y los elementos 
de arte y belleza ofrecidos al lector hacen de esta obra un libro ejemplar, que se 
lee con agrado, se maneja con cariño y se medita profundamente. No en vano se 
trata de tiempos relativamente próximos a los nuestros. Todo ello lo ha conseguido 
el talento y «el espíritu históricoy de Olivar Bertrand.—Cayetano Alcázar Molina. 


CANTERA BURGOS, FRANCISCO: Sina- 
gogas españolas, con especial estu- 
dio de la de Córdoba y la toledana 
de «El Tránsito». Madrid, C.S.I.C., 
Instituto «Arias Montano», 1955; 
IX + 375 págs. (22 x 16). 


formarnos una idea clara no sólo de la 
distribución de las sinagogas españolas, 
sino incluso de los núcleos judíos —tén- 
gase presente la relación judería-sina- 
goga (u oratorio o lugar de rezo). 
Modestamente, el profesor Cantera 
indica que no se propone abordar el es- 
tudio de las sinagogas españolas ni en 
su aspecto religioso-cultural ni en el ar- 
tístico. Y decimos modestamente por- 
que, si bien no trata de manera siste- 
mática de esos aspectos, en la obra fi- 
guran observaciones personales que ha- 
brán de tenerse en cuenta en el futuro. 
Su propósito es estudiar las sinagogas de 
Córdoba y de «El Tránsito», en espe- 
cial desde el punto de vista epigráfico. 
La obra se divide en tres partes: las 


El profesor Cantera, catedrático de 
Lengua Hebrea de la universidad de 
Madrid y director del Instituto «Arias 
Montano» del C.S.I.C., ha realizado 
un interesante trabajo sobre un tema que 
hasta el presente carecía de estudio es- 
pecial. Ha reunido un copioso e inte- 
resantísimo caudal de datos, y nos ha 
dado un panorama que, en sus líneas ge- 
nerales, no habrá de variar aunque se 
añadan nuevos detalles. Gracias a esta 


obra, y en especial si tenemos a la vista 
el mapa publicado al final, podemos 


dos primeras, que abarcan 149 páginas 
de un total de 375, están dedicadas a 
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esas sinagogas. En cuanto a la tercera 
parte, constituye una amplia recopilación 
de datos documentales y arqueológicos 
acerca de ciento dieciséis localidades 
españolas en las que habitaron judíos. 

El interés del tema justificará que 
demos 'un resumen de la obra, con lo 
cual el lector podrá darse cuenta del 
esfuerzo desplegado por el profesor 
Cantera y de la importancia de su libro. 

La primera parte estudia la sinagoga 
de Córdoba, que durante algunos años 
fué designada con el nombre de Sina- 
goga de Maimónides —de ahí el colo- 
fón de la obra—. Tras aducir la biblio- 
grafía y datos sobre su construcción 
(principios del siglo XIV) y destinos pos- 
teriores, el profesor Cantera describe 
la planta y. emprende un detallado aná- 
lisis, muro por muro, siguiendo un plan 


metódico: descripción general de cada 


muro, comentario arquitectónico y aná- 
lisis de las inscripciones, cuyo texto he- 
breo y traducción éastellana se publi- 
can, mejorando lecturas anteriores. 

La segunda parte del libro se refiere 
a las sinagogas de Toledo. A base de 
una elegía de Ya'agob Albené acerca 
de las matanzas de 1391, cuyos pasa- 
jes se traducen, reúne un conjunto de 
datos de las sinagogas y oratorios que 
hubo en la ciudad. A continuación es- 
tudia la de Santa María la Blanca, 
ofreciéndonos una buena descripción ar- 
quitectónica de esta sinagoga, en la que 
no existen inscripciones. 

Luego, la atención se centra en la 
de «El Tránsito» de Nuestra Señora, 
edificada hacia 1357 y monumento na- 
cional desde 1877. Entre la abundante 
bibliografía utilizada figura una obra 
inédita de Pérez Bayer escrita en 1752, 
que constituye «la investigación más 
profunda y más completa sobre el 
tema». Al detallado análisis arquitec- 
tónico sigue el estudio de las inscripcio- 
nes. Tras unas generalidades y una re- 


lación de los anteriores intentos de des- 
ciframiento, clasifica las inscripciones 
en cuatro grupos: a) Dos pequeñas lá- 
pidas históricas. b) Otras dos, enormes, 
también históricas, las más importantes, 
de las que da un acabado intento de 


. reconstrucción. c) Inscripciones bíblicas. 


d) Las de la galería de las mujeres. 
En los cuatro apartados se nos da el tex- 
to y la traducción, así como abundan- 
tes e Interesantes anotaciones. 

En la tercera parte del libro se reco- 
gen todos los datos que ha sido posible 


hallar acerca de ciento dieciséis loca- 


lidades españolas con núcleos judíos. 


- Además de aportar datos documentales 


— incluso inserta documentos en el tex- 
to— y arquitectónicos, trata —factor 
negativo que a menudo suele olvidar- 
se— de aquellas localidades en las que 
sabemos que vivían judíos, pero de las 
que carecemos de noticias acerca de sus 
sinagogas. Señalemos un lapso en la pá- 
gina 196 al tratar de la sinagoga de 
Cervera: debe leerse Juan II, en lu- 
gar de Jaime ll. 

Finalmente, recoge el resultado de. 
sus Investigaciones en un mapa, en el 
que señala la situación de las sinagogas 
por todo el ámbito de la península. 

La obra va ilustrada con numerosas 
fotografías, planos de ciudades con in- 
dicación de la situación de la judería 
y de la sinagoga, croquis de las plan- 
tas, de las inscripciones, etc. 

En conjunto se trata de un estu- 
dio que a la importancia e interés del 
tema une la eficacia de la labor del 
profesor Cantera, quien ha desarrollado 
un gran esfuerzo en su afán de sinteti- 
zar toda una serie de datos que anda- 
ban dispersos por artículos y otras pu- 
blicaciones, pero que no se ha limitado 
a eso, sino que nos ha ofrecido los da- 
tos complementados con sus propias 
y atinadas observaciones personales.— 


David Romano. 
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UNA HISTORIA DE PORTUGAL 


Frente a los ensueños con que muchos políticos de Castilla arrullaron sus pro- 
pósitos de unidad ibérica a lo largo del pasado siglo, consignemos una realidad, 
entre otras que sería ocioso repetir aquí: la escasa bibliografía española sobre 
historia portuguesa. Otra realidad, que nos asalta tan pronto leemos prólogos de 
pomposas historias generales de España o escuchamos altisonantes declaraciones 
de opositores en el segundo ejercicio de nuestras mandarinescas competiciones a 
cátedra, es la desproporción existente entre lo que se promete en los mencionados 
prólogos y discursillos y lo que luego se rastrea en el texto y en las clases. Y, 
sin embargo, todo es hacerse lenguas de esa nación, pequeña en territorio, grande * 
en historia. 

En definitiva, ¿qué historia portuguesa enriquece el acervo de los que profe- 
sionalmente se dedican al estudio o a la exposición documentada (sic) del pasado ? 
Me refiero, claro está, a los encargados de dar una visión general de la historia 
peninsular: las consecuencias del enlace de Enrique de Borgoña con Teresa, la 
hija de Alfonso Vl; un pintoresco período que va de Enrique el Navegante a 
Alfonso de Alburquerque; un tierno salúdo al rey Don Sebastián; la anexión 
y subsiguiente pérdida del primer imperio colonial del mundo moderno; las im- 
prescindibles alusiones durante la invasión francesa, y, tras presentar un burdo 
paralelo entre don Miguel y don Carlos, se llega a 1910, con la afirmación sen- 
sacional de que en ese año Portugal se transformó en República. La historia de 
Portugal es infinitamente mucho más que todo eso. ¿Será preciso recordar que un 
país y un pueblo son tan importantes por lo que han sido que por lo que son en 
la actualidad? Contra Portugal, lo mismo que contra España, se ha lanzado el 
anatema de la «decadencia». Ni la pequeñez geográfica ni el cúmulo de desdi- 
chadas vicisitudes históricas son argumentos convincentes para sostener aquélla. En 
la esfera de lo puramente cultural recordemos también, sin la pretensión de des- 
cubrirlos, los nombres universales de que se puede enorgullecer Portugal. 

Las precedentes y someras reflexiones surgen de la lectura de una bien cons- 
- truída obra de Charles E. Nowell, profesor en la universidad de lllinois, 4 His- 
tory of Portugal (editada por D. Van Nostrand C.”, de, Nueva York), lectura 
hecha en su traducción francesa *. Echando una ojeada a la bibliografía con que 
termina el volumen —en la que se basa la obra, según se colige en las notas—, 
se pone de manifiesto el interés, proporcionalmente elevado, que los historiadores 
anglosajones han prestado a la historia de Portugal. En la larga lista bibliográfica, 
no exhaustiva ciertamente —faltan incluso nombres anglosajones, como P. E. Rus- 
sell, de Oxford—, localizo un solo nombre español, el de Rafael Altamira. 

Los dieciséis capítulos de esta, repito, bien construída obra proporcionan una 
visión completa del pasado histórico de Portugal, en todas sus manifestaciones 
político-sociales, económicas y culturales del vecino país, uno de los más suscep- 
tibles, recalquémoslo, en lo tocante al sentimiento de independencia. Este sen- 
timiento unido a la historia demuestran, a lo largo de las páginas del libro, ser 


1. NoWELL, CHARLES E.: Histoire du Portugal. Traducción de Hi E. del Médico. 
París, Payot, 1953; 304 págs. + seis gráficos. 
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fuerzas más poderosas que la geografía y la lengua en la formación de una nacio- 
nalidad. De las observaciones que pudieran hacerse al texto, pocas en número, y 
al margen de errores debidos, sin duda, a la traducción —ejemplos: Juan por En- 
rique HI de Castilla (pág. 45) y Juan HI por Juan 11 de Portugal (pág. 64)—, 
importa llamar la atención al profesor de Illinois acerca de las causas que movieron 
a los Reyes Católicos a la expulsión de los judíos. Como ha recordado el duque 
de Maura *, deduciendo consecuencias de la reciente obra del profesor de Teolo- 
gía del Seminario burgalés *, los motivos que movieron a los Reyes Católicos a 
expulsar a los hebreos de nuestro suelo no fueron ni el capricho ni la beatería re- 
ligiosa, sino motivos económico-sociales, primero; político-religiosos, después.— 


R. Olivar Bertrand : 


IMPACTOS HISPÁNICOS EN LA LITERATURA 
NORTEAMERICANA 


Pensar en las relaciones literarias entre España y Estados Unidos hace que 
surjan inmediatamente a la memoria los nombres de Washington Irving, con sus 
románticos Cuentos de la Alhambra, o las obras de Prescott o Ticknor interesán- 
dose por el pasado de nuestra historia o nuestra literatura. Algún aficionado a la 
lectura podrá recordar algo más: quizá el fantasmal y enigmático navío Santo Do- 
mingo, que mandaba el extraño capitán Benito Cereno en el relato de Melville 
o la presencia de una España ennegrecida y misteriosa en algún cuento de Poe; 
quizá también la impronta española en la más reciente narrativa de Dos Passos, 
Hemingway y Willa Cather, pero lo que es indudable es que hacía falta un metó- 
dico y profundo estudio como el de Stanley T. Williams * para que pudiera 
advertirse de un modo claro la constante y en algunos momentos honda huella de 
lo español en las letras del nuevo ¡Estado que surgió a la vida con la decidida 
ayuda de España. 

Aplicando una imagen plástica podríamos decir que el panorama de las influen- 
cias españolas en la literatura norteamericana se nos ofrecía como el maravilloso 
paisaje en que unos maravillosos picachos emergían de un fondo de nubosidades 
que cerraban el paso a la vista a los valles, praderas o riachuelos que pudiera 
ocultar en su fondo. Ahora se nos desgarra el velo de estas nieblas y se nos 
descubre un detallado espectáculo que surge casi desde los primeros pasos colo- 
nizadores, y en el que se advierten las cambiantes que eran de esperar de acuerdo 
con las modificaciones de la política europea, del cambio de hegemonías en el 
Continente, de la sucesión de corrientes culturales y también de los movimientos 


o modas literarios. 


2 Maura, EL DUQUE DE: Nueva luz sobre la expulsión de los judíos en 1492. 
Madrid, «Bol. R. A. H.», t. CXXXVI, 1955. 

3  LóPeEz MARTÍNEZ, NicOLÁS : Los judaizantes castellanos y la Inquisición en tiem- 
pos de Isabel la Católica. Burgos, Seminario Metropolitano, 1954; 451 págs. 

1 WiLLIAMS, STANLEY T.: The Spanish Background of American Literature. New 
Haven (Com.), Yale University Press y Geoffrey Cumberlege, Oxford University Press, 


1955; 2 vols. de 434 y 442 págs. 
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No es exagerado hablar de asombro al recorrer la gran cantidad de documen- 
tación que se ha revisado en la elaboración del libro y que modestamente se es- 
conde, haciéndose patente al repasar con atención las numerosas notas de que va 
provisto. Una documentación que si es indispensable al historiador no se utiliza 
siempre en obras de esta índole, en que el autor prefiere trabajar con elementos 
de su propia creación, bastándole algunos hechos fundamentales para la elabora- 
ción de sus teorías. Aquí, no. Si se nos hace seguir una marcha y comprobar un 
desenvolvimiento de esta corriente hispana que se injerta una y otra vez en las 
letras estadounidenses es porque el autor ha elaborado, consulta tras consulta y dato 
tras dato, las sucesivas etapas del camino. 

Al decir esto nos referimos fundamentalmente al primer lec Sin restar 
méritos al segundo, hay que hacer notar que se trata de algo muy distinto del 
primero, por constituir un estudio de las grandes figuras que en una u otra forma 
son lo más representativo de esta influencia —además de los citados Irving, Pres- 
cott y Ticknor, Cullen Bryant, Longfellow, J: Russell Lowell, Bret Harte y Dean 
Howells—, trabajo que, aunque no menos serio, era más hacedero. Mucho más 
laboriosa es la que representa el primero de los volúmenes: la penetración de ele- 
mentos hispánicos en escritores, periodistas, músicos, arquitectos, etc., desde los 
tiempos iniciales de la vida en las colonias. 

Ya en el siglo XVII existe un contacto, una presencia de lo hispánico, aunque - 
sea teñida con los tonos de la leyenda negra. Exploradores españoles recorren 
tierras de los actuales Estados Unidos y algún rastro del folklore hispano ha 
quedado en aquellas regiones. Cotton Mather y Samuel Sewall son los pioneers 
de estas relaciones, preparando, el camino a las relaciones intelectuales posteriores. 
El examen de bibliotecas particulares revela que los libros españoles eran fre- 
cuentes en Nueva Inglaterra. Esta influencia inicial aumenta después de la guerra 
de los Siete Años y las relaciones amistosas con España en que intervinieron al- 
gunos de los forjadcres de la independencia. Son hitos evidentes de este aumento 
en la popularidad de lo español la acogida hecha en las publicaciones periódicas 
a la History of America, de Robertson —la misma que provocara en España nada 
menos que el lanzamiento de Juan Bautista Muñoz a recoger los ingentes mate- 
riales para su Historia del Nuevo Mundo—, y que decidiera la enseñanza del 
español en escuelas superiores. 

Viajeros como Irving —con The Alhambra (1832)—, John M. Mackie —-Co- 
sas de España— o autores de poesía y narraciones —Jean Barlow, The vision of 
Columbus (1787), y The Columbiad (1807); Longfellow, Outre-Mer (1833-34) — 
enlazan con el momento en que la «romántica España» se pone de moda en Francia, 
Inglaterra y otros países europeos, acentuándose en Estados Unidos lo que pudiéra- 
mos llamar impactos hispánicos en las letras. Una prueba hay en la frecuencia con 
que algún hecho o serie de hechos encuentran eco en sus páginas y que van desde 
aquellos días en que interesaban las pintorescas descripciones de los caminos y las 
ciudades andaluzas hasta nuestra guerra civil y acontecimientos como la muerte de 
García Lorca. 

Otro capítulo se dedica a los historiadores, cuya lista sé aumenta notablemente, 
y a éste siguen autores de antologías, gramáticas, libros de lectura, etc., reveladores 
de una necesidad pedagógica derivada del interés tomado por tales temas. A conti- 
nuación los novelistas —otra de las pruebas de este mismo interés— producen gran 
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número de obras de calidad en que lo hispánico constituye el ambiente general o ha 
sido el elemento inspirador. Desde el Benito Cereno, de Melville, a que ya hemos 
aludido; Mercedes of Castile, de Fenimore Cooper (1840); The Fair God, de Lew 
Wallace, en que este sentido de lo hispánico se amplía hasta la cultura azteca ; las 
inspiraciones de un español legendario y fantástico en El pozo y el péndulo o Mo- 
rella, de Poe, a las más recientes de Willa Cather, Death Comes for the Archbi- 
shop (1927); el Rosinante to the Road Again, de Dos Passos ; For Whom the Bell 


Tolls (1940), de Hemingway. Además, existe una influencia española no en el 


_tema o en el ambiente, sino en la inspiración o el recuerdo. Sabido es que la lectura 


del Quijote impregna muchas de las páginas del Moby Dick de Melville o el Huc- 
kleberry Finn de Mark Twain. 

Siguen las influencias en la poesía —por ejemplo, Conquistador, de Archibald 
MacLeish—, pintores arquitectos, donde recoge tanto como aún queda en construc- 
ciones religiosas en el Sudoeste: obras de tema hispánico, etc. 

La consecuencia deducida tras este rápido repaso a sus páginas y temas es que 
se trata de una obra fundamental para el conocimiento del hispanismo en Estados 
Unidos, . entendiendo por hispanismo no solamente los trabajos de crítica en tal sen- 
tido —a los que no presta atención por salir fuera del marco de su estudio y porque 
harían la lista interminable, aparte de ser fáciles de hallar en repertorios especiali- 
zados—, sino de todo 'aquello que poseyendo un hispanismo de origen ha teñido con 
sus colores las letras y parte de la cultura de la América que limita con Méjico. 

La abundancia de notas, índices, ilustraciones y la excelente calidad del papel 
contribuyen a aumentar el valor de tan importante obra.—Jorge Campos. 


Lisias : ¡Discursos 1-X11. Texto revi- 
sado y traducido por MANUEL FER- 
NÁNDEZ-GALIANO. Vol. 1. Colec- 
ción Hispánica de Autores Griegos 
y Latinos (director: Mariano Bassols 
de Climent). Barcelona, 1953. Edi- 
ciones Alma Mater, LVIII; 260 pá- 
ginas. Tela, 100 pesetas. 


a exagerar, podemos afirmar que des- 
de fines del siglo XVI, cuando, tras 
breve floración, agoniza nuestro autén- 
tico humanismo, un país de raigambre 
grecolatina como el nuestro no había 
manifestado su ascendencia con una 
obra de envergadura semejante. Ha 
habido una evidente contradicción en el 
hecho de proclamar el carácter occiden- 


La puesta a la venta en la primavera tal de nuestra civilización, mientras se 


de 1955 de este primer volumen (cuyo 
colofón lleva, no obstante, fecha de 
mayo de 1954) de la serie griega de 
la «Colección Hispánica de Autores 
Griegos y Latinos» es, sin disputa al- 
guna, ún acontecimiento de primer or- 
den en la historia de la cultura espa- 
ñola contemporánea, que está en la 
línea del resurgir del estudio científi- 
co de la Antigiiedad grecolatina a que 
venimos asistiendo en España en estos 


dos o tres últimos decenios. Sin temor 


descuidaba del modo más lamentable el 


cobrar y ahondar la conciencia de sus 


dos primeras fuentes mediante el estu- 
dio y la divulgación de los clásicos, que 
nos muestran, dentro de su mundo más 
simple y reducido, la gestación de nues- 
tros modos de vivir y de pensar. Una 
colección de textos bilingiies ha sido 
considerada desde el siglo pasado como 
el medio más eficaz de fundamentar en 
el gran público la conciencia del le- 
gado grecolatino y de afirmar o con- 
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firmar la categoría cultural de las gran- 
des lenguas europeas. 

En España los tomos de autores grie- 
gos y latinos de la benemérita «Biblio- 
teca Clásica» de Hernando sólo en par- 
te sirvieron a esos fines. No se trataba, 
en efecto, de una colección de textos 
bilingiies, sino de traducciones de va- 
lor muy desigual. De otras coleccio- 
nes —a las que debemos un sinnúmero 
de absurdos y desgraciados helenismos 
pasados por el francés— mejor es no 
hablar. Están, pues, justificados nues- 
tro contento y nuestra felicitación por 
esta magna empresa tan decididamente 
acometida por el catedrático señor Bas- 
sols de Climent y la Editorial Alma- 
Mater, que aspira a abarcar todo el 
legado literario de Grecia y de Roma. 

Este primero de los dos volúmenes 
previstos para Lisias tiene especial sig- 
nificación, no tanto por la trascenden- 
cia cultural del orador ateniense como 
por ser la primera traducción comple- 
ta del corpus lisiano que se publica 
en español. 

Siguiendo las normas generales de 
la Colección, el volumen empieza con 
una extensa introducción, en la que el 
señor Fernández-Galiano expone lla- 
namente, sin farragosa erudición, el 
estado actual de nuestros conocimien- 
tos sobre la persona de Lisias, su obra, 
su pervivencia en la antigiiedad y la 
constitución y transmisión del corpus 
lisiano, todo ello con indicación de las 
fuentes y de los estudios más sustan- 
ciales sobre cada punto. 

El texto griego —cuya fijación en 
el caso de Lisias es no poco dificulto- 
sa por la circunstancia de que, salvo 
para los. discursos 1 y II, la transmi- 
sión manuscrita queda reducida al có- 
dice Palatinus Heidelbergensis 88, 
del que están copiados los demás exis- 
tentes— ha sido fijado con buen sen- 
tido y una loable prudencia para la 


admisión de conjeturas. El aparato crí- 
tico, siguiendo las normas de la Co- 
lección, es selectivo, esto es, omite 
los errores mecánicos para acoger so- 
lamente variantes sustanciales y las con- 
jeturas más verosímiles, y ello distin- 
guiendo la transmisión directa de la in- 
directa de las citas y pasajes paralelos. 
Al leer la traducción, que procura ce- 
ñirse al texto sin ser esclava de él, se 
le ocurre a uno, a veces, un término o 
un giro más exacto o más feliz. Pero en 
esta parábola de la traducción, que nun- 
ca llega a tocar la recta a la que tiende, 
ésta de Lisias que nos ocupa puede hol- 
gadamente ser calificada de lograda: 
tendiendo a ser literal, su castellano 
suena a nuestro y tiene la sencillez y 
eficacia persuasiva de la prosa lisiana. 
La comprensión de cada discurso es 
facilitada por una introducción sobre 
sus circunstancias ambientales y perso- 
nales y por unas escuetas y sustancio- 
sas notas explicativas, cuya consulta 
resultaría mucho más cómoda si, en lu- 
gar de estar después de cada discurso, 
figuraran al pie de la página corres- 
pondiente. 

Es posible que el lector encuentre 
el marco histórico en ¡que se desenvuel- 
ve la vida de Lisias insuficientemente 
reflejado en la introducción general, se- 
guramente por culpa de la rigidez del 
esquema biográfico. En todo caso se 
trata de una apreciación sobre un pun- 


to no central, que no puede ni debe- 


afectar al juicio de conjunto que nos 
merece este primer volumen consagra- 
do a Lisias. 

La presentación material del volu- 
men es excelente, y no regatearíamos 
el calificativo de insuperable si se hu- 
biese utilizado para el texto griego un 
tipo menos anticuado, de traza digna 
de los bellísimos caracteres latinos, 
que, unidos a la impresión escrupulo- 
sa y bien proporcionada, al papel y a 
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la encuadernación, hacen también de 
estos volúmenes un verdadero regalo 


para la vista y una golosina para los 
bibliófilos. —Martín S. Ruipérez. 


GUILLÉN, JosÉ: Estilistica latina. Sa- 
lamanca, Ediciones Sígueme, 1954; 


326 págs. 


No cabe duda que, así como se ha 
afirmado que «el estilo es el hombre», 
con parecida verdad puede decirse que 
«el estilo es la lengua». Conózcase per- 
fectamente el extenso vocabulario com- 
pleto de un idioma, domínense a la per- 
fección las reglas de la construcción 
gramatical; pero, si no ha llegado a co- 
gerse ese algo impalpable que sobren- 
tendemos bajo el concepto de «estilo», 
nunca podrá llegar a decirse de nos- 
otros que poseemos a la perfección la 
lengua, objeto de nuestro aprendizaje. 

Si, en general, lo dicho es válido 
cuando se trate del estudio de un idio- 
ma cualquiera, con mayor razón aún lo 
será cuanto más marcada sea la fuerza y 
riqueza estilística de esa lengua, cuanto 
más acusada su personalidad y, por 
tanto, más difícil de captar y traducir 
a otras formas idiomáticas su propio y 
peculiar estilo. Entonces, el uso de una 
estilística y el frecuente recurso a sus 
normas orientadoras viene a hacerse casi 
preceptivo. 

Pocas lenguas, como la latina, po- 
seen esa definida y peculiar personali- 
dad estilística, a que acabamos de hacer 
alusión. De ahí, que las estilísticas la- 
tinas hayan sido manejadas siempre 
fructuosamente por los estudiosos del 
idioma del Lacio, y de ahí, igualmen- 
te, la razón de ser de la obra que rese- 
fñamos, que viene a enriquecer, induda- 
blemente, un campo en el que hasta 
ahora en nuestra patria ni son muchos 
los logros conseguidos ni, sobre todo, de 


excesiva altura científica. 
Xx 


José Guillén, catedrático de Lengua 
Latina en la Pontificia Universidad 
Eclesiástica de Salamanca, ha com- 
puesto una buena estilística, fruto de 
sus años de larga experiencia docente. 
En ella, y conforme al concepto de Es- 
tilística latina por el autor sostenido, se 
recogen aquel conjunto de normas y de 
consejos encaminados a lograr que nues- 
tro estilo se conforme «con el modo 
de decir de los autores clásicos, en es- 
pecial, de Cicerón y de César». El 
autor tiene buen cuidado de advertir 
que, después de consultadas con atento 
estudio las obras maestras de: los clási-* 
cos latinos, no se ha decidido nunca a 
formular una norma o consejo estilístico 
sin que no haya encontrado varios ejem- 
plos de la que podríamos llamar idén- 
tica regla constante, empleada por los 
autores más representativos y siempre 
con un mismo sentido. Y ni aun en este 
caso la da el autor como regla invaria- 
ble, sino como «giro más ordinario que 
plausiblemente podemos imitar». 

Para la confección de la obra ha pre- 
cedido siempre la idea de que una esti- 
lística no es ni una gramática ni una li- 
teratura, sino una disciplina intermedia, 
que procede de la mutua compenetra- 
ción de las dos últimamente citadas, 
como fruto común y resultado práctico 
de su estudio. Como tampoco nadie 
debe esperar de una estilística latina 
que su autor considere en ella todas las 
normas concernientes a la formación del' 
correspondiente estilo, asunto más bien 
de la preceptiva literaria, sino solamen- 
te aquellos puntos en los que el latín 
difiere de las demás lenguas y, en este 
caso concreto, de nuestro idioma cas- 
tellano, ya que, para que una estilística 
latina sea práctica, ha de ser comparada 
con la de la lengua que se habla: «La 
estilística —sostiene acertadamente el 
autor—, más que ninguna otra de las 


, 


partes de la filología, conviene estudiar- 
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la por un autor que hable nuestra mis- 
ma lengua, por su fase comparativa. 
El hecho de estudiar los españoles la 
estilística latina en textos alemanes o 
italianos o franceses es un inconvenien- 
te enorme. Sólo es plenamente plástico 
el pensamiento vertido en formas de la 
lengua patria, profundamente enraiza- 
das en nuestro espíritu. La estilística 
ha de nacer del estudio directo de los 
textos latinos. Sólo cuando estos textos, 
al ser interpretados, hablen a nuestra 
razón, a nuestro sentimiento y a nuestra 
fantasía podremos tratar de equivalen- 
cias entre los fenómenos estilísticos la- 
tinos y las formas de expresión de nues- 
tro romance.» 

Conforme a la orientación general re- 
conocida por Schmalz para la estilís- 
tica, José Guillén divide su obra en 
tres partes fundamentales : estudio de 
las palabras, estudio de los modismos 
latinos, estudio de las proposiciones 
latinas. Por lo que respecta a la pri- 
mera parte, el autor centra su estudio 
en la debida pureza de las palabras que 
han de ser empleadas en una correcta 
dicción latina, al paso que señala los 
vicios que se oponen a esa pureza de 
vocabulario; en la segunda parte, con- 
sidera los modos de decir precisos e 
imprecisos, las expresiones abstractas y 
concretas, los conceptos determinados 
y los indeterminados, las. metáforas y- el 
llamado «lenguaje afectivo»; finalmen- 
te, la tercera parte estudia el orden 
que deben tener las palabras'en la pro- 
posición, el orden de las mismas propo- 
siciones, el período y el ritmo. Comple- 
ta la obra, a manera de introducción, 
un breve resumen de la historia de la 
lengua latina y, como apéndice, una 
tabla sobre la consecución de tiempos. 

La obra, aparte del valor didáctico 
de su contenido, está claramente escri- 
ta, y cada una de las normas estilísti- 
cas propuestas va ilustrada con abun- 


dantes y bien seleccionados ejemplos 
extraídos de las obras de los autores 
clásicos. La presentación tipográfica, ' 
bien cuidada.—José María Ortiz de 
Solórzano. 


Bos, CHARLES DU : Journal V (1929). 
París. La Colombe, 1954; 256 pá- 


ginas. 


Acaba de aparecer el volumen V 
del Journal de Charles du Bos, que 
corresponde al año 1929, año crucial 
para su autor. Pero antes de enjuiciar 
su obra pasemos a dar algunos datos 
biográficos de Charles du Bos. Nació 
en París en 1882 (murió en 1939) de 
madre inglesa, estudió en Oxford y 
realizó después diversos viajes por Eu- 
ropa. No se hizo escritor profesional 
hasta después de la Gran Guerra y 
debido a reveses de fortuna. Su' Jour- 
nal, no obstante, ya había comenzado 
a redactarlo a partir de 1908. En él, 
Du Bos habla de su método, de sus 
gustos, de sus aspiraciones, ya través 
de sus escritos descubrimos un alma no- 
ble, delicada, inquieta y sutilmente sen- 
timental. En el mundo exterior esta- 
blece contacto con Valéry, Gide y 
otros y ello va en beneficio nuestro ya 
que los coloquios del solitario con ellos 
han sido escrupulosamente reproduci- 
dos. Du Bos ha soñado con una gran 
obra: La spiritualité dans V ordre lit- 
téraire. Entre otras, nos ha dejado: 
Qu'est-ce que la littérature?> (1938); 
Réflexions sur Mérimée (1920); Le 
dialogue avec André Gide (1929); un 
ensayo póstumo (Grandeur et misére 
de Benjamin Constant), y siete estudios 
de Approximations (1929-1937): es- 
tudios sobre Shakespeare, Shelley, 
Goethe, Stendhal, Amiel, Noailles, 
Proust, Claudel, Duhamel, etc. 


Una de las características más des- 
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tacadas de Charles du Bos es el tra- 
bajo incesante; al autor se le ve siem- 
pre con la pluma en la mano porque 
no cesa de plantearse cuestiones, de 
ocuparse de lo que le interesa. No pue- 
de concebir la literatura si no es unida 
a la vida misma. Pero ¿qué vida? El 
valle de lágrimas, el mundo atormen- 
tado y doloroso que pone a prueba a 
los espíritus. E 

Gran amante de la música, Du Bos 
seguía, tanto en la vida real como en 
la figurada, los diversos grados de la 
intensidad humana y el nivel espiri- 
tual alcanzado. Y acabó por descu- 
brir una vida superior en la fe: se hizo 
creyente a partir de 1927. 

Charles Du Bos fué discípulo de 
Bourget, a quien admiraba, así como 
admiró a Proust. Du Bos trató de ha- 
llar en las obras que comenzó, en las 
vidas que describió, la solución a pro- 
blemas de tipo general, puntos de fi- 
losofía que debatir y procesos menta- 
les que estudiar. Y esto lo realizó de 
forma que podría decirse que en sus 
obras se halla diseminada una enciclo- 
pedia filosófica. 

Si el año 1927 fué el de su con- 
versión y el año 1928 el de los gran- 
des debates con Gide, el año 1929 
fué, según dijo el mismo Du Bos, el 
año de la vida religiosa «consolidada». 
Cuando experimentó una gran paz, sus 
íntimos debates, que hasta entonces se 
habían ido reflejando en su Journal, se 
resolvieron en la oración. 

Pero surge luego un nuevo debate 
en extremo doloroso para Du Bos. En 
efecto, él no fué discípulo de nadie, 
sino de sí mismo y de sus voces inte- 
riores. Fué a la Iglesia, sin embargo, 
llevado por un impulso de tipo bergso- 
niano, o, como prefería él denominar- 
lo, agustiniano. Por otra parte, algu- 
nos de los católicos con los que cola- 


boró, y en especial Jacques Maritain, 
profesaban por entonces un tomismo 
abrupto, un poco duro. Hubo entonces 
un momento en que Du Bos experi- 
mentó una crisis, aunque ésta no llegó 
a ser del todo grave. Y logró vencerla, 
como lo refleja este tomo. ¿De qué 
modo la venció? Esto es lo que se nos 
dirá en los tomos siguientes y lo que 
nos da una razón más para desear su 
pronta publicación.—Juan Roger. 


Libros españoles. Catálogo 1953. Se- 
gunda edición, 1 tomo. Comisión 
Ejecutiva para el Comercio Exterior 


del Libro, Madrid, 1955. 


La Comisión Ejecutiva para el Co- 
mercio Exterior del Libro (C.E..C.E.L.) 
tiene como objeto principal el fomen- 
to del intercambio comercial entre Es- 
paña y el extranjero, facilitando a edi- 
tores y obreros españoles la venta de 
sus publicaciones fuera de nuestras 
fronteras. Consecuencia de este pro- 
pósito ha sido la aparición de este Ca- 
tálogo colectivo de la producción libre- 
ra comercial, cuya segunda edición, por 
nosotros comentada, se inició aun antes 
de que estuviera a la venta en su tota- 
lidad la primera. Con satisfacción he- 
mos de hacer constar que se ha con- 
seguido mejorar fundamentalmente la 
edición anterior, pues han aportado sus 
catálogos doscientas veinticinco editoria- 
les, con un total de treinta mil libros 
(en la primera, sólo ciento cinco edito- 
riales y doce mil libros). 

La obra consta de dos tomos: en el 
primero se recopilan los catálogos par- 
ciales, según el formato y presentación 
habituales en cada editor, y en el se- 
gundo se clasifican todos los libros de 
que se hace mención en dichos catálo- * 
gos parciales. Al frente de cada uno 
de los dos tomos, se inserta una lista 
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alfabética de editores y otra de nom- 
bres comerciales abreviados. Con el fin 
de facilitar su consulta, se ha seguido 
un criterio simplista en la alfabetiza- 
ción de nombres de autor, índice de 
títulos y catálogo alfabético por temas. 
En este sentido hay que alabar el con- 


do los índices de esta segunda edición, 
con más de noventa mil fichas. 
Finalmente, hay que desear que con- 
tinúen los buenos propósitos de la 
C.E.C.E.L., encaminados a publicar 
anualmente un suplemento y cada tres. 
años un nuevo catálogo completo de la 


producción librera española.-F. Solsona 
Climent. 


siderable esfuerzo desplegado por don 
Luis García Ejarque, que ha redacta- 
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